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. 'I . 'N . 'T 'R ·o . D ·u . e. ·e I .. o N 

Chnsidero pertinente hacer referencia a un dato biogr!:fioo ,para que se entien 
·. . .... _ . -

da mejor los ~ropósitos que mtivaron esta investigaci6n. Nací· y· fúi fonnado 

en una familia y canunidad·c:risti~ protestante, producto de las misiones -

norteamericanas en Puerto Rico. -~ ImlY tenprano., estuve relacionado con misio . ., '... . -
neros · protestantes. C.onocí a pastores puertorriqueños que tenían cxm., ioodelo 

de vida y pensamiento a estos misioneros·1 a., tal grado lteg6 a. darse una iden-, . ' . . . . 

tificaci6n con ese· modelo,.' que · mio ~ ellos canbi6 . su :fozma de_ ·hablar el ésP! 

ñol, y su predicaci6n, pronunciando las palabras cpn acento .norteamericano. -

Tampoco puedo olvidar la fuerte-tendencia pro-norteamericana del liqerato y -

la membrecía ~lar de las iglesias. Olarldo niño-, me ens~ en la escuela 

daninical que los tmicx,s que tenían.la verdad y se iban a "salvar" eran los -

evancfolicos. ~ enseñaron que la iglesia ~t6lica_era del "diablo" y que nu~ 

tra res:i;x,nsabilidad era ''sacar a la gente del error". Nos enseñarcm sabre el 

"peligro de que Pana :welva a damnar en Puerto Rico.". Ia manera para evi~ 

lo ·era mantenernos "protegidos- por la bandera ~cana". En la .escuela -.dcmi~ 

nical aprendincs las his~ias de los. grande~_.IÉ'oes. <;le .. la Biblia, así.·cxm;, -

las de los héroes de :ta histo~ia de los Estados thidos .• 

Hace ya un buen nmiero de años me he estado ·pregmltando: ds=,r QUE el protes

tantisrrc en Puerto Rico sienpre ha tenido· una fuerte orientación pro-norteaD!, 

ricana? ¿Por qu' los sectores protestantes independentistas han sufrido rech!, 

zo y marginación en la iglesia?1. ¿por~ la ambiguedad política de liderato· 

~rtorriquero en los . p:roblemas fundamentales del país?. 

Estas preoaJpaCiones nos · nevaron a investigar allil8$ ~an _¡as· ;r:elaciont¡m .;_ 

ideológicas del p~tantism:> norteamericano oon el in'per1alisnD. Decidinv:>s 

estudiar el· pape¡ dessrpeñado por ias misiones protestan~, en J?uertp'. ·Rico y 
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su relaci6nai proyecto·oolohial. Para lograrlo, se hizo necesario estudiar-

lo, desde la. perspectiva de_. la relación .que el protestantisrrp norteamericano 

ha tenido con la estructura de clases, la acumulación capitalista, y la lu-

cha política en la sociedad norteamericana. 

lh problema al cual tuv:i.nos que enfrentamos fue el hecho de que existe una -

tendencia daninante en la historiografía norteamericana, en el campo de la -

tradición religiosa, hacia lo que podríanos llamar, la hermenéutica de la do

minación. Es una tendencia que busca interpretar la historia religiosa en tér 

minos de la tradición protestante-puritana, y de la narración. de hechos mara

villosos que los protestantes blancos. anglo-sajones han logrado. Es la histo

ria de las·conquistas de la clase daninanté en la qúe se opultan o subestiman 

las historias de aquéllos que no son parte de· ese imperio blanco anglosajón.

Fue éste, un· obstáculo rnetooológico que superanos, buscando las articulacio-

nes entre el proyectq ·religioso y el proyecto socio-ec:onariico de clase, lo -

cual nos ayudó a descubrir la función del protestantj_smo y su proyecto misio

nero en Puerto Rico. 

Nues~a ~ves~gación_no-sólo estuvo orientada hacia el análisis~ la reli

_gión. caoo aparato ideolé5gi~ · de la clase hegenónica, sino que explorarcos el -

estudio de aquellas_prácticas de determinada religión donde se han asumido -

posiciones de clase en una dirección liberadora.1 

Para la ejecución ele nuestro propósito, decidinos organizar el trabajo, comen 

zando C9Il una discusión.teórica en tomo al capitalismo, ideologías y cristia 

ni,smo. En este priner capltulo elaborairos un análisis histórico del cristia-

nismo y el papel que ha des~ en las ideologías daninantes de la histo

ria. 

1. EnrigueDussel, ReligiOn, .Mi§xico, Editorial Edicol, 1977, E.• 55. 
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Cl:JrD argumento central del ~do capítulo, es~ las distin1=aS ideolo-. 

gías protestan~s,_-tanándo a:ioo sujeto·hist6rico a los ooÍoni~~res purita-

nos en el,. norte de. Amé:t:ica~ Chm criesti~ necesaria, teníarms que. estuliar el 

proceso de asoc:iaci6n entre proyecto nacional e ideolcig!as _-. religiosas. Sospe

dlábaros que podríarros ·_de~enbocar en la funciÓtl ejercida por el p:r:otestantis

llD norteamericano en la era del :in¡:Jerialisno. 

' . 
Posterf:onnente, en el "terGer_ capítulo nos trasl.adancs a Puerto Rico para estu 

diar .el ·sistema coloniai. español tal y cxm> se estableció en. esta colcnia.- -

Era vital para nosot..ros, estudiar la lucha de clases que se da en_ la colonia 
" 

hasta el nátento que las tropas. norteamericanas ocupan _la isla .• Era necesario 

detectar las contradicc:l.aies entxe_ clases sociales para eri~ la· política 

colonial norteamer1capa. · · -

El capí~lo cuatro tiene ocm:> objet1.vo.~t\Xliar cuál.·era.el proyecto. colonial

. norteamerican<) para, ·de ese mxlo, encontrar sus artiailac:f.ones posibles con -. . . . . . 

la -estrategia ~ioner4:l :p:rotest.ante. AfiJ:mam:>s. la :inp:>~~ de lo anterior, 
no s6lo pxque describe las políticas de la·nueva·ínetr6¡x,11.'hacia Puerto. Ri-

ex>, sino parque entra a un· estmio ,de fondo de los canf:>ios es~cturales que 
. . .. 

dicho ptt>yeCto significó •.. Da ahí, el &ifasis adjlldicado a la lucha de clas~ . . . . . . 

durante tas ~s Meadas.bajo.estudio. 

Nos resta mencionar -10 central oel cap!tulo quinto, babi~ ayudado a de

cifrar las -artiéulad.ones-· antes menciónadas en· nuest.ra :ln1est1gaci&l. .As! que . . 

ya pod!am::,s, cori bastante fu:rneza, establecer un enlace entre el proyecto :tm 
. . ·. . . -

perialista y el misionero. ~ caro cuéstiones ·medulares, la relaci&l 

~tre el territorio ocupado por las mis.iaies, y la nueva ecx11anla capitalis

. ·'. ta de,, plantaci6n. Tambim. examinélOOS . en nuestro estudio, el papel ~;.. 

c:b por las misialés etl la poll.tica· ·educativa de la 'metrtJpoli7 -de parti~ 
. ~ . 

inter~ result.6. ser, ·el estnlio de la ideología-_de la Eleparaci&l de igl8$ia-
. . . . . : . . . 
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estado. Finalmente, hic::~uh estudio de la prensa protestante caro institu

ci6n reproductora de las ·ideologías religiosas que sustentaban las misiones. 

Por los objetivos previamente trazados para este trabajo, nos vim:>s obligados 

a colocar en segundo plano, aspectos de la historia del cristianiStrO en Puer

to Pico que considerarcos importante. Uno de ellos es el tema de la iglesia ca 
' -

tólica en sus dos tradici(.mes: la que ller1a a Puerto Rico vía España, y la -

que llega vía los Estados Unidos. Además, hay otros aspectos ilrportantes del 

protestantisrr.o, que .*echan ra¡ces en Puerto Rico, los cuales confiarcos poder 

· investj.gar en tm próxino estudio. 



CAPITULO I 

16PEC!.lm. 'JEORI(D; EN romo AL C'§ITALISMl' 

ItD)IOGI1S Y CMSTJ.ANIS?C 
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. . . . -

I. NUEID :PERIOOO 'IEL 'CAPITALISM) Mt.NDIAL 

Fstudios de la historia eoonánica ooinciden en señalar que para las últimas 

cuatro décadas del siglo xrx, y. a principios del xx, se manifestaran una s~ 

rie de.características en el sistema capitalista mundial que revelan el pr~ 

ceso de tz:ansición a una estructura econémica y social más. elevada. Este -

nuevo período fue defirlido por Ienin oorro la· etapa imperialista del capi ta-

l . 1 
J.Sf(l(). 

Por una r.arte, enoontramos que Inglaterra deja de ser la primera potencia -

industrial. Aparecen rivales muy poderosos, tales caro los Estados Unidos, 

Alanania, Francia y el i!ap'Sn. Por otra, durante este período se produce un 

fenómeno muy .ünport.ante en cada una de las naciones industrializadas: el po 

der económioo.se ooncentraen un nmnero reducido de grandes empresas y fi-

nancieras integradas. · I.eni.n identifica este proceso oono aquel que le da -

un carácter definitorio a:xno imperialista cuando señala que "ID que hay ·de 

fundamental en este prqceso, desde el pun~ de vista econámioo, es la susti 

tución de la libre oorupetencia. ·capitalista por los monopolios capitalistas. 

.... El·nonopolio es el.tra11sito del cap~talisroo a·un·r~im~ superior". 2 

En los Estados Unido~ encontrélllDs algunos hechos muy inq;x)rtantes que facili

tamn e,l desarrollo de la industria capitalista hacia la concentración del 

pc:rler. Entre ellas encontrélllDs las · innovaciones tecnológicas que muchos -

historiadores han caracterizado CCI[[) "una.segunda revolución industrial". 

Ias d~cadas que seguirmi después de la guerra civil sermi de mucha activi-

1. Lenin, El Inperialisrro, Fase Superior del ·capitali.sm:>, Obras Cmlple 
tas, Filitorial Progrese>, M:>sctí, 1956. Vol~ I, ~ .. 691-796~ -

2. ~-, p. 761. 
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dad tecnológica: 

••• todo un siglo de lento progreso y refonnulación de la ciencia 
pura particulannente en tennodi.námica, electromagnetismo, quími
ca y geología se vió enfrentado al rápido desarrollo de la inge
niería mecánica práctica especialmente en la producción de máqui 
na -herramienta- y de los métodos industriales e •••• ) no sólo se 
desarrollaron industrias nuevas y se proporcionaron nuevas fuen
tes de energía - el motor 'de caribustión interna, derivado del a
vance en la teoría terinc:x:linárnica, · segundo en importancia sólo a 
la electricidad. Innumerables industrias existentes minería y -
construcción vial, acero, agricultura, petróleo, ooncreto, son -
algunos ejanplos· - la moderna bicicleta,· el teléfono, la máquina 
de escribir, la llanta neumática, el papel barato, la seda arti
ficial, el alunminio, el linóleo y el calzado de confección se -
fabricaron y a:mercializaron por primera vez. Fué en este perío 
do cuando la rcec~zación devino por primera vez·característica
de . la industp.a en general. •• "1 

Esa nueva tecnología proveyó las bases para la producción material de los -

grandes negocios que florecieran en las últimas tres. décadas del s.iglo XIX. 

A esto tenetros que añadir la guerra civil, y la expansión ferroviaria a:mo -

actividades gue·impulsaron a poderosas instituciones· financieras en la acu

mulación de capital, así caoo a organizar las grandes fusiones monopólicas. 

Este proceso no fue exclusivo del capitalisrro norteamericano; oon diferen-

tes intei."lSidades ocurría en los grandes centros industriales capitalistas. -

del mundo. La. industrialización de las naciones capitalistas y la defensa 

de los propios recursos · na'J:llrples vino también a asignarle nueva importan--
( 

cia al papel de las materias primas. caro corolario a este fenémeno, y mis 

.inp:,rtante aún, fue la lucha para obtener el control de territorios distan

tes donde las materias primas podían conseguirse. Ia ley de la .tendencia -

decreciente de la cuota de ganancia obligaba a buscar materias .primas y -

mercados. Esto configura una división internacional imperialista del trab~ 

jo, dando margen a una situación de dependencia en los países atrasados. 

l. F. H •. Hinsley, (editor) . 'Ihe Na'l carrbridge .Modern Histocy, Cambridge, 
Inglaterra, 1962, vol .•. :,a, pags. 2-3. 
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A.J. Yougson destaca.'f:res céJ11bios :ilrq;x:>rtantes· en las relaciaies econáni.cas 

en el sistana capitalista mundial: 1 . - la cantidad de. mercancías que in~ 
. . -

san en el canercio internacional en gran escala se multiplica trememamen-

. te; 2 .;.. aparece por primera vez o se intensifica la canpetencia entré nni

chas regiones del mundo separadas entre sí por' grandes distancias; 3 - . el 

nivel de vida de los trabajadores y la rentabilidad de· ia .industria en las 

naciones europeas pasan a depender del mantenimiento de los •abastecimien

tos de ultramar, en tanto que el nivel qe vida de los prodµctores de mate

rias primas pasa a depender de las fluctuaciones de mercado que ocurren a . 

veces en el otro extremo del nnmdo. 1 

Asegurar las.· naterias. pr:imas, los mercados en otras regiones del mundo, Y. 

lanovilización·de grandes masas de capital para proyectós ~culares -

trajo cano.resultado el crecimiento.de tarifas proteccionistas y·e1 oontrol 

político mi:li~ de territorios'separados no sólo geográficamente sino·cu1 

tural y polí~camente. Estos territori~, fueron distribuídos entre las -

grandeS potencias industrializadas capitalistas·áe acuerdo'a::,n su: fuerza -

eéonánica y política. De esta manera ,se fueron transfo:cmándo y adaptando 

a las.neces:f.dades de la nueva industria cuya naci.6n,hab!a logr~ ejercer 

su inflúMd.a en medio de la·. rivalid&d exi1tente cmm ia nae:t.ones indus• 

trializadas, 2 .En esta. etapa del capitalism,, es muy importan'l::8 la aotivi

dad pol!ticay la fotmulé.ción de una ideolog!a.que. legitime la b1lsqueda de 

oportunidades de inversi6n y nuevos mercados extranjeros. Ambas activida-

l. A.J. Youngson, "The Opening Up of New Territories"; en 'lhe Canbridge -
Econamic History of·EIX.ope, cambr~ge, .Ingla~a, 1965, Vol~ VI, ·pri 
mera parte, ·.segdñ citado ¡;x,r Hany Magdoff, Ia Era del Irnperialisno, 
~ico, NUestro T.i.empo, 196S, p. 37, · 

2. Ienjn, ~- cit.. p • .788. 
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'des,,• la polítipa. y la ideológica; 'se ejercerán· tanto hacia el interior cxno 

ha:cia el exterior del país. Además, será necesario legitimar las nuevas ~ 

laciones sociales ·~e el. nuevo capitalisrro exige. 

En el caso de los Estados Unidos, que es del que nos oa.iparercos en este tra 

bajo, observamos todo un proceso político orientado hacia la protección de 

la econanía. En las décadas posteriores a la guerra civil este país pasó -

p)r una serie de crisis que hacía necesario, para hacer. funcionar las insti 

tuciones típicas de la .econanía ·de mercado, establecer medidas proteccioni~ 

tas, tales cano la legis;tación social y los aranceles de aduana~1 Otros me 
. -

dios políticos fonnulados por los estrategas más notables del m::mento (Ja-

mes G. Blai.ne, Alfred 'Ihayer .M;ihn, Frederich Jackson Tumer, Henry Cabor -

Iodge, 'leodoro lbosevelt y otros •• ~), tenían que ver con la .necesidad de -

nuevos territorios en·ultramar, la eliminación de obstáculos al comercio ex 

terior y a la inversión. Esta industrialización estaría subordinada a · los 

enc],avee .agro-exportadores que constituían el ·sector de .. punta del nuevo mo

delo de acumulación, producto de la nueva división internacional del traba

jo. 

··1os dirigentes· políticos de la burguesía nort:.eanéricana, reforzados por los 

dirigentes más cann9tados de las iglesis Protestantes, desde muy t:errprano -

.pudieron ver ~a .relación. que el desarrollo material actual de su econanía -

tenía con las · raíces sociales .y políticas de su país. los primeros asegura 

ron la fonnulación e implementación de mia estrategia de expansión ~ial; 

los segundos tµvieron OCllD tareas la de refonna la ideología Puritana-Evan

gélica, que había servido de ligazón e ideoiog:ía leg~timadora a todo el pro 
' . 

l. Karl Polariyi, ÍJhe Great T.ransformation, Boston, ·P· 214. 
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C2So histórico de ccostrucci6n de la naci6n norteamericana. En la nueva· -

etapa del capitalisno aquella vieja ideología tuvo que actualizarse para. po 

der conservar tm pa~ ~rtante en.los nuevos proyectos de la clase·hege

m5nica capitalista. 

1.2 CapitalisnD e Ideología 

Para Marx los cambios que: ocurren en la historia tienen su base material o 

técnica en hechos que son prcxlucto del trabajo humano. . El observó que el -

hanbre ha buscado canprender el mundo qµe le rodea para poder transfozmarlo, 

tcdo ello mediante el ejercicio de la raz6n. ~ esta manera Marx arrplía el 

concepto de la historia. En su análisis histórioo Marx señal6 el. largo PrQ 

ceso de einancipaci6n del :nanbre ya "que la primera pranisa de toda ·existen,.; 

ci.~ hmnana y· tambi&:, . por tanto de toda la historia, es que los hanbres se

hallen, ~ "hacer história", en· condiciones· de poder vivir· ( ••••• ) El -

primer hecho hi.stórioo es ( ••••• ) la ~cci6n de, .. los madios indispen$a

bles para ( ••••• ) la producci6n de la vida material. misma •.•• 111 

El reconqcimiento de esa. historia del hanbre que Marx establ~, encuentra 

en el desarrollo de las fuerzas productivas tm elemento positivo del capi't!, 

liSnD. Más adelante a~ta que tanto las oondiciones de trabajo, cxniO el -

objeto de trabajo y ia producci6n .. social ~ se presentan ai .hanbre o:m::> 

producto. ajeno, extraño y no daninado por él. A esta relacidn él llama fe

ti.chisro encontrando varias nooalidades: la de la nercancía y el dinero por 

mi 'lado, y· por otro, el f~chisno del capital. Cabe preguntarnos~ enton--

· l. Marx :Y. Engels, .·1;:,a .. Ideología Al.Eltlmla; en selecci6n de Textos, La Hab~, 
. .Instituto Olbano del Lib:co, 1973, vol. · II, p. 194. · 
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ces I de 400 manera Se produce este fetichisrco. Marx 10 describe;! asÍ: 

Pero en cuanto empieza a comportarse cnno mercancía, la mesa 
se ccnvierte .en un objeto ·físicanente netafísioo. No sólo -
se incorpora sobre sus patas encima del suelo, sino que se -
pone de . cabeza fren.te a todas las danás mercancías, y de su 
· cabeza de madera- empiezan a · salir antojos rucho mas peregri"'.' 
nos y extraños que si de pronto la mesa ranpiese a bailar .:.. 
por su propio impulso. 1: 
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la mercancía es descrita corro objeto físicamente metafísico,'con carácter.

misterioso. .ra. clase de ese misterio. lo describe de la siguiente manera: 

.El carácter·misterioso de la· foJ:ma mercancía estriba,,·por ~·. 
tanto, pura y simplemente, eri que proyecta ante los hanbres-
el carácter sqcial del trabajo de ~tos caro si fuese un ca-
rácter material de los propios productos de su trabajo, un. -
natural social de estos objetos y corro si, por tanto, la re- · 
!ación.social que media entre los productores y~ trabajo.
colectivo de la sociedad fuese una relación social establee! 
da entre los mism::>s obj~tos, al margen de sus prodqctores ~ · = 

·Este quid .pro quo es lo que convierte a los productora$ de -
trabajo en mercancía,· en objetos físicamente metafísicos o -
en objetos sociales. 2 

,. 
El fetichisrro de la mercancía oonsiste, entonces! en el hecho de que .oculta 

el caraéter so~ial del trabajo y se ~ifiesta caro "si.fuese un carácter -

material de los propios productores de su trabajo 11 • 3 llquÍ nos enfrentamos 

a un doble problana: los objetos adquieren las propiedades de los seres hu

manos, los:seres humanos adquieren las características de las oosas, se oo

sifican • 

.Marx apunta, a:m ~ta crítica, a otro tipo de sociedad humanizada •. tlla so

ciedad donde las "relaciones di.rectarreiite de las personas en S'lJS trabajos'' 

las ..:1 ....... .:---·te· 4 sean . UULLLL.UCIU s. 

l. Carlos Marx, op. cit. p. 36-37~ 

2. Ibid, p. 36-37, 

3. Ibid, p. 37 • 

.4.. !bid, :,p. · 38 • 
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Sin anbargo, en tma sociedád ·· basada ·en· la. producción• de nercanc!as, este ti 
. •, . . -~ . . -

FO de r$ciones no ·son. posibles ya. que las. relaciQneS mercantiles mantienen 

su fo:rma imaginaria, .por el carSctef privado del -:trabajo. De esta manera se 

origina el feti.chisro: 

Io que aqut reviste, a ios ,ojos de·.,1os hembrea, ·1a fcmna fan 
tasmag6rica de 'uria relación entre objetos materiales no es = 
más que una . rel.aci6n SQCial ooncreta establecida entre los -
mi.sltDs ha:nt?res •• ~ A est.Q · es lo que yo llairo· él fet1chiS11D -
l;>aj_o el qijª se presentan.• los pm:1uct.ores del trabajo tan -

. pr:onto c:ótQ $8. crean en forma de nercancías y que es . insepa-
rable,. par <XllS:i.guiente, de este nooo de producqián ••• Si -
los objetos 1itiles adoptan la foma de mercanctas es, pura y 
s:inpleaente, porgue son.productos .de trabajÓ$ privcKk>s :inde
pendientes, los unos de los otros. • . 1 . ' . 

Marx nos demuestra en · el fondo el problsna del fetichislt0, ·que la p.mducción 

nercantil. descansa sobre efectos .• que asearan .a. la xes:ponsabilidad hunana. -

cuando un hanbre act1ía sobre <;>tro, liste. no . se hace tesp6nsao1E?.. del efecto de 

su actuad.ón. Descubre pUes, et proceso ·de enajenación en· el que los han-~ 
,, 

bres en el sentido _de ]a propia riqueza material y ·mért1=.a].·, de la! hamres ~ 

t.te sí y de los hatbres coo la propia .natur~.. Fs · decir·, en el sentido -

de sus propias. reiad.orles social~ que· se. encuentran · deshurJianiza&ls. pues_ el 

objetivo-de la .produc~ en·ia sociedad capitalista-es l~•pmpia pJ:Oducción. 

o:m &ato Marx descubre el sen~, . la dimcción del novinliento de la ·histo-

:ia en la sogiedad presente. 

MaJ:X observa que la individualidad que a:mcede la revoluci6n burguesa queda 

reducida a. J:el.acicnes de · dinem y por eso s6lo una pequeña parte · de la socie . _, .. ' . . ~ 

dad puede tener esa :indi,vidua1idad que. se da ligada a la pxopiedad privada. 
. . 

El resto de la sociedad, que -~tá despose!da de sus medios vive en la mise-

' ' 

1. car~_~; ·!?2.~ ·c1t!' ,. p. 38. 
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seria,.no puede desarrollar su individualidad. Pol;'el contrario, se relaci9_ 

na entre sí a trayés de·· las mercancías que ·produce: ''ID que ante todo inter~ 

sa practicamente a los que cambian unos productos por otros, es sa,ber cuán-

tos productos ajenos obrendrán por el suyo propio ••• En realidad, el carác-

ter de valor de los produqtos del trabajo sólo se oonsolida al funcionar co

no magnitudes de calor. Éstos cambian constantemente, sin que en ello inter 

venga la voluntad, el conocimiento pr~io no los actos de las personas entre 

· quienes se realiza el cambio. Su propio movimiento social oobra a sus ojos 

la forma de un movimiento de cosas bajo cuyo ooptrol · están, en vez de ser -

ellos quienes las controien11 • 1 En otras palabras, la relación entre los pr9_ 

ductores parece ~ de la mercanc;ía . c:orro una. ley de la naturaleza y no C9_ 

I1D una manifestación de su libertad social. Asi la mercancía se independeza 

mientras que 1~ seres· humanos se hacen ·aependientes. Esta·dependencia apa

rece CXJrD una•· cond;(ción ~tural . ya que no hay control de sus acciones. Co

no resultado, el hanbre mismo· y. su propio trabajo llega a ser un apéndice -

del dinero transformado en .. capital: 

Ya al estudiar las categorías más simples del régimen capita 
lista de producción e incluso de la producción de mercancías, 
las categorías mercancía y dinero, henos puesto de reli~e -
el fenómeno qe la mistificación que · convierte las relaciones 
sociales de las que son exponentes los elementos materiales 
de. la riqueza en laproducción·en propiedades de estas mismas 
oosas ·(mercancías), llegando incluso a convertir en un obje
to .. (dinero) ·1a misma relación de producciÓil, de mercancías y 
a la circulación de dinero, incurren' en esta.'inversión. Pe
ro estemurido encantado· e invertido se desarrolla todavía -
más.bajo el regimen capitalista de producción y con el capi
tal, que constituye su ·categoría daninante,_ su relación de--
terminante de prodqcción ••• 2 · 

·1. carl~ Mirx, S;·~ett. · ~- 40. 

2. ·carios Marx, El _capital, ~co, Fbnoo de Cllltura Éconánica, Vol. III. 

~- 765~ 
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En la Ideologí~,Alanana se nos dice que "la clase que ejerce el poder mate 

rial daniriante en 1.a sociedad es, al mismo tiempo, su poder espiritual do-· 
. ., 

mi.nante. La clase;que tiene a su disposici6n los medios.para la producción. 

material dispone. oon. ello, al mismo tianpo, de los medios para la produc--· 

ción espiritual. •• 111 

Pero en El capital Mane nos plantea que .la mistificación de la conciencia 

es intrínsico al modo de producci6n capitalista. No es cuestión da que el 

p:rler econáni.co confiera pode:r:- ·a la producci6n intelectual y la falsifique 

para mantener su 'poder. Se trata, más bien, de que la ideología es genera 

da por el propio modo de producci6n. Se trata, adanás, de que la clase ca 

pitalista .. institucionaliza ·1a conciencia, y el fetichismo que se o:tigina 

en la fonna de mercancía, se· trasmite y;x,r medio de las demás. instituciones 

sociales. La educación~ la religión, la cultura, etc. aunque se.nos pre

sentan ccm:> ~'iIIü.versalesi' ,.. "eternos1' o "nacionales¡', ~flejan_ tanbién las 

relaciones· econánicas de la base cano relaciones, dcmiriio-~16tación en_ sus. 

diversos··. campos de .a:rnprensián. 

Nuestra cx:mciencia social y política se cosifica. Nos olvidamos del hecho 

de que nuestra propia ~cepción del mundo es la creación histórica de -

nuestro t:rabajo social, así .. ·COJD del conjunto de las· relaciones sociales -

mismas. No ve:ros que ·cuando se participa en el mundo•.de ·la.pn:x:lucción ·SO"".' 

cia1, también produc:inos nuestra propia cx:mcepción del mundo. Nos·· olvida

nos que esa cxmcepción no está independiente de la ~poca, de .nuestra clase, 

de nuestros ,intereses·. y necesidades. 

i. C.; ~ y F. Engels, .I.:l Ideología Alemana, en Selección d(:! Textos# 

Vol •. 2, p. 219, 
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l. 3 las InstituciOnes qµe. I:>:lf\mden. ·1as Id~logías y el Papel de los 

. lntelectuales. 

-15 -

Hem:>s encontrado la noci6n de ''sociedad c:lvil", que nos ofrece Gr~ci, a, 

no la más adecuada para definir la relación en1:re · ·1as clas~, la estructu-
r 

ra social y la .S1lperestructura.ideol6tica y polltica. 

-ta-define-cano: ·"el cxmjunto de los organi~ VU].gál:mente llamados priva

dos~ •• y que cx,rrespon~ a la función de hegenmía que el grupo daninante 

ejerce en toda la sociedad. 111 lqU!':nqs est! hablando~ algo opuesto a -

1.::1 sociedad política, que viene é;l ser entendicla OCJ1D el. Fstado I en el sen
tido _.mas preciso del té:mino: "sociedad polltica o Estado. que cx,rrespon4e 

a la función de "qamini.o directo" o de canando que se expresa.en el esta

do y en el gd:>iemo jurídico". 2 

El establece · 3 aspectos c;mpl~tarios bajo los que se puede considerar 

·la sociedad civil: ·am> ideología de la~ dirigente, transmitiéndose -

por todas las prácticas de la ideolcgía ·. - el arte, las .ciencias, el dere-

· cho, etc. -1 en segundo )ugar, CXllD a>noepci6n del ~ que es transmiti

da a los distintos sectores de · 1a sociedad de acuerdo a .. niveles socio-eco

nánicos y, finalnente, CX11D dirección ideol6gica de la sociedad. 

!llego define la ideología aJlD "una a>noepción del mundo ··.~ se manifiesta 

inplícitamenté en el arte, en el derec;ho, en la ~ctiyidad eQlilánica, en to 
. , . . .... . . . -

das las manifestad.ones -de la vida intelectual y ·a:>lectiva"-~ 3 

l. A. Gramgci, Los Intelectuales y la Organizaci&l de'la Olltura, Ed.· 
F.d. Nueva Visl&, Buenos Aires, 1972, p. 16,. .· · · 

2. D:>id, ~- '16, 

3. -A. Gramsci, El MaterialisnD históri<X> y la filosofía de Bene::letto 
Croce, F.d. Nueva Visi6n, Buenos Aires, 1971, p. 12. 
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,, 
S6lo las ideologías "org§nicas", esto es, aquellas ligadas a una cl~e :fun-

damental, · son las ·importantes. Es a los intelectuales a quienes correspcn

de, en el m:x1o·· de producción capitalista, vincular las fuerzas· productivas 

a una detellYli.na.da ideolog~a y política. A este propósito dice Gramsci lo -· 

que sigue: 

cada grupo. s,op;i.al, al ~cer en el ~rreno originario de la 
producción ecxmánica, se cre~oonjunta y orgánicamente uno 
o mas rangos de.intelectuales que 1~ dan.harogeheidad y -
conciencia de la propia· función, no sólo en el CaJl1?0. eoon6 
mioo sino tambi~n en el social y en el política".! -

A los agentes de esa clase fundamental.los llama "funcionarios de la super

estruc'blctura112 ya que son ellos los que ejercen las :funciones de la hege

m::mía y la daui.nación. Este tooríco ve a los intelectuales caro los "em-

pleados" de la clase dominante. Su papel está basado en.ejercitar las fun

ciones subalternas de i.a hegenonía social y del gobierno política. 3 

Para difundir S'1S i,deologías la sociedad civil cuenta con una orgaI1ización 

que Gramsci calificacano "estruotura.ideológica"·de la clase dirigente. El 

entiende por este té:mino "la 01;gariización material destinada . a mantener, -

defender'y desarrollar el.frente teórico e ideológico". 4 En esa estructu-. . , . 

ra ideol6gica se encuentran todas las organizaciones que tienen la :funci6n 

·ae difundir las ideologías, abarcando ademas todos los nedios·de cammica-

ci6n social y todos aquellos instrumentos que influyen sobre la·opini6n ptí

blica. 

l. A. Gramsdi., IDs in,telectuales y la Organización de la Olltura, Buenos 
Aires, F.d. Nueva Visión,·. 1972, p. 9. 

2. Ibid, ~. 

3. Ibid, 125.· 
4. ~' ~~ 
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Ias organizaciones cuya \funci6n es di.fundir las ideologías son: la iglesia' . . . ' . .• . 

la escuela y la prensa. En el modo de producción de tipo feudal la iglesia . . . . . 

tuvo casi el nonopolio de la sociedad, y aún hoy, bajo el capitalisrco, con

serva funciones .irnpo~tes en varias esferas. .· Para· prop6sitos. de nuestro 

estudio, concentrªI'.~ la atenci.6n en el análisis de la ·:ftinci6n que el pro 
':-·~ .. ,,... . . . . . ,, . ' ' . -

testantisno ho~icano tuvo en un período muy importante del capi talis

. no. Es muy :iirportante estudiar el papel que las . és~las .parrogui~es y la 

prensa de las iglesias deserrpeñaron en unmanento.quandoel.protes¡tantisrro 

tenía una funci6n muy clave en la.sociedad civil norteamericana. 

caro estruct'.UI'a id.~16gica, la escuela, seél privada o bajo el contról del -
. . - ' . 

Estado, es muy importante cano difusora de las ideologías · en el período··que. 

estlldl.aremos. Ihl i.n:Lsrno .modo, ;a Iglesia ju99"a un papel trascenqental por 

ser la institución con·mayor hcÍrrogeneidád en la prcrlucoión ideológica qué -

apoya la clase ~tal .. Una tercera instituci6n de gran ilrg;>ortancia y 

que destacarE!tDS en nuestro estudio,· es la prensa. Esto es así, porque en 
. . 

Puerto Rico las misi()lles portestantes, usarán.este .instJ:ulnento para soste--

ner una fuerte lucha ideol6gica ex>ntra la antigua clase.· hegaténica de haele!!, 

dados. Ya Gramsci ha señalado está. tercera instituci6n CQro la más dinmn!, 

ca de la sociedad civil por el tipo de fúnci6n ideol~ica.que.cunrple: "las 

editoriales tienen un programa impl1cito o expl!cit:p y se apoyan en una de-. ' . . . . .. 
teJ:Ininada oc;,rriente". 1 

Gramsci ·nos señala la :impc;>rtancia de que tanto la sociedad civil cano la -

sociedad política tengan un desarrollo igual y mantengan víilo.ilos orgánicos. 

Sólo así podr~ usarlas la clase daninante para mantener su· dom.inaciéSn. · En 

l. A. Gramsci, Pasato e }?resente, Einandi F.d. , 'lbrino, 1964, p. 172 , 
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el Estaqo ·liberal, esquema. dentro del que razona Gramsci, . e:;te e$ el caso, 
. ~ . . . ' . . . 

en el cual ''_en~· Esbdo y sociedad civil existía una justa relaci6n, y -

bajo el tanblor del Estado se evidenciaba una robusta estructura de la s2 

ciedad civil. 111 

1. 4. Cristianismo .. Supra.estructural y Cristianismo Protestante. 

Mane 110s nostró un nuévo aspecto en su crítica políticaoon la noqión de 

de religión coiro_ supraestructur~ ideológica. Pooo se ha trabajado <Xlil -

aquella práctica religiosa que en la tradición hebreo-cristiana ha signi

_ficado una ruptura con la· religión del daninador. Dentro· de la asutono-

mía· relativa de la religión, se asume una posición antagónica, que es a -

su vez, política. 

Constitutivamente el cristianismo sostuvo posiciones antagónicas al sis

tena socio-9C?Íómic:o-cultural. repl;'.'esentado en la religión .judía. Feman

do Belo; . en.·. su estuc;lio de este probl~, y basándose en· una lectura mate~ 
. . . . ·-. . . . . . ,· 

rialista del evangelio de M:ircos en el Nuevo Testamento, nos demuestra -

que Jestís sí tuvo un proyecto alternativo al judaísmo representado en · el 

tanplo. 2 Este tenía la función de ocultar la daninación y justificar el 

poder de la clase daninante judía dentro del nodo de producción subasiátiº 
3 . . 

oo. Esta clase estaba compuesta por una casta de grandes sacerdotes y 

una aristocracia de r:í.oos propietarios terratenientes, sujeta al i.rrq?eri.o 

l. A. Gramsci, Ndtas sobre M:1.quiavelo, sobre Política y sobre el Estado 
Mxlemo, F.ci. tantaro, Buenos Aires, 1962, págs. 95-9.6 

2 •. Femando Belo, Lect,nra Ma:terialjsta.aeJ .. J::vangeJio de Marcw, Estella, 
Filitorial verbo' Diviru:>, 1975. · 

3. Ibid., p. 68. 
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mnano. 

Para referimos.a 8$a rel,igi6n que.actúa en las· ideologías.de ~i6n, 

USaratOS el ténnirio de Helu:y D?s:roche1 "prot:estati~lf·, que en español· sis_ 

' ni~ica -~, :cebe1i6n lo cual se ejerce desde el exterior. Á" la fun..-

ci6n de .cuesticinamientos interior Descriche· llama de· ''c:anstestation". . . ; . ,. . 

Ya para el siglo IV, el. cristianiS110 pasa a ser predaninantenent.e religi6n 

supraes~ctur?U~ En·.e1 rrodo de producciál de. tipo f~ la apropiaci&: 

del excedente. por las clases. dirigentes es perfectamente visible. Para -

que esa explotaci6n econ6oica se reproduzca, la sociedad necesita una -

ideología que_.·justifique las· desigualdades existentes :Y gane el ccmsenti

miento de los oprimidos. 

En Europa, esa funci6n la .. asum:i.6 ia religi6n cristiana fémnul.ando un pe_!! 

saniento <D) .afiJ:maclones y axianas• absolutos desde donde se podíart dedu 
. ·• .· ·.·· . '... -

cir.los principios de la_m;gariizaci6n social que elfeüdaliS110requería. 

Fsto significó, oomo afiíll1a _Emst 'Tr®tsh, "la idea· católica de la cul

tura guiada sobrenaturalmenb!":, 2 .· y "la idea de una cul~a -eclesiáStica 

dirigida" •3 ra· iglesia cimienta la unidad de la sociedad al ofrecer a 

ella ccm:> su centro de cohesi6n y su principio divino de ligit:imidad. 

l. Erns Troeltsch, El Protestantisrrr:>, ~ario 51, Fcrido; de CUltura Eco, 
nánico, ~ce:>, 1951, p. sS, ·· · .· -

2. . Ibid., E.· 5~. 

3. Henry Isroche, SOd,olggi,e B@Jigieuse.et SociolO!Ji~ Emctrioneller 
Archives de Sociólogié"des Religions, N(in. 23, enE!rQ-!j~p de 196~, . 
~- 10-27, citado por Clu:istina Lalive D'F.spanélY/ Religión e ,Ideog!a 
de. una una·. ~spectiva . SociOléSgica·, F.diciones del semnaz;-io · Evangélico 
de Puerto Ri.co,.·m:o Piedr?,19; _1973, E.· 35. · ·: • 
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AqUí hubo cuestianamierito dentro y fuera de la Iglesia lo cierto es -que la 

nota daninante la daba· la jerarquía oficial con su apoyo a la santificación 

de orden social. 

r 

I.a Iglesia es tina pótenqia, la primera de todas, y las autori· 
dades seculares se yen obligadas a transigir oon ella. ta ni= 
ligión no es en riooo alguno un negocio privado, sino una~ 
rosa institución. cbn sus instituciones se extiende al cairg?O
entero de la actividad humana. Constituye un estado sociológi 
oo de hecho y, a la vez, l,ll1a creación libre. Ia Iglesia. es a 
los ojos de todos una institución de salvación, la única, y -
todos están-dec.i,didos adefenderla. caro la Iglesia primitiva, 
es siempre una· Iglesia docente, pero na dejado de ser misione 
ra. Se dedica memos al anuncio de una buena nueva que a garan 
tizar la salvación. Asegura una carcunicación anrónica y bim 
organizada, juridicamente elaborada, entre la.canunidad te-
rrestre y elmundo sobre.T1atural. Resucita la síntesis de la -
antigueda.d entre la tierra y el nnmdo de los dioses. SU pre-
sencia confiere al nnmdo ··un :flmdarrient6 ontológico. Crea, o en 
todo caso, . garantiza una civilización que lleva el sello de -
lo s_agrado~ " 1 

can el desarrollo del capftal.·ism:,· ·en ·Europa se produj6 un cambio en el papel 

que había jugado ia religión durante la. F.dad Mad:i.a, aunque todavía aparecie

ran manifestaciones .. históricas de la religión cmo supraestruct.ura ideológi

ca. Así' desde el triunfo· del capitéµismo, la religi6n_ supraestructural en-
• • .~ :, . ·._ •.. • ' _. . -~- _,.;· • ¡ • 

contró un o¡:ositoJ:' · en el cristianisnx? de protesta ccm:>.· 10 señaia R, H. Taw-

Para fines del siglo ·dieciseis, el divorcio entre la teoría 
religiosa y las realidades eoonáni.cas hac!annichq_que_eran ya 
evidentes. Pero mientras tanto ••• un nuevo sistema de ideas -
eran maduradas, las cuales estaban destinada,s a' .revolucic;,nar 
todos los valores tradicionales, y darle una luz nueva y pene 
trante .a todo e¡ campo de las obligaciones sociales. En un . = 
JlUllldo palpitando ooh enel:'gías en expansión, y de una Iglesia 
·incierta de sí misma, ·surgió ••• _la tonnenta tremenda del nDVi 
miento.Puritano." 2 · 

1 lbger ~, · Tratado ae Soc:iología del i>rotestantism:>, Madrid, Fdicianes -
Studium, 1974, E•· 73~ ... ·. . . . . 

2 R. H. -Tawney, Religión and the Rise of Capitalism, New rork, Mentor· Book, 
1954, E.· .164. --
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No podem:>s ~-·1as tesis de MaX· weber·sobre el papel:del ·PUJ;itanism:> 

en el surgimiento. del capitalisno.1 Nuestra ooncltisión es que en gran me-. . 

dida el éxito mer~til se debió no tanto al·puri1:anisnv:>, ·sino que por el 

cmtrario' fue real).zé.rlo . a sus expensas. Las pruebas que hams encontrado 

en vez de afi.Imar las teorías dé Weber las contradicen. Es el misno capita

lismo el que posee ese· "espíritu". o:m:, muy bien lo plantea Tawney: 

Hubo suficiente del "espír;;i.tu'·capitali$ta" en la venec'i.a. y -
Florencia del 'siglo XV~ o en el sur de Alanania, y Flandes, .
p:,r la· séhcilía · razón que·· estas áreas eran los · grandes cen
tros canerciales y financieros de la época, aunque tcx'ias - · 
eran, p:,r lo menos nCininalmente, ·católicas. El desarrollo -
del capitalisn'Oen Holandq,_e Inglaterra en los siglos XVI y 
XVII se debió, no al hecho que eran potencias protestantes y 
su$ resultados. Es .obvio que_ Vinieron acarpañados de cambios 
materiales y sioológicos,· y-por-supuesto lo segundo reaccio
n6 en lo priinero. Pero . resulta un poco artificial hablar co-
110 si la anpres?L capitalista tuviera que aparecer hasta que 
los cambios religiosos produzcan :un espíritu capitalista. se 
ría igualmente . cierto y unilateral,. decir ºque los cani:>iÓs. re 
ligibsos .fueron puranente resultado de· los JOOVimientos ecori5 
micos. 2. · · ·. """". 

ID que enoontrartDs··de · valor en el. trabajo de Weber, y que tiene fundamenta

ci6n histórica, es en primer lugar sti plantenaiento de que son -las cl.&;es -

c:xmarciales de ia-·Inglaterra · del siglo XVII las que. tanan la ~a de una 

nueva cmcepción de la propiedad social. Estas clases canerciales difieren 

de los catppeSinos, artef anos y la_ pequeña burgues!a terrateniente por :no -

cmtener ~anentos ~ c;,ansetvadores can::> &tos. ManSs., su aportaci6n so-

b:ce el hecho de que esa. :nueva, ooncepción encontró expresión tanto en la :re

ligión, can::> en la polltica ·ec:x:mémf:ca y social. 

1 Max Weber! . ~ Etica. Protestante y el ern°=1 del. ~talisnl), Traducción 
al Español, Bar0:1aña, F4íciones '2 . 069- ~,u 7 .:/o/,9, 

2 R.H. 'lawney, ~· ~. , p. 262 ... 
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rurante el siglo XVIII. _Ing4terra puso los fÜndainerltos de: su :i,Itg?eriq, y de 

tm canercio mundial que la c:onv4tió en una nación de manufacturems y de -

navegantes haciéldolos señores de una gran parte del :mundo. 

Richard M. Cameronl · señala que la · clase gobernante ~taba nuy satisfecha -
. . . ~- i· . 

·, 
cxm el estado de cosas. ú:>s escritOI'e$ le dieron forma literaria a i su can-

placencia y los filósofos y teólogos elaboraron toda una ideología que pu-

diera justificar las desigualdades y así poder manten~ el equilibrio de IX> 

der necesario para ccntinuar daninando. Olando la clase daninante y sus -

ide6logos se dirigían a las masas explotadas, era para deójrles que ia ri-

queza de ·la nación presuponía· una reserva pennanente de pabreza_ .• P~ soste

nerla, y que ésto había sido 1.m arreglo providencial que decretaba que los 

muchos pJbres debían de servir los intereses de los_pocos ricos~ .2 

~ Iglesia Anglicana, <;rilo parte de la supraestructura ideol6gica, era la -

que -ten!a el -daninio de-. la producción :ideológica religiosa y· tuvo que en--
. . . . . . 

:frentarse .· con el Estado, a +os. grupos disidentes, que atmque -heterogéneos -

en su ideología r~ligi~a, · en ·mayar 'o menor grado represeptaban un cuestio

namj.ento del Orden establecido. 3 · 

En Inglaterra, a:mo en el resto de Europa, enc:ontram:>s :Lq-que Franklin H. -

Littell 3 ha caracterizado CO'(lO el Partido de los·Refo~dores(teiúendo a ·. . . . . . .. 

la cabeza a Intero, Zuingl:Loy Cal.vino)'-, y pJr otro lado el Partido Ridical 

1 Richard M. cameron,_:Mathodists and Sociecy in .Historial Perspective, 
Nashville, J\bingdon, 1961, · 2_. 27• . · .. . · 

2 Richard M. cameran, S:· cit. , E.· 28. 
3 ~-, E.· 30 •. 

4 Franklin H; Littell, '!he Orig;i.ns _of Sectarian Protestantism·~ .. Ner.r Yo~k, -
.Ma.cMiilan, 1964. .,. · ·· · · · · 
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Nuevotestamentario hos gru¡x,s conocidos a:nro Anabaptistas) •1 J:Ds primeros 

se planteaban la oontinuación <:lel.·~lo·-1:q,edieyal. ~\ la .reµisiótl.'.,qe· Iglesia 

y Estado, aunque ron. al~f6 yt1anteá, 4 .. 1a.5~t!n~éi~ ··a~. sis~· 

parróqllial y la diiisi6n ~~acional p:,r cantoí~eá. · El P~ídó Radical -

rechazaba la religión del ~stado y practicaba formas· .de. voluntarisn0 , reli-
• ·.-i' 

-gioso e iniciativas de los .laioos: en la vida de la Iglesia. 

En Inglaterra ·E;ncont:razros grupos tales CDllO los bautistas, presbi teriaoos, -

é independientes ·o congregacionales que fueron·considerados subvers;i.vos y 
• 1 "'I' 

que sufrieron de leyes que~ hechasexclusivanente-:-para privarles a ....... -, .. ·;:,--: .. ;· 
. . ,. . >,:. :.'.,. 2 

ello:::.; de sus derechos cono s1lbditós ~ . 

Algunos de estos grupos sociales expr~ah desde la.6ptica de una religiosi-
.. . 

dad ·infraestruct\:iral · la lucha· de ·clases·. ert e~ . período · de transici6n del feu-

dalismo europeo al. capitalisrro. En este nnnento está. dcilrrÍ.endÓ un. proceso 

de degradación dé las relaciones de produc~ión ;eudalesque pe:tinite· la libe

ración de ~· fuerza de traba:jb que eventualmente se convertirá en el- prole-
. . . . ' . . 

tariadó. 

Fs un período en el que·entran en crisis las ideas p:,líticas.que en el feuda 
. ·"-.;····,_ 

lism::> · se entend!a· dentro deun contexto religioso y moral~ .ro qUe hem::>s -O! 
~ . 

l. !bid.,· 2· 15. Littel.lha~ ~la siguiente definición _del significado de -
~aptista": "Derivativo-¡atipo.del otiginal griego, anabaptismos (re-
bautismo)~ La forma Alernana, .. Wiedertaufer, significa ·11el que: s~·vµt;!lve _a 
bautizar". Luteranos y ZWiajlianos lo aplicaronÉJ.l printjpio aquellos -
que se separaban del cuerpo principal de las :iglestas delEstado" •. Y>pa
ra los mis.rros·radicales, dice Littell: "E¡los.repudiabari.eli:iarrbre, i.ñsis· 
tiendo que el ba'ÍltiSnD de inf~tes:,'no cri~tituía· lln bautism:tveráad~; = 
y_que ellos nóeran en realidad re-baütizadores". 

2. El c.&ligo de ~n es un buen ejemplo de ést6~ ·Eran Ufia'·serie"~ ·1~ 
yes· que. tenía oorro ."objetivo "excluir a los anticonform:{.stas de tbda. part:! 
cipacioo en el gobierno central o local". Ver Christopher Hill, El·. Siglo 
cie 1a Revolución,. _Mádr:td, ~Y\Jdo, 1972, p~· 210 .• 
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racterizado ya a::mo· la religión de protesta jugará un·· papel· importante en to-
, 

do el proceso de refornw.ación que se hace de la ideología medieval. cada in

terpretaci6n dependerá de la ubicación social que se tenga en el nodo de pro

ducción oorresp6ndiente. 

En el caso.de los puritanos, su l~cha era frente a, la aristocracia, que :in

cluía a la jerarquía . eclesiástica. Estudiando su carp:>sición social observa

nos que el m:>v.imi.ento esfá·carpuesto por nuevos grupos ascendentes en la so

ciedad, con la fuerte representación.de una nueva pequeña.burguesía muy inse

gura de su posición ante las leyes represivas del Estado-Iglesia. 

Por eso la doctrina proclamada por Lutero sobre "el sacerdocio de todos los -

creyentes" . venía a ser una de las m§s 9'eneralizadas por. los grupos radicales, 

ya que de esamanera se ~ía al clero en el miSllD plano que el laicado. 

Christopher Hill nos ayuda a canprender mejor ese proceso de elevar a una 

ideología religiosa las de.mandas que el capitalismo exige para su desarrollo. 

Nos apunta algunas.qe esas ideas ·que caracterizaron el movimiento Puritano. 
. . . . 

Nos habla del énfasis en la predicación en qx>sici911·a 1a antigua práctica sa 
. ' . ' -

cramental y litúrgica y señala que "Ia finalidad del culto era la de alentar 

a los fieles a interesarse por los problemas de este mundo". 1 Por el contra 

rio, la aristocracia no estaba de acuerdo con ese nuevo énfasis y la razón pa 

ra ello se concretiza en.la·opini6n que el duque de Newcastle expresa: "Se de 

berla rezar más y wredicar menos, ya que mucha predicación engendra partidis

mo, . mientras mucha oraci6n. inspira . devÓción. 11 

El capitaliSllD requería obreros saludables, la supéraqi&l de la· extrema mise 

ria en la cilal estaba sumergida la fuerza de trabajo disponible; · ptanios a -

1. Olristopher, Hill, 92.. éi t. 97. 
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.. los que trabaj~ah' y rechazo a los quª,·se n~aban, la eliminación de tantas 

festividades religiosa$ que ·eran obstácW.oparateri.er·más días de trabajo d~ 

rante el año, la·~ancia ~ el JlS.O de bebidas enbriagantes, etc. El .pu

ritanism,ó, ~ fen6neno,de protesta y respuesta aLIOOOO de p~ci&í feu -
.. . .i:, 

dal, el,.abora toda una ideología que legitima las nuevas relacion~ sociales 

que el capitalisno exige!' 

Por eso, l.llla de las, ideas qUe mayor arra:lgó ha: tenido en lo$ países ·capita -
listas es la de l?:t necesidad.de tener disciplina·en·la.vida social. Al res

pecto Christopher Hill nos señala lo sigui1mte: "~ radicaba • • • uno ~ -

los factores 4e atracción ejercida por el puritanismo, la opinión de que uria 

e . .:::í:xicta disciplina, supervisada por· los laicos más ancianos y reforzada por 

la amenaza de excammi?Jl· ~. ofrecería alivio a los pobres inválidos,. daría -

trabajo a los fuertes y sastigaría a los holgazanes( La disciplina era algo 
. . .·:-'" .- . . . . . . . : - ' 

que coocemía tanto a este mundo cxm:, al/ del más allá·. Es urio de los numet'2_ 

sos puntos; en que el puritaniSm:> parece.satisfacer :Las exigenqias del naci8!!_ 

1:e. capitalism:>, 111 

l. Ibid., p. 98~99~ 
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2.1 Ias FaÍces Puritanas: El · Imperio Protestante 
. . . ' 

!,a. transfo:miaciál eoonánica yp:,lítica·de Inglaterra a.fines del Siglo XVII -

estwo·a~da támbiél por una transfonnaciál de la ideología religiosa. -

Ya henos visto algunos de esos·cambios·que le asignan un nuevo papel.a la re

ligión cristiana en el·pi:oceso de desarrollo del capitalismo. El calv:f.nisrco 

vino a desanpeñar en este proceso un papel muy importante, pues fue entre · 1as 

oorrientes de la reforma religiosa la que mejor ·1ogró.inoorporarse a la· ideo

logía burguesa. caro resultado~ ello, logró constituirse ·en:~ eficaz re

productora y transmisora del ethos capitalista .. 

Las oolonias ingles~ establecidas en el norte del cootinente americano, des

de sus caniensos representarbn la ruptura mas radical ccn el viejo orden de -

tipo feudal de Europa~ Estas colcmias se convirtieron en una especie de labo 

ratorio, según nos·se~laHill,1 donde se estaban realizando experimentos pa

ra lue:JO .llevarlos a Inglaterra . y. ponerlos en práctica. 

I.a clave de esa ideología, que ·act1lo cano agente unificador de la sociedad ci 
. . . . ..,•. . . . -

vil, se crilsti~yó y culminó a:nla _forinación de una :r,.a.ción, .es la idea del -

pacto. Ios . escritos de Calv:i.no. fueron referencia importan~; para su fonnula

ción. 2 Ia idea central era que Dios·había establecido~ pacto.c::an la si--

miente de Jlhram (Padre ;Enaltecido) en virtm.del cual serían herederos de un . . . 

territorio dondes se estableoermi a:m::> naci6n' y' el. mi.smo Jlhram,. sería eleva 
·' . . -

do de rango y se llamaría Abrham (Padre de una Mtltitud) • ·!:E ~1 saldrían na

ciones y :reyes.3 Para asegur~·su carácter de exclusividad enel pacto se -

l.. Cristopher Hill, S?.•. cit. 2· 98 . 

2. véase ¡.a Ipstj.tuciqn ¡eligiosa, · y el <l:Denta,rio de calvino sobre R:manos, 
Traducción de -Cla:üdio Gltiérrei Mar.ín, Publicaciones de la Fuente, 1961. 

3. la Biblia.,:Libro de G.§nesis, capítulos 15:18; 17: 1-8 
. -_; ',-: 
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ordena laprácticade.la'circunsici6n.para él y sus descendientes. 
. . . 

Con la idea del.pacto se logr$;1 legitimar la :ruptura entre Iglesia y Estado, . . . 

tana central en ·1a iucha.·de las oolonias con la metmpoli •. Y cam e~ pacto -

era voluntario así también.tenía que ser la membresía a las ~arias iglesias -

¡;uritanas, en oposici6n· a la Iglesia del Estado ya que por ser ciudadano de 

Inglaterra autanáticamente se era miembro de la Iglesia Anglicana. 

En la primera etapa del puritanismo novo-inglés no se consideraba necesario 

o normativo una experiencia de conversión religiosa, aunque si~e hubo -

quienes consideraron que esa experiencia evidencia deponversi6n era la ga

rantía de haber sido electo. ·Es que en esta etapa·lo:importante es 1a·:cuptu

ra con la sociE:rlad civil&! ·tipo ·feudal que dcmi.naba ·toda Europa. Ei capita-. . .. . . ' ' .. : :· : 

lismo cxmerci.al que maduraba en Inglaterra exigía que fuera o~a la autoridad 

política que subsituyera el _poder de la sociedad civil reinante. 

La idea de un pacto en que cada individ\,10 es electo, no :EX)r autoridad de la -

sociedad civil ya estable~da sinQ por o~ autondad civil, (en este~ la . . . . ' . ~· 

d:i.vinida:<i) que está por encim_a de .. ~lla, --~· ia· respuesta pollti~ par~ legi . : . 

timar la nueva clase que está ercergiendo oon el capitalisrno cx:inercial. Por -

sup.iesto, aclararios gue esta_. iqea no es excl~iva de Calvino y los purita

nos. También la encon~anos .expresada de man~as variadas durante el J:e11aci

miento Europeo, en particulár con el -H~isrno Cristiano -que tana -_ fuerza des-· 

. de el siglo 'YN. 1 · Dlrante este_ período ~ característica. la ruptura con la 

autoridad delos intelectuales oficiales de la sociedad civil feudal y la btls 
•' . . . . . ~ -

queda de _la autoridad en.todas las.•áreas del saber ·human6 en las fuentes ori

ginales •. 

l. Vé~e a Wi~lis_· ~ ·walker, A Hil? of the- Ou'istian Olurch, · ·New York, 
Qlarles Sribner s Sans, 1959, s .• 291-297. 
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Para los .. ~itanos ·1a idea cie1 · Pacto ;se enti.end~ cnm parte· dé ese llDVimien-

to que busca .tas fuentes: originales oqio .· autori.Qad ill.tima para quitarle po

der a las autoridades . poll.ticas Y. religiosas .qUe rechaza. El paso del tieir'. 

p:, c:ibligará a los pitita?jos a hacer la.s Il'Olificaciones que pudieran legiti

mar las . nuevas::.'f:81aciones ~ociales · que' la eoonanía novoinglesa exigía; ·1:ana!!, 

do en menta, .sobre todo, que 'Se enoontraba Oaipando territorio 'pertenecien-
. . . . . 

te a otras nad.Qnes anericanas ~ l NóS. parece que una m:xlificación o énfasis 
.. 

en la idea del Pacto· fue la lmpc:>rtand.a atribuída a la doctrina de la. reqene 

ración caro una señal esencial de la elección. Por eso el énfasis puesto en 

· la "conversión" p:>r parte· de todo el p~tan:t,isnn norteamericano postei;-ior 

en té.."".!r.inos · de reqµi,sito ~a pertenecer a la menbresía de tma. iglesia. 

· Fstas ideas tenaoos que entenderlas en el ·contexto de esa ruptura~ la 00!. 

ncvisi6n de la sociedad civil medioeval. En Inglaterra, p:>r ejmplo, tienen 

mucha vigencia "durante el gd:>ierno de Cr(JrWell, y en las colonias novoingle-.. . . . . . . .. 

sas serán la clave para defilüJ::' ~to su relación con:. :tnglaterra <XllD su re

laci6n . con los pueblos ameriaÍnas que ·Se E!'l':',léntran habitando la NueVa ea-
naan. 

'lanto en Europa. 0:llD .. en.Nor1:e~ica,1a :i.&iol.ogfa de ·la·~enera~6n, :refle

jaba muy bien los prooeso.s que en la ~a,· la p:;uuca y la cw.tur~, es

taban ocurriendo.· La nueva ~sión .. sostert!a. que para .defender ·el, progr!_ 
. : . '. ' .. . , "; 

so en ~l las esferas: de .Ja sociedad hab!a que "regener~e" ~ · AUnque '9-

to ocur.da, es pert:inen~ a~larar · que la idea del Pacto no .sienpre ·se enten

dió cabalmente ·.definida ni .. ·fue simpre. CD1$1dera&t can el miSllD' énfasis• en -
.' .. 

todas.las ~cas y lugares. 

l. Para un ·exoe1ente estudió para los puritanos y la evangelizáci6n ver: 
J\Jan .. A. Ortega y Madi.na,. La eva.ngelizaci6n Puritana en N~ica, ~ . 
Xioo, Ebndo de .. Otltura E<iii(inica (Cblecci6ñ Tierra Fimiel,·.1976. 
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En territorio ocupado por naciones no cristianas la ideología del Pacto legi 

timaba, además de estimular el desprecio·¡:or otros pueblos que no eran parte 

del a:mvenio. ·Cl:m:> muy bien. señala Ortega y M:dina: "El Jeova bíblico, mani 

pulador parcial de la historia, nostraba poca s~atía y tenía poca pacien-

cia incluso, .para con el nuevo pueblo elegido (Israel americano) ; pero fren

te al indio parecía nostrar no sólo indiferencia sino, aún peor, terrible có 

lera11 ~
1 En el proceso de lo que Mane llama acurmilaci6n originaria2 el na

tivo americano es víctima de ese saqu~o de las tierras que "fonna ia prehisto 

ria del capital y del régimen capitalista de producción". 3 

CcmD el nativo arrericano es tm "obstáculo" para ese proceso de acumulación -

originaria, el europeo que se establece en sus tierra$ lo ve cx:m:> inferior e 

incx:npatible con los "propósitos divinos". Por eso tenían que llegar a con

cluir, sin tener la menor duda, lo que Ortega y Medina señala: 

los puritanos, en tanto electos, y caro dep)sitarios tmicos 
dél pacto inetemo y externo; político y espiritual, se con 
sideraron a sí misnos GCllD los representantea exclusivos, = 
tipblógicamente.habléllldo, del contrato divinonumano. 4 

En todo el proceso. de usurpación de las tierras y de exterminio del aborigen 

l. J. A. Ortega y M:ldina; 9E• ~., e_. 295. 

2. carlos Ma:cc, El ~ital, Vol. I, M9xi.co, Ebndo de OJltura Econeinica, ... 
1946, e_. 624.. Marx nos dice: "Ia depredació~ de los bienes de la -
Iglesia la enajenación fraudulenta de las tierras del daninio·plblico, 
el saqueo de los teri:enos.canunales, la metanorfosis, llevada a cabo -

· por la usurpación y . el terrorisno más inhumano de la propiedad feudal 
y del patr:i.nonio del clan en la rfoderna propiedad privada: he alú otros 
tantos métodos idílicos de la acunu,J.ación originaria. Con éstos néto
dos se abri6 paso a la agricultura capitalista, se incorporo el capital 
a la tierra y se crearon los contingentes de proletarios libres y priva
dos de medios de vida que 11ecesit~a,1a·industria.de las ciudades." 

3. ~-, E.· 608. 

4. Ortega y Medina, op •.. cit., E. 46. 
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americano era necesario tambim, que. ia sociedaq dgninante en· su amjunto -
. .. ~-. . . 

carpartiera unaideolog1aque_justificara la desigwil.dad de pobres y ricos.-
. ·•. . . ;· . 

La resignaci6n en este numdo-y, la-~ª de una .vid,~ 'mejor y con premios en 
. .. 

el cielo vino a ser 1ª' clave de, esa ,ideología.. . Pero ,sól.9 se aplic~ en la 

"evangelización" del indio amez.-i9anomientras ~e el.puritano se aplicaba -

. as! misnl), otro aspeqto de la ideología, p::,r ser .daninador. Esta incluía el 

~to eoonánioo a:mo señal de la gracia divina (rE!ga.lo) a quien se consider! 

ba criatura elegida. Para ·,e1· puritano1 el Evangelio (Buena Nueva) se hada -

realidad con su ~ito econánico,. mientras que para ~l americano era s6lo es

peranza futura y fuera de la historia.. k.lUf encon~ ia -~ del fra~

so J~los esfuerzos puritanos por la evangelización del anericario. ' . . . . 

na esta etapa de acunulación originarla es ·la paÍábra ·iq,resa ,y en el caso -
. . 

protestante La Biblia, tendrá la función legitillladora de "carta Magna" para 

toaa· la prbducciál. ideológica de la sociedad· civil del capitaliJoo cxmercial 

y, posterionnente, del .. capitalistm:> en su fase m:>nop6lica. 

a:m:, la iglesia téil!.a el··· casi .monopolio de ·la producci~ ·~6gica encuen-~ · 
',.. .· . ' .... - .".· 

tran los suficientes ~-. en la Biblia caro par~ º~licar" su histo

ria y OJl'lStruir su espet"~ ha~ el .futuro.. tlla yez ·~ encoo.tt:anps que ,. 

el daninador fOJ:nUlarS .su ideolog!a religiosa desde el lugar que ocupa en la 
-· . r-

pl:0duc:ci6n, o:::rrc dueño qe los medios de producci6n, lee la Biblia y encuen-

tra en el Antiguo Testamento una teocracia cano el sistema ·pol!tioo que vie

ne ·a· ser la· ooncrec1&1 hist6rioa del Pacto. Por eso encontrmcs en la histo . ' ' ·- .... ·. -
ria sooial y pol!tica de los· Estados Ulidos una teor!a pol!tica CX)!l una fu~ 

te influencia b!blica. OJrD. s~ iOrtega y JVedina refiri~e al ensayo -
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estaban ¡;u.es de sobra todos aquellos sistenas: no fundados .en ia Biblia. 111 

Mientras el europeo organiza la sociedad que luego se convertiri en nación -

i;xxiel:osa lo cual significa que su ideología religiosa coincide con·1a reali

dad que vive, y viceversa, y que la Biblia "es la verdad" el nativo america

no y todos aquellos europeos que también se convierten en víctimas serán 

"evangelizados", pianetiendosel~ "salvaci6n_~• por medio de la "palabra". 2 Pa 

ra los oprimidos, aqu~llos· que han sido desheredados de la tierra o sus ins

trumentos de trabajo,. la Biblia o la palabra ing;>resa en general viene a ser 

el instrumento que garantiza la salvación. en otra historia. Mientras tanto 

hay que rnarorizar la "letra" de todas las pranesas para el fu:t1Jro: tanto pa-. 

ra no flaquear y revelarse CXIIC para poder ser un propagandista de ese "~ 

gelio" a todos aquellos que canparten ese destino. Por eso enoontramos has

ta hoy uno de los rasgos que atm persist;en en muchos grupos religiosos pro-

testant,es en los· Estados Ulidos, es el. nétodo de la mem:>rización ·.de pasajes 
~ 

de -la Biblia. Se a:msidera· que de esa maneta se ·afianza la per~ en la -

. salvaci6n. 

Qmi las colonias novoinglesas eran heterogéneas tanto en la foma de acumu

laci6n originar~as, · cx:mj en su ·oosncvisión,. al nanento de constituirse en n~ 

ci6n independiente quedó plasmado en sus leyes la separación de _la Iglesia y 

. el Estado, ya que ~te· contaba ~ una estru.ctQ.ra ideológi~ en la. sociedad 

~vil que_ aseguraría la reprcx:luoción de la i~eología, así catD las m:xlifica

c~anes que fueran necesarias en el futuro. 

l. Ibid. , 2.• 139, 

2. ~e el capítulo que sobre este tena escribe J. A. Ortega y Medina, 2E.· 
cit. e5s. 125~196. · 
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Nos parece muy acertado lo que Roberto N. Bellah plantea en su ensayo titula 

de;>, "Civil Ieligion in J1Ineriéa11 : 

••• la separación de Iglesia y Estado no niega ·que el plano -
político tenga µna ~ión religiosa ( ••• ) esa dimensión' -
religiosa pública se expresa ~n un grupo de creencias, simbo ' 
los y riblales que estoy.lµnnando la religión c~vil america:::' 
na { ••• ) En la teoría política americqna. la soberanía des;.. 
cansa, por supuesto, en el pueblo,' pero implícitanente y a· -
menudo explícitamente la soberanía final··ha.sido- atriliuída -
a Dios; 11 Esto s:i:griifi~ que:: "la voluntad del pueblo no es 
en si m.i.s¡no el criterio de lo bueno o lo malo. Existe un -
criterio superior. en cuyos táminos se puede juzggr esa vo
ltmtad; es po~ible que el pueblo sé equivoque. La obliga-
ción del presidente (de lós Estados. ,Ulidos) se· extiende a -
ese criterio Sl)perior" .1 .· · 

En o~,nclusión: es durante la etapa de acumulación originaria de capital don

de se. va generando y tana cuerpo la. ideología que sustentará la sociedad C! 

vil y la sociedad pbl,!tica ,norteamet:te..~.na:. Ia ideol03!a ,del Pacto a:mtiene -

unos principios que .son considerados cano absolutos, donde los que. s~· elec

tos s6lo tienen·la funci.~ de.ser receptores_de los dones que es~.imp~ci

tos en el contrato humano-divino. Aquí ya .eno::mtranos el c¡&lesis· de lo que 

Marx encuentra poster~omtente, en el capitalism::> ~l proceso de enajenación -

donde las relaciones sociales sé encuentran· deshumanizadas, pues el d:>jeto -

de la producción en la sociedad capitalista es l~ propia producci6n.2 

.l. R:>berto N. Ballah, "Civil :R:!ligion in America", en Religión in Jm\erica, 
editado par William. G. Mcioughlin y lbb~ N. Bellah, Boston, Beaoon -
Pres, 1968, ~- 5-6, 

2. c. Marx, ~- cit. E.· 38, 



- 34 -

2.2 El Imperio Protestante en la Era~el.~pitalisno Imper~álista. 

Para el siglo diecinueve el Protestantisrro Norteamericano era la instituci6n 

i;x:>r excelencia en la sociedad civil. Transmitía-la ideología de la clase di 

rigente y tenía, además la direcciéSn. ideológica de la sociedad. Así nu:iy 

acertadamente la describe William G. McIDghlin, en su ensayo "Is _'lhere a 

'lhird Fbrce in <llristendan?". 

"El f,rotestantisrro &rang~lico (el f°testantisrro de la mayoría de los aneri

canos en el.siglo diecinueve) se apoyaba en una interpretaciéSn literal de la 

Biblia dándole principal importancia a las conversiones individuales en una 

experiencia de crisis. La ética básica de esta fonna de Protestantism:> esta 
.. -

ba en CXlli)leta amoriía con la visión social del:siglo xrx que eraindividua

.lista y de "laissez-faire". F.quiparaba el viejo sentido puritano de misiéSn 

con el rcovimiento misionero doo&tico y del extranjero. Por msdio · d,e misio

neros, avivamientc;>s, predicación para ganar almas·, etc., Dios estaba gradual 
.· -

rcente difundiendo el evangelio y convirtiendo el nu.mdo aLm::rlo de vida cris

tiano .(también al anglosajón, daoocráticó, capitalista y arrericano}. Esen

cial a ésto ~ la étiCél ·protestante de trabajo duro, econanía, piedad y so

briedad. · En la euf6rica atm5sfera de la creciente riqueza, prestigio y po

der de E.E.U.U. de América, el ~·del evangelica.lisrro eran<tan:optimista 

oc:m:> su m::.,ralidad Victoriana. "J 

Paradójicamente, en ei siglo de mayor fuerza política, la religión en Euro

pa y los Estados Unidos tendría que enfrentarse a serios . retos. Debido a -

ello se vería 'obligada: a reformular lo esencial de· su ideología, cnro es-

l. Macioughlin, William G. y Bellah·, lbbert N. (Editores, Religión in 
America,Boston, Beacon Press, 1970, p. 53. 
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tudiaraoos ~ el caso de :E$tat,os tlli~s, de JnOdo que pudiera oontinuar ejer

.. ciando el nDllOpOlio ideol~icó &{ ia" éociedad d.vil. 

La respuesta que se ·fo:cnulara;, a ~ de .la guerra civil, le dará direc-
... 

c:i.6n a la_ estrategia :in¡)eri¿µiel.ta -norteamericana hasta f~ de la .segmida -
. . . ,: . ·.\'. ~-:· . 

d&-ada. del preseri~ siglo~ ~ de ia ~a Gierra Mundiál. la hegeoo-

nta alcanzada por. el protesi:antisroo en -la cultllra y la educaci6n entrará en. 
. 1 · .. : .· . .. -. _. . . ·'.: _·.;":. '·, : . . : ,,: ' 

frapca decadencia. Para esta ~ _será la esCllE!!,a la -~ ·.asuma la··nmción 
. .·. ~ . . ·,. ' 

_xectora de difundir la ideoiogía~ Arthur- M~ Sdlelesínger,,.futoriador nor

teanericano, nos. presenta una t&ís que· consi~anm define la crisis que su 
. . 

.. fre la religi6n organizada en>_lós Estados Ulidos durante el 1lltino cuarto -
. . . . .. . '•, ·. . 

del siglo ~x. su tesis es . que durante ese período ·se ha · tenidó que enfren

tar .a dos grandes retós: "el uno a su sis~- de pensamiento, y el otro a su 

.. _pl.'Ograma. soeial". 2 

En el anSliSis que harÉllm a:·oontiriuacioo usarea "ia. tesis de s·c1esinger oo 
: ·-.. ..-·.,· ... .· ,· ·... . -

· ttQ pauta en -relaci6n ii ia crisis. illriba mand.Oilada. P;:unero ana,lizararios el. 
. . ., . . ' . :· . . . 

teto a $U: siEjtsna de pensam:l.f!nto y luego a su programa/social~ Ese primer -
. .· . ·.. . ,. ,· · .... . :.·. :' · ... 

:,~to a:m .el ·qUé se enq.Em~ sú sistena <le 'perÍsámiento o. idéol.ogías. es a la -

acelerada expansi6n ecaánica y política de patses europeC>s en los continen-
- . . . . . .. . . . 

tes de Africa,. Asi':1 y ~ica. 

i?or su parte; Inglaterra, Francia, AlElllania, B8lgica, Hol~ tambi~ adqui-
. ' . 

r1an terri,torics y zonas· de -~lllencia. a,n el crmercio iba tanbim la rel! 

.gi&, fuera Ésta:~·'c;,atalica·o la.protestante., y en. casos se pretendía 

1 •.. Rll:Jert .T. ·11anqy, "'!he Protestant Quest for a Christian Jmerica 1830-

1930", -en (.hurch History, p. 15 

2. Arthµr M.· Schlesinger, "A critica! Pericxl in J\nerican :Religion, .1.875-1900", 
,· .. ·. . -"'· ,•,' 

Massacl:)usetts. Historical Society p¡pcea.ings, · Vol. LXIV-, 1932. 
. ' .·. ·. . ' . 
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"evangelizár" llevando la cultura occidental a éstos continentes con cultu

ras propias, pero que comenzaban a recibir la influencia de Occidente en CUS!!, 

to a su econanía, política e ideas. 

Inglaterra y los Estados Unidos llevaban la delantera en la revolución ind~ 

trial, expansión comercial y acurnu:J_ación capitalista. 

Por la misma historiá de_- los orígenes de la ideología puritana taup:>co era -

sostenible mantener el exclusivismo en la hegeronía de los Estados Ulidos ~ 

no pueblo 'escogido_, tal y como la antigua, ideología p.lritananorteamericana 

lo anunciara. Las exigencias, cada vez mayo:res del capitalistno que-madura

ba en los Estados Unidos exigía salir de sus fronteras físicas. Esto exigía 

a su vez, un cambio o irodificación en su ideología. La idea del Pacto tenía 

que ser ampliada para cubrir una misión hacia el nnmdo "pagano", además, i!! 

cluir entre los "escogidos" en el Pacto a los pueblos anglosajones de Euro-

pa, especialmente a Inglaterra. 

Esto no quiere decir que esa m::xlificación. se tradujera políticamente· en un -

abandono de la idea de ser los "preferidos" por la divinidad. La m::xlifica-

ción la hubo, pero desde bien tarprano enc:xmtrarcos que hay cierto "favor" di 

vino por los norteamericanos. En un discurso pronunciado· en -la Primera Igle 

sia Bautista de Boston, el pastor Francis Wayland Jr., diée en el añ::> 1825: 

"Olál nación será segunda en el nuevo orden de cosas, ami· está por decidir

se: perQ la providencia de Di0$ ya· ha anunciado que, si semos fieles a noso

tros m:i.snos, seranos inevitablanente los primeros. 111 

Estas palabras se expresan durante un período rrniy importante de la historia 

l. Francis Wayland, 'llle tuties of an American Citizens. 'lwo Discourses -
Mivered in the Firs/'Baptist Meeting Hóuse in Bostoñ, on 'Il'iursday, April 

.. 1825 (Bostóñ: JamesIDring,1825 , p. 29. citado por $1.d.ñay Mead, p.lSI) 
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nortearrericana; a s6lo unos años de proclamarse la doctrina ?úU:oe de 11 ~i 

ca para los americanos". Es la etapa cuando esta naci6n canienza a hacer -

sus pr::iJneras incursiones en la cx:xrq;>etencia que durante la época se llevaba -

acabo entre las potencias europesas, oon Inglaterra a Jt cabeza, para repar

tirse diversas áreas del mundo. 

La otra amenaza que enfrentaba su sistana de pensamiento radicaba enel cue~ 

tion.ami ···~·,.to que se comenz6 a hacer de la autoridad de la Biblia a::m:> ·libro -

de "cie.'lcia" o a:m, fuente que explique los orígenes de la creaciqn. ros -

nuevos descubrimientos, tanto del mundo que s~ extendía alrededor de los·· han 

bres caro. el que había dentro de ellos, poníai\ en duda. la fuente .·de autori ~ . íl . 
dad Jet cristianiSIID. Esto se veía especi~te en los intelectuales quie-

nes eran el producto de una !poca ncdéma caracterizada por adelanta; en la 

econanía, filosofía y las ciencias. 

Olarles D:u:wi.n (1809:...1882) en su trabajo sobre El origen de las 2species, 

publicado en 1859, presenta s~ ~pótesis de la evolución que parecía hacer. 

cbsoleta la historia de la creación cmo aparece en la Biblia. Se ponía en 

tela de juicio la autoridad de un libro que.era el fundarcento de la ideolo

gía puritana-evangélica ya analizada. La deidad creadora y su providencia -

dejaban de ser res¡;xmsables del origen y dirección .del mundo. Se borraba la 

línea divisoria creada entre el hanbre y los otros animales, poniéldolo todo 

en un contínuo. E.sto parecía destruir los ñmdamentos de la ideología pr~ 

testante que henos estudiado.1 

l. Ver Bert James IDewenberg, "Im.'Winism Cl:mes to America, 1858-1900", en 

Mississippi Valley, .Historial Review, XXVIII (diciarbre,·,·1941), ver -

págs. 342, 349, 339, 341. 
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Por nalio de hip6tesis, exper1mentos y la observaci6n, ast.mmtDs y ge6logos 

desacra:litaban cromlogías que anñitos b1blioos habían elaborado estableci~ 

do fechas para la creaci6n del m.m:lo. Ctrco fue el caso del erulito b1blioo 

Armbispo James Usher (1581-1656); que en su obra nás importante, Annales -

Veteris et Novi Testamenti, presentó una t&is de cronología bíblica estable 

ciendo cxm:> fechas para la creaci6n del namdo en el año 4,004 antes de Cris

to. La cronología de Usher fue usada por nuchos caro una verdad cient!fica, 

hasta que ~ desacreditada en las tlltimas dkadas del siglo pasado. Fsto -

signif.io5 mi fuerte golpe para la autoridad de la Biblia y la de la ideolo

gía puritana~lica. 

Herbart Spencer (1820-1903) ingl~ de influencia religiosa metodista y ~ 

ra trató de expresar en una f6ImU.la la creencia en el progeso al estar influí 

do por las teorías danrlnianas de la evoluciál. Extiende sus toorías a las-- . . 
-

sociedades humanas y enriquece la teoría de O:lrwin ccn esta frase: "la sobre 

vivencia del más apto". Pol!ticanente Spenoer fue un individuo extretD en 

sus ideas de "laissez-faiJ::e". 

P\1eron las ideas de Spencer, Darwin y Malthus las que ayudaron a fonnular la 

ideo;tog.ía que sd:>re las ri~ezas y la pobreza analizararos mSs ~~ante. -

JUnto a Cbnte marcarai esa etapa en· la historia: de la ciencia cuando las 

ideas religiosos a&l ocupaban un lugar principal y &atas se re:forrrulaban pa

ra ac:xrtcdarlas a las teor!as de las nuevas ciencias. 

La otra amenaza al sistema de pensamiento de las iglesia protestantes estu

viercm :r:epresentamo por e1· positivism:>,-ereado por Augusto Qlnte" (1798~ 

1. xennetaa Seett Lawurette, 6 •a•MR ,e 9Bllt1tP'P• •• lork, 11arpar • Broe., 
1953, re, a21, 1070-71. 
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1857) • Ia clave de su sistena es la ~sis de ley de los Tres Estados. o:m

te plantea que cada rama del saber pasa sucesivamente por tres fases difer~ 

tes. Existen tres maneras que la mente humana .usa para explicar los fenáne

nos, y cada una le sigue a la siguiente en orden. Estas tres etapas son la 

teológica, la metafísica y la positiva. Hay una rama del pensamiento que ~ 

tá en la etapa teol6gica. hIUí el oonocimiento, se encuentra cuando el fen6 

meno h)jo estudio se debe a un acto de voluntad in mediata, ya sea en el ob

jeto, o en algún ser sobrenatural. 

En el estado metafísico, el acto de voluntad es sustituído por la fuerza abs 

tracta que reside_en el objeto; en el estado positivo las fuerzas inhemntes 

o la abstracción personificada, así a:m> el acto de voluntad inherente o ex

terna, han desaparecido de la mente de los hanbres. La explicación que se -

le va a dar a un fenáneno se puede hacer por cnrparación a otro fenáteno, o 

· estableciendo una relaci6n entre un hecho dado y un hecho de tipo genera}.. -

En los estados lógicos y metafísicos los hanbres buscan una causa o esencia, 

en el estado positivo se.busca una ley. 

El fin de la filosofía positiva es lograr que el estudio de la sociedad lle

gue a la tercera etapa. Se pretende sustraer el estudio de .los fenómenos ~ 

ciales a las,. esferas teol6gicas y metafísicas, y llegar a ena:mtrar leyes ~ 

ne ha ocurrido en la d:>servación científica, que nos han~dádonoIInpS en la -

física, qwini.ca y fisiología. 1 

En sus·concepciones sociiógicas O::mte trata de traducir a leyes generales -

los fenánenos del carácter humano y la vida social. ros hedlos hist6ricos -
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-
tienen que ser explicados, no basmdose en intervencicmes de la providencia, 

sino siendo referidos a las condiciones inherentes a las distirltas etapas de 

la vida social.1 

Ulo de los pensamientos cantianos que m8s influy6 en los intelectuales pro

testantes de fines de siglo xtx y principios del presente, es la idea de que 

el progreso de la raza consisti.6 en el predan:lnio cada vez mayor de los ele

mentos humanos sobre los elementos animales de los hacLtes. QJnt:e dedica -

dos volúnenes de su 0lrso de filosofta. p:,sitiva al estudio de la histeria de 

la civilización y analiza el proceso de evolucim social. Cbllte llega a la 

cmclusi6n de que progresó de la socie:3ad pme ser alcanzado p:,r medio del 

desarrollo m:>ral, y mmca a traws de meros cambios en los mecaiu.sroos pollt! 

oos, o por actos de violencia mediante una redistr:ibuación artificial de la 

riqueza. tkla transf0Jllla.ci6n · ~ral tiene que preceder a cqa].quier-:· adelanto -

réal y se oonviete en la clase para la regeneración social. &i la cabeza -

del sistana est! el Ser SuprEIID. Este ser tiene la tm:ea de mantener cada -

instituc16n, 1rnpul.so o acto en su lugar para que piada ser tltil al proceso -

de regeneraoi6n social. 2 AqlJ! O:mte ha elevado la hmoanidad .a la categor!a 

de Ser 5uprac0 y asigna a cada iridividuo la respamabilidad de mantener y lt!, 

jorar a ese ~· 

o:mte pretende mantener la ml.ig1.6n. a:m:, factor :importante m esa etapa · de la . ,' 

historia dcn:ie el liberalisnD es predaninante cmo ideolog!a en 'la sociedad 

capitalista. Por eso podEm)s decir que Q:mté es un 1de6logo de la zmeva. re-

1. Ibl4., al!• 6~. 

2. Ibt4 • , 1!11!.• 12,-121. 
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ligión, así caco sus discí¡:ulos protestantes de los Estados Unidos en el pe

ríodo bajo estudio. e.ante fonmila una ideología religiosa con muy poco ca~ 

licisrro medieval y suficientes teorías sociales. Por su carácter secular -

narcará un punto de transición en una etapa a.iando apenas están naciendo las 

ciencias sociales y carlas Marx y Federico Engels apenas CXJni.enzan a publi

car sus estudios sobre la historia y la sociedad capitalista. 

El Pos.: -.wisno tuvo mucha aceptación en sociedades también en transición, co 

m::> lo eran las latinoamericanas. Estas se encontraban el proceso de consti

tuirse ~c:rno nación y de establecer relaciones econánicas dependientes con -

nue't/:JS centros heganónicos capitalistas en Europa y los Estados Unidos. 

El positivisrro al presentar ese dobre carácter, que incluye teorías sociales 

y religiosas, vino a ejercer una función legitimadora. Por un lado p:camtl.gó 

las nuevas relaciones en la división internacional del trabajo y, a la misma 

vez, legi tim5 la pérdida de autoridad de la Iglesia cat61ica caro nonopoliz~ 

dora de la producci6n y dirección ideol6gica en las nuevas naciones latinoa

mericanas.1 

El segundo gran reto que enfrenta la religi6n organizada en los Estados Uni

dos, caro señala Sc:helsinger, es "a su programa. social". 

l. Tenaros que aclara que el~ Positivisrro no ha sido usado en Améri 
ca Latina para designar exclusivanente al pensamiento de A. o::mte. Ha -
incluido el Dal:winisrro social y otros aspectos de la socielogía Spence
riana, así caro las ideas raciales de Glstave ~ Bon y doctrinas de -
otros científicos. los trabajos mas importantes sobre el positivisrro -
en América Latina los ha hecho: Leopoldo Zea, ros Etapas del Pensamien
to en Hispanoamérica: Del Rc:manticisno al Positivisrro, M§uco, Colec-
ci6ñ Studium, 1953 



- 42 -

Mal.'X ros ha dall)Strado OOtD la separaci6n del productor de los medios de prQ 

ducci6n y del producto de su trabajo marca un cambio radical en las relacio

nes de producción de tipo capitalista. HatOS ya señalado que Maxx observa -

que tanto las condiciones de trabajo, el oojeto de trabajo y la producciál -

social misma se les presentan a los hanbre cam producto ajeno, extraib a -

ellos y no daninado por ellos.1 

Fs aquí donde encontranos la ra!z de la crisis del programa social del pro

testantiSllD norteamericano. Ya vims cálD la ideolog!a puritana pod!a legi

timar, ante nativos anericanos y europeos pobres, la explotaci6n causada por 

el proceso de acumulaciál originaria de capital. Ia ideología-era general-

m:mte ace~ especia.hoonte por los europeos, ya que atm hab!an suficientes 

tierras de las que apropiarse y su adquisición pennit!a que el "creyente" i!}, 

terpretara que ~l también cx:menzaba a disfrutar de las pranesas divinas. 

Fste fue un período a.Jando, unos Irás y otros menos, lograban a.lg1m 'bien ma~ 

rial que les pennit!a trad.a:ir en creencia religiosa su vivencia social y -

ecxl1ánica. 

No ser! esa la experiencia de las nuevas migraciales europeas que llegan a -. . 

Norteam6rica despu~ de la segunda mitad del siglo pasado. Fstos grupos se 

establecieron principalmente en los.centros industriales del este de los Fs

tados U'li.dcs. Son los nue"°s proletarios·enajenados de su trabajo y cada -

día hl.llldidos mas en la miseria, las enfennedades y el rechazo de su !diana -

y cultura en la nueva tierra a donde llegarai, confiando en ecxntrar fortu-

na, libertad y 'justicia. Para la segunda década de este siglo, ya son millo 

nas los que han llenado las. ciudades. Las olas migratorias del centro de Eu-

l. Carlos Marx, ~- ~- , EE.• 36-37 
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ropa fueren ocupando las grandes ciudades, en el nonento que ~tas se iban -

convirtiendo en el centro político, ecanánico y social. 

Variaciones de las fuentes irmigratorias europeas de 1860 a 1930: 

Período Admitidos Del N y W de Europa ~l S y E de Europa 
% % 

1861-70 2,314,824 2,014,624 87.8 33,638 1.4 
1871-80 2,812.191 2,070,373 73.6 201,889 7.2 
1881-90 5,246,613 3,778,633 72.0 958,413 18.3 

1891-1900 3,687,564 1,643,492 44.0 1,915,486 51.9 
1901-10 8,795,386 1,910,035 21.7 6,225,981 70.8 

1911-20 5,735,811 997,438 17.4 3,379,126 58.9 
1921 .. _;J 4,107,209 1.284,023 31.3 1.193,830 29.0 

1 

Las nuevas migraciones tenían una fuerte extracción católica y fueron nuy i!!!, 

portantes para que el suefio de un imperio protestante, soñado por siglos, se 

desvaneciera. ID que siguió fue un período de crecimiento de una iglesia -

que se caracterizó por ser minoritaria y muy perseguida por los protestantes. 

Mi.entras las iglesias protestantes perdían p:>pularidad entre las gentes de -

los grandes industriales, especialmente el proletariado, la iglesia católica 

levantaba sus edificios donde había mayor densidad problacional, y llenaba -

sus tanplos can creyentes que tanto sus manos ccm:> su ropa revelaban su ori

gen social proletario. 2 . 

l. Datos Migratorios. Fuente: San'Dlel E. M:>rrison y Hemy s. Omnanger, 

Historia de los Estados thidos de ~orteamérica, Vol. 2, México, Ebndo de 

Olltura Econánica, 1951, p_. 318. 

2. Arthur M. Schlesinger, 2.E.~ cit., E.· 533 
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CaID resultado los grupos de origen cat6lioo llBJaron a tener poder polítioo 

en las ciuda4es ya que se mpleaban por salarios nás bajos que los grupos e!_ 

tablecidos. El miedo que esta catprt:encia generaba fué la causa para que en 

1881 se fundara la "Anerican Protective Association", una o:cden secreta que 

para 1896 cantaba con una mst.lbres!a de un millál. 1 Este ncvimiento en cxn 

tra de grupos cat61ic:os extranjeros lleg6 a controlar la·legislatura de al~ 

nos Estados, as! CC1'ID grandes ciudades. 

I.a gran contradicci6n, capital-tr~jo, se oawirti6 en la raíz de la crisis 

y con caJ.a decáda que pasaba a partir de la guerra civil, &ta se agudizaba. 

Ello obligó a las intituciones que teman produooi6n y direcciál ideoló;i.ca 

de la sociedad norteamericana a refOllllllar las ideologías desde su lugar en 

la producci6n: iglesisa, escuelas, saninarios y las principales universida-

.des del pa!s.2 

EnoontranDS dos etapas en el proceso de refomulación de la ideolog!a purita 

na ev~ica a partir del nanento que cunienzan a ocurrir las grandes fusi~ 

nes de capital. La primera etapa la ubicaroos desp.lél de la Q.Jerra Civil has 

ta el año 1893 cuando oairre la Gran represi&i. rurante esta etapa la ideo

logía esta dan:lnada por la idea de que lo que piensa la iglesia ;(scme los -

prcblanas sociales en general y la 0.1esti6n de la relaci& trabajo-capital), 

hay que plantearlo de acuerdo a las leyes que dicta el capital. Esta fue -

ma ~' en que hab:{a que mediatizar las luchas que el novimiento ob:cero -

llevaba desde la dkma de 1870. En la segunda etapa predaninar~ una posi-

.ci6n refo:mti.sta que buscará traer la "paz" entre capital y trabajo. th sec-

l. Arthur M. Schlesinger, ~· ~·, ~· 543 

2. c. Marx y F. EDJels, op. cit., p. 219: A. Gramsci, IDs In:teleotuales y -
la Organizaci6n de la Olltura, F.d. Nueva Visión, Buenos Aires, 1972, p. 
16-19 
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t.or liberal del este del país tmdrá la hegaronía en la producción y direc-

ci6n de la ideología religiosa. Este sector daninará en la sociedad civil -

narteamerican durante la etapa imperialista del capitalismo. :tos grupos opo 

si tores los acusarán de ''m:rlemistas" por la repuesta que éstos la dieron al 

reto en el "sistana. de pensamiento" que heros antes estudiado. 

2.2.1. Primera Etapa: Fin de la Glerra Civil hasta la D.,presi6n Ecanánica 

de 1893 

El reverendo John Bascan, de Williams College; se oponía a la legislaci6n de 

CY:··:,~; horas diarias de trabajo -Laws of Trade- y para ello se refirió a "Laws 
e 

of current price" (las leyes del precio en vigor). Bascan argumentaba que -

cualquier intento de intervenir oon el funcionamiento de esas leyes, por el 

interés en la justicia abstracta o para disminuir la desgracia, sería un in

tento de sustituir la ley natural por la civil y deoostrarfa la :imPOsibilidéd 

en las oondiciones de la carrbiante sociedad, excepto cuando se éstas· relaci~ 

nan con las fuerzas que la originaron.1 

lb intelectual. protestante que se destadS'·en el_ canp:> de la educación reli

giosa, Horace Buslmell2 hablaba de "las leyes del canercio", hallándose en

tre ellas, las inmutables "leyes del precio en vigor", que él pensaba ponían 

el precio de los productos agrírolas y también determinaban "los salarios de 

mano de abra". El decía: "el a::merciante ••• debe hacer sus negocios usando -

los estrictos principios de ley del intercambio, y nunca permitir que sus -

l. John Bascan, "'lhe Natural 'Iheology of Social Science. IV. Iabor and -
Captial". Biblioteca Sacra, 'YJN, Octc:ber, 1868, p. 680,682. 

2. Horace Bushnell, "F..c:M to be a Christian in Trade" en Sencons on Living 
subjects, New York, <liarles Seribner's Sons, 1903, p. 251, 263. 
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operaciones se m9zclen oon la caridad". 1 El nejor hambre de negocios para-· -

Bushnell era aquel que se gu!a en sus negocios ¡x:>r esas leyes, y reserva su -

caridad a la vida "privada". 

h:IUí VE!lDS el problana del fetichismo, la producción mercantil descansa sabre 

efectos que escapan a la responsabilidad humana. cuando el capitab.sta acttla 

sobre otros hanbres, éste no puede hacerse responsable del efecto de su actua 

c16n. Cuando Bascan y Bushnell hablan de las leyes de precios cano algo 1nd!, 

pendiente al productor o intei:mediario;se refieten a ese aspecto intrínseco -

de la producción de plusvalía de la cual nos habla Marx. 2 Ese individualisnD 

¡x:>sesi·,,u no es \lll resultado del nercado capitalista, sino una característica

que fonna y define el nmo capitalista de producci6n. 

Cl:Iro el capitalista ha tenido éxito cuando ha logrado apropiarse de los me- -

dios de pn:xluccíoo"y as! ha logrado generar la plusvalía, entcnces ~l se cxn

vierte en el "escogido" por la divinidad para adnini.strarla ya que M sabe ne 

jorque el resto de la a:mmidad cñno hacerlo. 

Andrew Camegie escribía en su farooso artículo "Wealth" que pagar salarlos -

ms altos que ·1os que danandaba el mercado, en un esfuerzo por distribuir la 

riqueza mas equitativamente, era uná mezcla equivócada de oanercio y caridad. 

MelnSs, violaba la responsabili&d que el riex> ten!a de administrar su rique

za "para la canunidad mucho mejor de lo que ,ata pudiera o hubiera hecho·~ :por · : .. · 

1. .m!•, 114• 26:,. 

2. e. Harx, .21!.• !J.ia., 11&• 40. 
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s! misma" (For the camamity far better than it could or would have done for

itself") .1 

En su ensayo Carnegie expone oon mucha claridad caro ideólogo de su clase la 

ideología del progreso. El fundanenta la ideología en ténni.nos de la existen 

cia de leyes. 

camegie habla de una primera ley: la de lo sagrado de la propiedad o el dere 

cho que tiene cada individuo de ¡;x::>seer y mantener, así cnno ser protegido por 

el gobierno cuanta propiedad pueda obtener. 

También habla de las leyes ganelas de la c:anpetencia y la acumulación de la -

riqueza. La a:mpetencia es ¡;x::>r propiedad, y estas leyes explican la manera -

cxm::> la propiedad se distribuye en la sociedad. Todos los hanbres entran en

la oacq:>etencia. Pero los hanbres difieren en apti'b.ldes o talentos innatos en 

relaci6n a la canpetenc.'i.a. unos hanbres están dotados de talento para la or

ganiza.ci6n y la gerencia que invariahlanente les asegura "enomes riquezas, -

no importa donde o bajo qué leyes o oondiciones". De manera que aquellos han 

bres que posean este peculiar talento para negocios, bajo el libre juego de -

las fuerzas econánicas, tienen, que recibir más entradas que lo que pueden r~ 

zanablanente consumir ellos". En resmaen, "es inevitable que su ingreso ten~ 

ga que aCllnUl.ar riqueza". 2 

l. Andrew Ca,megie, "Wealth", en North Anerican Ieview, CXLVIII, Junio de -
1889, 653-64. Aparece re.iJ:nr.reso en Gail Kennedy, ed. "Iarocracy and the -
.Heath and Cb., 1949, 8 V., Vol. VI, E_• 8. 

2. !bid. , E.· 8. 
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la tercera ley es la de la mayordanía. Aqu! camegie plantea que el uso y -

disposición de la propiedad, así am:> su posesión, son sagradas para el han

breque las acurm.ila. Dios se las dio cuando lo dot6 de ciertos talentos, y -

~l es responsable de &;to a Dios solamente, y sin duda no a los menos aptos

de la a:rmmidad. 

En la etapa de acurmüaci6n originaria los escogidos o selectos sai la mayo

ría de los europeos que llegaron a Norteamérica; ClCJ[p)l'len ·un ·rit1mero 1TlllY redu

cidos de ellos. 

'!bdcs tienen la oportwti.dad de pertenecer al grupo de los escogidos. La PUS!: 

ta está abierta ¡ara que todos rec.ihan el :Evangelio de la nueva era -las ri

quezas-. la pobreza es s6lo resultado del viéio y del pecado. Hacer la cari 

dad puede resultar en más daño que bien. nacía el farroso predicador Hemy -

Ward Beecher: "Mirando bien por ciudades, ¡-ueblos, aldeas y el canpo, se man

tendr! la verdad general, que ning(in hanbre en este país sufre de pobreza a·

menos que su falta sea IXlI' su pecado". 1 

Para la misma ~poca el Rev. Olarles Wood escibe: "la pobreza y la desocupa- -

ci6n son crímenes, y deben ser prevenidos o castigado9". Luego añad!a, "es -

muy dudoso que el daño indirecto que hagan nuestras asociaciones voluntarias

de benevolencia, y las ''misiones· para la ayuda del pobre" ••••• no sea mayor -

que el bien que hacen". 2 

1. Hemy wani Beedler, "EoonatW in Small 'lhings", en PlynDuth Pulpit, Ser- -
mns Preached in Pl~th Church, Brooklyn, Septanber-1873 1875, New -
York, Foi:d, HowaidHÜÍbert, 1874-1875, 4 Vols., Vol. IV, 463-64. 

2. Bev. ·01ar1es Wood, en presbyterian Quaterly and Princ::etan, P.eview, II, -
January 1873, p. 189. · 
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El más grande enemigo del capital es el obrero organizado para defenderse de

la voracidad de aquél. La producción de plusvalía no tolera que el obrero -

luche por sus reivindicacicnes eoonánicas y sociales. En esta etapa del capi 

talism:>, los dirigentes de la producci6n ideol&Jica que legitima ese aspecto

intrínseco del capital foll11ll.la ideologías que conviertan al obrero en un de-

lincuente y subversivo del orden establecido. 

El profesor de ~tica y religión de la 'Cbiversidad de Harverd, Andrew Preston

Peabody, escribe en el Andover Review descartando la existencia de las organi 

zaciones obreras: "El que sean toleradas en lo que pretende ser un país libre, 

o p:,r cualquier gd.:>iei-no menos b§rbaro que el de 03haney o Ashantee, es para

mí un misterio que no tiene solución 11 •
1 

Ias décadas de los setenta hasta los noventa, fue un período de grames !u-

chas entre obreros y patronos en los Estados Ulidos, Chicago era un centro de 

~uchas obreras. La más notable ocurri6 el pr.inero de mayo de 1886 con el fa

noso notín de Hay Market. Esto fue s6lo el clímax de una larga serie de dis

tw:bios entre obreros y patronos. Sólo ese año se registraron cerca de 1,600 

controversias con la participaci6n de más de 600,000 obreros, con pérdidasfi 

nancieras estinadas en $34,000,000 de dólares. En 1892 ocurrió otra huelga 

muy violenta en la Cclrpmia camegie Steel de Pennsylvania. Esta huelga fu~ 

causada por una reducción en el salario y el rechazo de la Canpañía de reco~ 

cer la Ulión de Trabajadores del Acero (Steel Workers Ulicn) · Tal vez la huel 

ga que más desastre causó fue entre los anpleados de la Pulhnan Palace car -

Q:mpany of Chi.cago en 1894. La Canpañía redujo el salario entre un treinta y 

1. lmdrew Prestan Peabody, ''Wealth", en Andover leriew, XIX, May, 1893, 
E.• 329. 
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un cuarenta por ciento. Los empleados se lan1.ar0n a la huelga y eventualmen-

te se unieron a la huelga la mierican Railway lllion. Esta acciái afectó el -

novimiento total de trenes a la Ciudad de Cllicago. los daños carbinados de -

la propiedad y de salarios ascendieron a unos $ ao.000,000 de d61ares.1 

El llamado P&iiex> de 1873 había causado p&didas enoim9s a los negocios, ha

ciendo que para los añns 1876-77 fracasaran tmOS 18,000 de ellos. 

Esto genero una fuerte represi6n a tc:x1a organización obrera, as! a::m:> una po

lítica econánica bien austera. Por otro lado; la falta~ instituciones de -

asistencia pública permitía que el hambre y la miseria reinara en la clase -

trah:::,··:a.dora. 2 

Las iglesias: protestantes, ccm:, parte ~rtante de la sociedad civil, reac

cionan a favor de los intereses del capital. La p~nsa. protestante, que en -

este per!odo <X111eI1zar! a jugar un papel :i.mp:>rtante, es el principal portavoz. 

En general la prensa protestante estuvo del lado de los patronos y del capi

tal. 

Poda1Ds hacer una larga lista de ejanplos para darostrarlo. Nos referira1Ds

s6lo a algunas de las que el historiador de la Iglesia Norteamericana, Henry

.May, hace referencia en su libro Protestant Churches and Industrial America. 
_____________ , __ _ 

El peri6dico Cllristian thion responde, a la ola de huelgas en 14 Estados y -

luego que tropas estatales y federales reprimieron gran parte del m:JVim:lento

huelgatorio3, en el 1877: "Hay tiempos cuando la misericordia es un error, y 

1. H.;~. Perry, "The Workt~·• Al1enat10• troa ~ Churob", .AMrleaa: Journal 
of ~oclolop (1898-1899}. D, P• 622. 

2e Ib1du ~· 6ZJ. ._ 

). J.P. Coyle, ·•'l.ba Cbuz'ltba aal X.bor Unlo•,"' ,-,. (1892), XIII, 76.S-770• 
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~te es uno de ellos". Otro perícrlico, el Independent, refiriéldose a la; -

misrros eventos del anterior dice: "Si la macana del policía, golpeando los ce 

rebros del desordenado, contesta, entonces bueno y bien hecho; pero si no cum 

ple su canetido a tiempo, entonces balas y bayonetas, cárcel y municiones -

-sin disimular o fingimiento, para poder amedrentar a los hanbres, para oon -

una realidad que asusta y es destructiva- constituye el tíitico ranooio y el -

tíitico deber del nnnento ••••• Napole6n tenía raz6n cuando dijo que la manera -

de enfrentarse a una turba era extelJtlinandola",. y en 1892, caro reacci6n a la 

huelga en la planta de acero camegie Steel, el periódioo Olristian Advocate

decía que el deber de todo patriota era "desear lo rnejQt", y decir sólo aque-

llas y-,:,labras que ayuden a mantener la ley" y mientras tanto "si tiene algu-

nas teorías abstractas sobre el mejoramiento de la raza humana, éste no es el 

tiempo para ventilarlas". 1 

2. 2. 2. El Protestantisrro Sin-Protesta pierde base popular 

Ia definitiva militancia del cristia11isrro instib.1cional protestante oon el ca 

pi talismo, y la guerra declarada a todo lo que fuera la lucha de los obreros

¡:x:>r sus reivindicaciones, trajo la :i.nevitable separación de estos últinos de

las iglesias. La denuncia constante a las iglesias por parte del novimiento

obrero era que éstas eran los agentes e instrumentos de los rioos. No se -

a:;¡uivocaban. Ia iglesia especialmente en el este del país se fue llenando de 

la pequeña burguesía -anpleados de corporaciones, gobiemo, agricultores, ma

estros, abogados, etc. oaro era de esperarse por ser éstos los que reprodu- -

cían la ideología de la sociedad capitalista industrial. 

1. Henry May, Protestant CUrches and Industrial America, New York, Harper & -
Brothers, 1949, EE· 92-93. 
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Olando las iglesias crecieron y se oonstruyeron templos fue :precisamente en -

las áreas donde se establecía la burguesía y la pequeña burguesía. Caro nos

señala Sch1esinger1 , se hizo muy generalizado el hecho que aquellos sitios de 

las grandes ciudades que necesitaron más la iglesia fueran las menos que tu

vieron. 

La clase trabajadora llegó a creer que las iglesias protestantes oon sus asien 

tos lujosos, vidrios de colores y coros muy costosos, era una instituci6n ~ 

de los adoradores mal vestidos no eran bienvenidos. En 1887 declaraba un ~ 

tar evangfilico, "Vaya a una iglesia cualquiera el ck:mingo en la mañana, y us

tai verá abogados, má:licos, oanerciantes y hanbres de negocios can sus fami-

li el obr f "li tán -1...:fll 2 as. . . . . pero ero y su anu. a no es au.1. • 

R. T. Ely3 nos informa de un caso donde la tm.ón de Panaderos solicit6 a 500 

clérigos de New York y Brooklyn que pre:licaran senoones opani.éidase a que se 

tuviera que trabajar en días daningo y dice Ely que todos a excepción de 12 

ignoraran la petición. 

Esta ruptura definitiva de las principales iglesias protestantes can los tra

bajadores de la industria, así c:x:rno can los nuevos grupos que llegaban de Eu

ropa, se puede notar en el valor de la propiedad eclesiSstica de las cinco -

principales iglesias protestantes en los catorce estados esclavistas. De --

1860 a 1890 muestran un aumento fenanenal a pesar de ser fste un pE!odo de -

reoonstrucci& del !rea. La propiedad de los cat6licos, episcopales y pres--

l. A. M. Schlesinger Sir, 22· E!· p. 532. 

2. s. L. I.oanis, M:lde.rn Cities and Their Religious Prablans, New York, 1887, 
E.• 82, citado por A. M. Schlesinger Sir, ~- cit. E.· 533. 

3. R. T. Ely, Social Aspects of Cllristianity {edición revisada), New York, -
1899, B?.· 44-45. 
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biterianos se duplicaron, mientras que el valor de los bautistas y metodistas 

(en propiedades) fueron cuatriplicadas.1 

Valor de la ero;eiedad 1860 1890 eclesiástica 

metodista $ 10,050,139 $ 38,167,259 

bautista 7,227, 29,008,657 

pr~sbiteriana 6,930,991 16,120,097 

c21tólica 7,387,582 15,010,250 

episcopal 5,151,830 12,159,973 

Esta 1--uptura fué determinante para la aparición de grui;x:,s "Holiness" (Santos) 

en nru.chas iglesias, especialmente entre metodistas, bautistas y presbiteria-

nos. Estos grUfX)s se fueron separando de las iglesias a medida que se les h~ 

da cada vez más difícil, entenderse entre sí sobre asun~s sociales, doctri

nales y religiosos en general. 

De 1880 a 1920 por lo menos veinticincx::> nuevos grupos aparecieron en la esce 

na socio-religiosa norteamericana. 2 

Entre éstos encontramos los pentecostales, nazarenos, testigos de Jeh:>vá, ad

ventistas y otros, los cuales dentro y fuera de las iglesias canpartían un re 

chazo total a la entrega de la rorriente principal del protestantismo a "los

poderes de este mundo". 

l. William Warren Sweet, '!he Sto:r:y of Religion in Pinerica, New York, Harper, 
1939, E.· 505. 

2. R. T. Ely, ~- cit. EE,• 44-45, 
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No poc1anos entrar en una dis01si6n de t.odo_el panorama que~ este c::oople 

jo IOOVimiento en los Estados thidos. Ahora s6lo quereros destacar el hecho -

de que su camm denaninador es el rechazo a una iglesia que responde a los ri 

oos y que se acaooda a las nuevas teorías científicas sobre el origen del InU!!. 

do, la crítica bfi>lica y un nuevo optimisrro hacia el hanbre y la sociedad. 1 -

Estos dl.t:in0S aspectos asumiJms que son secundarios por el hecho de que la Ir!, 

yoría de los grup:>s que se fueron constituyendo en el ncvimiento pentecostal-

o de santidad (Hollyness), eran obreros, campesinos, artesanos o deserpleados, 

cx:m un bajo 6 ningGn nivel de escolaridad. carecían de la infoxmac16n bibli2_ 

gráfica mín:ima para fundanentar su oposid.6n. El sector perteneciente a la -

pe:-~~,~ía burguesía, aunque minoritario, fue el que mejor i;udo articular su~ 

sici6n anti-intelecblal rechazando las nuevas teorías que la crítica litera-

ria, las ciencias sociales y las ciencias biol6gicas, anunciaban. 

Fste ncvimiento, segw1·la tipología de Desroche2 que analizamJs anteriome1te 

corresponde al grup> de protesta, aqufil que se rebela y rarpe cxm la iglesia

daninante y cai el poder ¡:olítioo cbninante. Este imvimiento se va cxmstitu

yendo en una organizaci6n social que viene a convertirse en una alternativa -

dentro de la sociedad donde ocupan s6lo un lugar caro fuerza de trabajo, pero 

l. Existe una bibliografía extensa sobre el tena. Ver: Walter Hollenweger, -
El Penteoostalism::>, Buenos Aires, I.a Aurora, 1976. Chntiene extensa bi- -
bliografía. Mayer, Frederich E.·, Jehovah 's Witnesses, Saint Iouis, Cl:mOO!, 
dia Publishing House, 1952; Martin, Walter R., 'lhe Truth about Sevent-Day 
Pdventism, Grand Rapids, Michigan, zaidervan Publishiiig House, 1960; Smith, 
Titrothy L., Revivalism and social Refo:i::m in Mid-Nineteenth-century Ameri
ca, Nashville, Tenn. , .Abingdai Press, 1957; Winehouse, I:i::win, The Assan
Eries of Qxl, New York, Vantage Press, 1959;. Smith, T:inothy L., called -
thto Holiness: '!he sresI of the Nazarenes, '!he Fonnative Years, Kansas -
City, r.t,., Nazarene ishing lbuse, 1962. 

2. Henry Desroche, ~- E!.· E.· 10-27. 
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que aún en eso es muy wlnerable. 

El sociólogo de la religioo, Cllristian Lalive De'Espinay, lo caracteriza de la 

siguiente manera: 

Un tipo de de:oocracia de masas can dirigentes carismáticos, donde 
el control hacia el dirigente consiste en que éste, en su acci6n, 
debe darostrar la vigencia de su carisma; una organizacioo de ma
sas que implica la solidaridad de todos y la participaci6n activa 
de cada uno dentro de un cuadro donde el grupo es más :inp)rtante 
que el individuo; un ordenamiento tal del culto que penni.ta a ca
da u-· ,o expresarse en el lenguaje del sentimiento y de la em::>Ción, 
a fin de llegar a una cammicación sensitiva más que conceptual -
con la divinidad .1 

Las expresiones ideológicas de ese rechazo a la sociedad civil y a la política 

son intc:.:-pretadas de varias maneras. El nnmdo real se entiende a:rco "daninado" 

por las fuerzas del mal. Ia. religioo radical es aquélla donde la experiencia -

de lo absoluto está en tiempo presente, y del lado de los que "ranpen" can ese 

nundo. h:}uÍ se da un paralelismo que en ténninos políticos viene a ser la Pro

testa Social, aurque expresada en tmminos sint>ólicos.2 

AunqUe se espera un futuro mejor, fuera de la historia, eso no quita que desde 

ahora a:mience su disfrute. Es a nivel interno, subjetivo e individual donde -

se experimentan transfonnacianes. 

El Reino de Dios, fuera de la inmanencia, es algo que está por venir del cielo 

hacia la tierra. Se le asigna cano única responsabilidad al creyente, el anun

ciar su venida a aquellos que están "perdidos" en el nnmao.3 

1 C.L. De'Espinay, S?,• cit. E.• 52, 

2 Karl Mannheim, Ideología y Utopía, Madrid, Aguilar, 1966, EP_.282-291. 

3 C.L. De'Espinay, .9E,• cit. 55-56 t 
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Heros señalado que los grupos ¡:-entecostales o "Holiness" que sw:gen en las 11,! 

timas décadas del siglo diecinueve en los :t::stados Unidos corresponden a la ·

funciái de protesta de esa sociedad. Heoos dicho que es la expresi6n de esa -

explotaci6n real y una rebel<Ua contra ella, contra mia. injusticia estructu-

ral expresada en la defensa de unas "leyes" que los hanbres no pueden a::mtro

lar. La oontradicci6n principal de la ideología de estos grupos es que habi~ 

do surgido caro grupos de protesta originalmente, no ranpieron con el dualis

m:> clásico. Por el contrario 1n&s bien evadierai de su responsabilidad de libe 

rarse de las injusticias, tJ"ansfOJllléll'lOO· las ·estructuras _opresivas .. t til ejem

plo ilustrativo de que no se rarpió can el dnal isro y se trasl.ad6 un milena

rismo religioso en una acción política revolucionaria, es el de los anabélpt.u; 

tas de Tanás Munzer en la Alemania del siglo XVI. 2 El recham a juranentos, 

magistrados, guerras, y la insistencia en la ammidad de bienes, lanza a los 

campesinos ccn su líder carj.~tioo, amia. lucha amada centra las clases do

m:i.nantes. Karl Mannhe.im dice de su ideolog1'.a: 

El quilista aspira a una uni& ccn el pxesente innediato. Por tan 
to, en su vida cotidiana no se preocupa de las esperanzas optimis 
tas para el futuro o de los recuerdos ranSntioos. • • No está real
mente interesado por el milenio que ha de llegar. • • ID :illp)rtante 
para él es lo que suoedta ~lí y entalces y lo que brotaba de la 
existencia nu.mdana, com el giro· repentino hacia otra clase de -
existencia. La pranesa del futuro que ha de venir no cxmstituye -
una raz6n de aplazamiento para él, sino s6lo un punto de orienta
ci6n, algo extemo al curso o:cdinario de los acontecimientos, que 
es donde !l pexmaneoe alerta, lista para saltar .3 

1 !bid 

2 J):)s excelentes estudios sai de: F. · Engels, La Guerra de campesinos en Ale
mania, La Habana, Revoluciooaria, 1966, E. Bloch, ihciñas Mlmzer, Té6logo 
de la Revoluci6n, Ma:kid, F.ditorial Ciencia Nueva, 1968. 

3 K. Mannhe.im, 2E,• ~. E: 288-287. 
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Nos parece que estos :roovimientos religiosos·de protesta que originan en los -

Estados Unidos no pueden radicalizarse, ya que polí ticarrente, tienen muy --

arraigada la ideología puritana oonde la fe yristiana aparece indisolublanen

te ligada a elanentos de la ideología liberal, capitalista y a la idea de un 

destino que el pueblo anglosajón tiene que CIJII¡)lir en la historia. La opci6n 

política de los grupos de protesta es la evasión mística con una ideología de 

ap:>liticidad. Ah.ora la misión será furrlamentalnente "espiritual" y personal.

En las rrimeras dos décadas de este.siglo se expresará en ténninos de la uni

versalización de la misión. 

No es difícil ver que esta representaci6n ideológica tiene correspondencia -

con J-:tS ideologías de la sociedad liberal, capitalista,que caracteriza a los 

Estados Unidos y otros países en Europa. 

Esta herencia ideológica del novimiento pentecostal y de santidad (Holiness) , 

más tarde será muy negativa para otros llDvimientos del mism:> tipo que aparee~ 

rán en Anérica Latina. Por el hecho de éstos haber llegado originalmente de -

los Estados Unidos tienen esa herencia que termina despolitizan&:> a las masas 

latinoamericanas. 

2.2.3. La Iglesia católica hace su entrada al I:rrperio. 

Ciando analizam::>s los grandes retos que sufrió el i.rcq:ierio protestante en las 

últimas décadas del siglo pasado, tanto en su sistema de pensamiento cx::mo en 

su programa social, la iglesia católica ocupa un lugar destacado. Esto ocurre 

porque siendo una minoría que ;ü igual que los protestantes vinieron a Pméri

ca en busca de mejores condiciones de vida, fue rechazada por ellos. La igle

sia católica representó sianpre una_amenaza a la mayoría protestante: lo fue 

primero durante la colonia y posteriormente continuó siéndolo durante la repti 

blica. 
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Hen0s visto que el p!Oteatant:lsllo .tenfa la producci& y d1recci6n ideol6gica 

en la sociedad civil norteanericana. lal v1nculos org&licos entre la sociedad 

civil y la sociedad polftica permitieren que la 0:llstituci6n Federal se ccn--

virtiera en el instrumento pol!tioo que le diera cxmtinuidad al Pacto. La mi~ 

ma. idea de la separad.& de Iglesia y Fstado cxrraspmde al hecho de que --

existe una s6lida estructura ideol6gica que garantiza la reproducci6n ideol.6-

gica que la clase daninante exige para mantener su daninaciál. 

El historiador John '?racy Ellis, . en su libro, American C'.atholicism, nos pre

senta que la historia de la Iglesia cat61ica en la Jmki~ inglesa se reduce 

a cuatro tenas·: 

Pr:lmero, un prejuicio universal anti-cat6lioo fue llevado a Ja
mest.a-m en 1607 y vigilantanent:e ailtivado en las trece oolanias 
desde Massachusetts hasta Georgia. Segundo, el pequeño cuerpo de 
cat6licos, la mayoría Ingleses e Irlandeses, que se establecie 
rm en la Cesta Atlfintica, se mantuvieroo en su fe religiosa lue 
go de una persecuci.6n activa y de .i.q)edimentos por más de un si;
glo. Tercero, la minor!a cat6lica en el oorto plazo de ejercer -
el poder en dos colanas 1.ntmdujerai el principio de tolerancia 
religiosa. Finalmente, la auBen!C1a de dcrainaci&l por ninguna de 
las distintas iglesias·prot.eat.antes.~ el principio de li
bertad religiosa para todos, · un principio al que los cat:6licos -
dieron cx:mpleto asentimiento .1 · 

La primera causa para eate anti-catol.icf.anlo la encontrancs El'l la Europa que 

dejaron tanto los pxotestantes CC11D los cat&.icx,s para establecerse en~ 

rica. La ruptura radical de la mayor!a c1e los pobladores novoingleses a:>n las 

estruc::turas religiosas medievales, as! ccm:, algunas de las ideológicas hacía 

que su tolerancia religiosa no fuera f&cilmente oo-extensiva- a grupos que -

at'.in se manten!an CXJtc miEllbros ~ la instituci6n hegat6n:Lca de la sociedad m_! 

dieval. 

1 Jolm Tracy Ellis, ~can cathclician, Qiica,p, tJniversity of Cllicago, -
Pres, 1956, 2• 19. · 
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El rnie:30 a que el imperio cat61ico llegara a tanar la tierra del nuevo Pacto 

mantuvo siarpre activo a grupos de vigilantes. A9Í que se fonm.116 una ideoler 

gía para la defensa de los ciudadanos del nuevo Pacto. 
¡ 

Un primer argunento de esta ideología defensiva era que los cat6licos respon

dían a las 6rdenes del Papa y que la directriz que tenían es la de apcxlerarse 

del rontrol político para así acabar con los herejes protestantes.1 

Por eso ena:>ntramos en la literatura protestante el cambio del h::lnbre "cat6li 

ro" al de "papista" cx:mo una referencia a aquella idea. Esa supuesta arcenaza 

actuará siempre caro detonador de ideas nativistas y, posteriomente en la -

etapa ~ialista, caro idea legi tircadora del daninio polítiex> norteamerica

no y para la penetraci6n protestante en las colonias de origen español o cat6 

lioo. 

Ccm:> segundo razonamiento econtraioos la presencia cat61ica en América, vincu

lada al imperio español. No cabe duda que hubo una etapa ruando ese imperio -

fue prinero en todo, y la uni6n de Iglesia Y. Es!tado era real. Así la iglesia 

cat6lica ten!a el llDilOpolio de la estructura ideol6gica, en el imperio de ul

tramar. ü:>s métodos usados para la reproducción de las ideologías que incluían 

la legitimación y dirección de los pueblos conquistados, discrepó mudlo del -

:rootodo usado por los ingleses en sus colonias. FUeron por lo tanto, dos ing;,e

rios con métodos que variaban de acue:cdo a los recursos· naturales y/o rique

zas que serían extraídas para· .la acumulaci6n del capital. 

El profesor J.A. Ortega y Medina nos ha documentado muy bien este hecho en el 

libro ya citado. Nos señala: 

1 W. W. Sweet, ~· cit., .EE.· 533-534. 



M1d1elx1o por los resultadca, el catolicism:> español logr6 -
en su tarea evangelizack>ra buena parte de lo que propuso: 
oonsiderar al indio dotado de hunanidach verlo plenamente 
cam hanb:re; inoorpararlo espiritual y material mente a -
la. cultura cristiana. MSs no se puede ••• asegurar lo misrl0 
del protestantisrtK> inglá (anglicano o calvinista, en caul 
quiera de sus mtlltiples moda] idades) que se anpeñara en la 
misma tarea. 1 . . 
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El tercer alegato· tiene que ver cm el ·c:rec1miento extraordinario de anigra

ci6n cat6lica a lo largo del siglo diec.inlieve y principios del veinte. La PQ 

blaci6n cat6lica cred.6 de 1,606,000 que hubo en 1850 a 12,041,000 en 1900. -
' . ' 

De este crecimiento·se 8$timan qµe unos s,ooo,oqo llegaml a los Estados Uli

dos del extranjero. 2 

Este fenáoeno migratorio le fud dando una nueva axu¡:osici6n social a la igle

sia cat6lica-, ya que canenz6 a a:aocerse OC11D la iglesia del Emigrante. Para 

fines del siglo XIX esa caractedstica se hada cada vez IÍÚ visible. 

Aden&s de ser la iglesia del an:lgrant:e, ¡a- '8te ubicarse principalmente en -

los grandes centros in&:IJ&tr1ales, tranafOJ:ad en esencialmente ·urbana. Mi.en

tras nuchas iglesias protestantes se iban alejan&) de los viejos y sobre po

blados vecindarios de las c1mcdes industriales, cat:6lica se iba establecien

do en eses lugares. A la vez se 1ba identifican&:> cxn los prcblenas sociales 

t!pioos del Emigrante. 

Desde llllY t.Ellp:ano un sector liberal de la jerarqu!a se hab!a identificado -

CXlil los cbreros y se destaa5 par su. lucha en favor de refoxmas. Aqu! cabe -

menciooar los nanbres del camenal JéllleS GiJ:ix:ns, el arzd:>ispo Jahn Ireland, 

l • .;J.A. Ortega - Medina, ~· S!.•, p. 125, 

2. J. T. Ellis, ~· 5!1., P• 86. 
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el obispo Jolm J. Keane y nonseñor D:mis O"Connell. 1 

Este grupo nostró siempre mucho interés en socorrer al emigrante y al cbrero. 

Y cmipartía la idea que los católicos debían de participar en la vida del -

país. El arzobispo Ireland, nos dice Ahlstrom, tenía "un entusia.srro sin lí

mites por el sistena americano; su confianza en el destino de la naci6n era 

casi absoluto". 2 

Tarrbién este grupo ofreci6 su respaldo, frente a una fuerte oposición de sus 

colegas, a la primera sociedad de obreros, conocida caro los caballeros del 

Trabajo (Knignts of Laoor}, organizada en 1869 y con fuerte rnanbresía cat6li 

ca. Al descubrir una fuerte oposición por parte del sector mayoritario con

servador, que busc6, una censura del Papa, el cardenal Gibbons le escribió -

al vaticano. Su mensaje estuvo orientado a convencerlo de que hacelo cería 

un grave error. En su defensa el cardenal Gibbons esponía: 

los caballeros del Trabajo, s61o buscan la reparaci6n jus 
ta de agravios de capitalistas cuyo poder y riqueza los= 
han sanetido a abusos que s61o su fuerza unida puede r~ 
diar. 3 

El sector cat61ico mientras tanto, hacía coro con las fuerzas protestantes -

que defend!an los intereses del capital. Este sector, que era mayoritario, -

asumía que el catolicisrco y la vida al estilo norteamericano (Imerican Way of 

Life) no annonizaban. El mayoritario clero irlandés, que tradicionalnente se 

había opuesto a la cultura anglosajona, era el aliado de la jerarquía tradi--

·ona1· ta 4 C1' 15 • 

l. S. E. Ahlstran, ~- E!!•, E,• 302-303. 

2. ~-, E.· 303. 

3. J. T. Ellis, 9E.· cit., E.· 104, 

4. s. E. Ahlstran, 9E.· cit., E.· 302. 
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Ios dos prd:>lemas principales en relaci&l a los cuales estaba dividido el ele 

ro ·católioo, en alianza CXll'l el laicado, eran la americanizaci&1 y la cues-

tión de las organizaciones d:>reras. 

IDs americanistas defendían la educaciál ptl>lica y el uso del ingl~s, a pesar 

de lo acm:dado en el Tercer Cbncilio-·P-lenario de 1884 dalde se hizo oblibato

rio establecer las escuelas parrCXIUiales.2 El arzobispo Ireland present.6 sus 

dudas de que las escuelas parroquiales valieran la pena. Creyó que el ani

grante se beneficiaría mis oon el sist:ana de educación pllblica gratuita.3 

~ conclusión, hams señalado una presencia masiva de cat6lioos, con a.üturas 

distintas a la norteamericana, lucharm por mejorar ec:on6nicamente y organi

zándose para alcanzarlo. Tambi&i heoos vistos las ideologías del clero, apo

yando en la mayoría de las veces al capital y en otras, buscando refonnas, ~ 

ro sienpre defendiendo los valores e ideolog!a liberal-puritana que represen

taban una amenaza para la institución hegemSnica en la sociedad civil nortea

nericana. 'lbdo ello en el período preciso en que su continuidad cxm, tal es

taba en crisis~- '·-·F'ipalmente se ha señalado la :ce\?Olución que se p:rcdujo en -

las nuevas ciencias flsicas, biológicas, sociales y que se extend16 a todo el 

sistana capitalista. Para esto tiltinD se necesitaba el· desarrollo que s6lo la 

l. 1mericanizaci6n -"brea el ajuste social del emigrado al ambiente ameri
cano- los procesos de asimilaci6n social por medio de los cuales los emi
grados a los EStados thidos llegan a participar en la vida cx:man de la N~ 
ción y a identificarse con ella en pensamiento y sentimiento". - Edwin -
R. A. Seligman y Alvin Johmson (editores), ~clopaedia of the Social 
SCiences, Vol. 2, New York,· Mac Millan eo. ,935, E.· 33. 

2. J. T. Ellis, 2E.• cit.,; E.• 102. 

3. s. E. Ahlstran 2E.· cit·., E.· 306, 
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educaci6n y la escuela ptíblica podían ofrecer, por lo cual pasaran a tanar un 

primer lugar en la sociedad civil. Esa mayor autonanía relativa que necesi~ 

ba la escuéla · tuvo sus impulsadores en intelectuales protestantes , quienes -. ) 

ejercieron hna funci6n muy importante. Ellos se dedicaron a la tarea te6rica 

y práctica. - en el gobierno o en las universidades - de construir todo el apa 

rato escolar que para fines del siglo pasado cn:nenz6 a anriarse en el país. 

Pero este grupo de intelectuales de la nueva sociedad que energía era una mi

noría, ya que la manbresía y el clero en su mayoría reaccionaren a la II amena

za" católica con viejos y nuevos símbolos que legitimaban la hegem:mía del i,!!! 

perio protestante. ID que no llegaron a cx:mprender los protestantes, fue que 

la iglesia cat61ica ejerció una funci6n política n1.1y importante a favor de és 

te cuando actuó cano calmante a los males de un sista:na econánico. Esto es -

así, porque al resJ?aldar la primera sociedad de d:>reros, los estimulaba a tra 

bajar y así producían más riqueza para. el patrono y más pobreza para sí. Cl:>

rro dijo Marx: 11 ._ •• el capital viene al rmmdo dlorreanc:b sangre y lcrlo por:todos 

los poros, desde los pies a la cabeza11 •
1 

2.2.4. Segunda Etapa: De la tepresi6n Econáni.ca de 1893 a la Crisis de 1929 

El Detonador de Fuerzas Sociales y la So1uci6n 

El llamado pánicx, de 1893 vino a actuar cxmo detonador para liberar n1.1chas de 

las fuerzas políticas que hasta ese nnnento se habían mantenido en silencio -

o actuaban sólo en el- marco de la política local de los Estados tmdos. los 

años canprendidos en este período verán a campesinos y obreros de todas par--

l. C. Mane, El Capital, Vol. 2, .P.• 646, 
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tes del pa1s demmciar las arbitrariedades de un gcbierno que no disimuló pa

ra nada su conversión a una plutocracia. IDs ricos, las iglesias protestan-

tes y los políticos de oficio eran los que ten!an el poder. Se vivía en -

una sociedad dende la mayor.ta pem!a la f~ en el sueño americaoo. Ccmenzaba 

una sanbría etapa en la historia de los Fstados tllidos. M:>rison y Ccmnanger 

describen el .período así: 

M el é sanbr!o que los norteamericanos conocieron en el 
transcurso de seis lustros. Parecía que todo a:>nspirase -
para a:mvericer al pueblo de que la darocracia era un fraca 
so. Precios y salarios ca!an en el abiStro . y parecía que = 
m hubiese mercado para nada. Medio mill6n de obreros lu
chaban amtra condicione.e; intolerables¡ pero casi todas las 
huelgas ·fracasaban lamentablemente. • • IDs cbreros de la -
CcJrpañía Pullman lograran en reclamación de un salario vi
tal y el gobierno mvilizó todos sus rean-sos para aplas
tar la huelga. U>s representantes del pueblo en la cámara 
intentaron reducir los aranceles, pero sus esfuerzos fue
ron malogrados c!nicél'llente por el Senado. Uia ley contra 
los "trusts" aprobada por el Coogreso sirvi6 de ama no -
CDntra los "trusts" sirD contra los sindicatos obreros, y 
ruando por fin el "trust" del azúcar fue sanetido a proce 
so, el procurador general de los Estados Un!dos sabote6 la 
acusaci6n. Una ley de impuesto sobz-e la renta aprobada por 
el CaJgreso fue·annlada por la Súprana Cbrte. Y el Presi
dente vendi.6 bonos a Wall Street, al tianpo que la plata, 
la amiga del pobre, era degradada y desheredada.! 

Ia historia de los agricultores durante este per!odo fue realmente dolorosa. 

Ia cxnstante deflaci6n de los precios arruin6 a muchos. Las luchas contra -

el mnopolio y el capita1 fueron está-iles, la clase cbrera industrial s6lo 

recibi6 opresián y miseria de ~tos. 

Por otra parte, el m:Jlllllliento pop.üista encabezado por William Jeruli.ngs Bryan 

en el partido dem5crata, s6lo puso el &i:Easis en uno de los problemas · que af8=_ 

taban a los agricultores: la 01esti.6n del patr6n plata en oposición al patrón 

l. s. E. M:>rison y H. s. Qmnanger, ~--cit. ~· 384. 
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oro. Tal parecía que no existían otras fonnas de enpobrecimiento del campes.!_ 

no, caro lo fueron aranceles, ferrocarriles, intennediarios, especulacbres, -

ahnacenistas y fabricación nonopolística de aperos de labranza.1 

Las injusticias y los abusos que acanpa.ñaron esta etapa del capitalismo nor-

tearnericano, desde la guerra civil, habían encontrado poco eco en los pol.íti

cos y reformadores. Ambos grupos estaban muy ocupados justificando la acumu

lación rle capital en pocas manos para encontrar el rcanento "oportuno" de lan

zar ata.:.pes, o penni tir los, contra.el que ellos caisideraban muestras cancre-

tas del favor divino. 

Par:,. 1.a década de 1890 el capitalismo norteamericano se encontraba en Wla eta 

pa más avanzada que las décadas que le precedieran. caro ya henos analizado 

al principio de nuestro trabajo, había urgencia por conseguir mercados en -

otras regiones del mundo - los aprietos econánicos tanto del productor indus

trial, cc:m::> del agricultor - se debía en parte a este prci>lana. De ahí la lu 

cha de la burguesía industrial por mantener el patrón oro, pues mantenía pre-, 

cios altos, mientras que los granjeros, que tenían el problana de la constan-

. 1 ~ 1 ta2 . te deflaci6n de precios, luchaban por l.ItlJ?Oller e r.:>atron p a para causar l.Il 

flación. 

Adan&3 de mercados, urge novilizar grandes masas de capital al exterior que -

generen plusvalía caro préstamos. La necesidad de asegurar materias primas -

· para la producción nacional, también se une a la lista de necesidades que el 

capitalismo exige para su desarrollo. 

l. Richard Hofstadter, La Tradici6n Política 1\mericana, Barcelona, Seix 
Baral, 1969, E.· 234. 

2. S.E. M:>rison y H.S. o:mnanger, S?.• cit., E.· 392 
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Los oonflictos. sociales oano las urgentes necesidades de la ecxman!a exigían 

soluci6nes. William Jennings Bryan busd5 refo.":IIBS econánicas organizando po

líticamente el sector agrario que era uno de los afectados. No dJtuvo la vi~ 

toria pol!tica y triunfó el oonservaduri~ extraro en lo econánico y lo polí 

tico. Se consolid6 el poder de la burguesía industrial y fabril o:m el trilJ!!, 

fo del Partido Pepublicano en las elecciones de 1896.1 

Fstaba nuy claro que todo intento de organizaci6n plítica que representara los 

intereses de obreros y, en ocasiones, de los agricultores, serta oonsiderado -

cano una subversi6n del amen reinante. lbs asun~ querlahan pendientes en -

la agenda política de la sociedad civil y política: la formlacim de una es

trategia ilrq;>erialista hacia el exterior, y de una ideología, hacia el interior 

que ofreciera soluciones que condujeran a la "paz" entre capital y trabajo. -

Ambas cosas son dos aspectos de un misroo proyecto, que tiene cxm, objetivo, -

la oonsolidaci6n del nuevo imperio que se impone, apoyado por los mievos in-

ventes, vías de carunicaci6n terrestre y marítima, etc., así oano las nuevas 

teorías sociales, incluyendÓ la alternativa del socialisno que ):'eprSenta · una 

amenaza para el capitalislro. 

l. Ibid, ~. 233-234. 1qU! R. Hofstadter hace referencia al econanista -
John Maynard Keynes que dice en su libro, 'l'eor!a general del Eq>leo, el 
1nter4s y el dinero, lo sigúiente: 0:>n una pol!tica de laissez-faire en -
el plano nacional, y el patr6n oro en el intemacional - ocm:, omenaba la 
ortodoxia eoon6nica de la segunda mitad del siglo laX - a los gobiernos -
no les quedaba otro camino abierto para mitigar los apuros econániqos del 
pa!s que el de lanzarse a una lucha de ocrrpetencia para amseguir merca--
dos". . 
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2.2.5. Liberales o ?-bdernistas del Imperio Protestante. 

Las cíclicas crisis que sufri6 la econarúa norteamericana cbligó a que los in

telectuales del imperio protestante despertaran y vieran la magnitud del pro

blana. Ias amenazas a su sistema de pensamiento y a su programa social espera 

ban respuestas que correspondieran a las necesidades de una sociedad capita-

lista. liaros visto cuáles eran éstas para la década de 1890. 

No es correcto ~innar que los intelectuales respondieran mecánicamente dur~ 

te esa óécada. lllrante tooo el siglo. diecinueve los intelectllales de las -

iglesias protestantes se esforzaran i;x,r arrroni.zar las doctrinas de una reli

gié·,· .tevelada con las nuevas teorías de la ciencia y la sociedad. Sin arbar

go, los ca.t61icos no hicieron lo mi.snD. Llegaran a aceptar las teorías de la 

evolucioo. cxm::> materia a enseñarse en sus escuelas, rechazaran el "laissez

faire" cano filosofía, pero sus dogmas m fueren cambiados.1 

Para una sociedad civil cuya estructura ideológica está fundamentada en la -

hegaronía. de la Iglesia, y ésta, a su vez, se basa en su libro sagrado -la Bi 

blia - dicha hegarcní.a depender! de los ajustes que haga a la ideología de -

acuerdo can los canbios que la ciencia, la ecxmanía, etc. le impongan~ cada 

~-
Para las igles&.as protestantes estE: proceso de armmiia~i6n, que no siatpre 

respondió a rarones de su hegaron!a en la sociedad -a veces fue muy a pesar -

de .eso- resultó muy doloroso. '1bdo su sistana de pensamiento se vi6 anenaza

do, y lo m&s peligroso era que su :ln;>erio estaba fumamentado ideol6gicanente 

en la Biblia. Este libro, cxm::> viioos antes, estaba siendo cuestionado i;or -

l. Ibid. , ~- 401 
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muchas disciplinas acadéni.cas y científicas. 

Cl:mo resultado de este largo proceso, ya para fines del siglo XIX el camp::> -

protestante estaba dividido en dos claras posiciones frente a las nuevas teo

rías de la ciencia y la sociedad. Por un lado estaban los que buscaban anro

nizar el pensamiento de su fe cristiana, y por otro, los que rechazaban todo 

intento de hacerlo. A los primeros se les conoció con los nanbres de libera

les y rrc,Jernistas. Al segundo grupo ccmo los fundamentalistas. Primero, an!!_ 

lizarercos brevanente su pensamiento, luego veraros las implicaciones políti-

cas que estos nuevos aspectos de la ideología tienen para el perícrl.o bajo es

tudio. 

2.2.6. Liberales, M:xlemistas y el Evangelio Social 

~ad define al liberal o nodemista protestante caro aquél que hace el inten

to de reconciliar el pensamiento y práctica cristiana CCll el ethos del mundo 

iroderno.1 En el sentido más arrplio pcrl.enos así definir las ideologías de -

ese 1l0Vimiento que para principios de este siglo tenía el daninio de la pr~ 

ducción y dirección ideológica religiosa en la sociedad civil norteamericana. 

Ese mm.do iroderno, entre otras cosas incluía la teoría econánica capitalista 

del "laissez-faire", la inviolabilidad de la propiedad privada, la libertad -

individual y "la idea que los hanbres son lo suficientemente razonables para 

poder IOOdificar el viejo orden a favor de insti tucianes más progresistas y -

sin recurrir a la violencia 11 •
2 Adanás, caro característica de estas ideolo-

1. s. Mead, ~• S!a., J!!I• 18). '" 
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g{as, se busc6 resolver el problE!lla de la rel.aci6n entre ciencia y teología, 

fe cristiana y sociedad capitalista. 

El liberaliStD eri la iglesia protestante no surgi6 a fines del siglo pasado, 

en esa ~ s6lo llep a su madurez. Tatp:x:6 fue W1 m:wimiento h:loogmeo, -

sino par el .·~º blvo sus variantes .repre;entadas por grupos que unas ve 
. . . .... . . . . . . . ' 

··-. 

ces afinnahari--una ideas y otras veces las negaban, dando la :inpresioo de que 

se trataba de ncvimientos antag6nicos e irreconciliables. 

El fuooamento de la estructura ideol6gica era la idea del ~eso.. Esta ' -

idea fue unida a la ~~ cristiana de la Pro'l~ia y a la idea. _Qient!fi 
: -· ·-,··~··· ·····-·- .. . . - - . -

ca de la evolución. La idea.del progreso- tenía la ·furié16n de legitimar los -

grandes y r~idos canbios, as! CCllD las injusticias y abusos a los que la el.a 

se trabajéW:lora estaba sujeta. El discurso emmciado llamaba a tener pacien

cia ya que se tenía la seguridad de que esos "desajustes" serían supera:bs. 1-

P\le tan :mpntante este aspecto de su pensamiento que aun, cuando ya estaba -

en franca decadencia ~a el am de 1928, proclama: 

El hecho del progreso humano es visto ccm:> parte in~tahl.e -
del proceso evolutivo, y la fe religiosa busca en. el cosna; -
que nos con:luce hacia la evidencia de las actividades de Dios. 2 

' 
Ph la caiferencia ofrecida por el secretario de la C1:misi6n Pro Paz y Arbitra 

. -
je, del Cbnsejo Federal de Iglesias de cristo en ~ica, en el año de 1909 -

el Rev. Frederick Linch, presenta las siguientes tesis al ¡;:(lblioo de la thi

versidad de Yale: 

1. Winthrop s. Hlldsal, 'lhe Great Tradition of the J\merican Qwrobes, Ne,, York, 

Harper and Brother, 1953. 



1 - Ia. unidad nacional que se ha dado tanto en los Estados Uni
dos cano en las grandes potencias se explica por el princi
pio de evoluci6n, y la evoluci6n es s6lo la manera cáro la na 
turaleza pasa de bestia a espíritu. -

2 - los Estados Unidos no es nada más que una gran sociedad de 
paz danostrando cáro pueden vivir en unidad cano una sangre 
tedas las naciones del nmrlo. 

3 - Ia. Iglesia es parte de ese proceso evolutivo; sus Congresos 
Internacionales, etc. se dirigen hacia la unidad en la misión 
de oonstruir juntos la Ciudad de Dios en la tierra .1 
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La ant.:.;-ua idea de la "Providencia" que había sido clave en la ideología pur1:_ 

tana y estaba :rmiy arraigada en el pueblo, fue sustituida por los liberales -

por la nueva idea de "progreso". Y oono ya hanos apuntado, ese progreso esta 

ba ·..; i nculado a la voluntad de la deidad. 

rt.ii.entras que la antigua idea de la "Providencia" presentaba. una visión está-

tica de la historia, la idea de "Progreso" era todo lo contrario, traía i.rrplí 

cita mia. visión di.ramica de la historia, abundante en cambios y desarrollo. 

Era tal identidad entre el cristianisno protestante y la vieja idea del pacto 

en mtérica, que los liberales a excepción de unos pocos, blvieron IIUlCha dif i

atl tad en tanar distancia y lograr una perspectiva crítica de ambas. Y aqué

llos que intentaron hacer cambios en su ideología, nantuvieron la influencia 

de la matriz ideol6gica del oontrato social puritano caro irrq;:>Ulsor subyacente. 

Es significativo el hecho de que este sentido de misi6n para fines del siglo 

pasado canenzaba a tener un carácter mmdial, a diferencia de los siglos ante 

rieres que fue continental. Por eso hay que distinguir muy bien entre la ma

yoría liberal, y la minoría liberal del Evangelio Social donde se encontraban 

l. Mac Farland, Charles S., (editor) The Olristian Ministry and. the Social 
Order, Yale University Press, New Haven, 1913, pags. 302-303, 288 
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los más radicales. Clm:> nuy bien señala Ahlstran,1 donde mas prosper6 el li 

beralisno fue entre las clases sociales mSs conservadoras. El ala que hE!lDS 

llamado radical, awxiue nuchos no pasaran de ser refonnistas, fue vista as.í 

por la mayoría. No cabe duda que los iirpllsores del Evangelio Social fueron 

111.lcho más lejos en sus críticas a la sociedad que los anteriores. 

Ya heaos visto la ideología fcmnulada que le;Jitima la pobreza: ocm::, Dios no -

llama a nadie a pedir l.im:>sna, a ro trabajar; aqu~llos que lo hacen es~, ya 

sea recibiendo llll castigo por sus pecados, o deberían recibir uno. Esta ideo 

logía se actualiza CX>n las teorías de O:u:win y Malthus quienes le CX>nfieren -

una legitimaci6n "científica" a las tesis puritanas. F.n las tllt:imas dkadas 

del siglo se hablará nás de evoluci6n y de la "sobrevivencia del mas apto". 

El grupo del Evangelio Social tiene influencia de tres corrientes de pensa-

miento: la puritana, el socialisnD cristiano y el fabianisnD in;rl&¡ de AlEII!, 

nia recibe las influencias bíblicas y teol6gicas, así ccm::> las te:>rías ecxn6-

micas. La influencia puritana proviene de las doctrinas del lei.no de Dios y 

abarca la idea del Pacto. Esta idea de un Reino de Justicia y Paz converge -

con el concepto socialista de \llla nueva sociedad cooperativista. 

Es sabre la id.ea b!blica del Reiro de Dios que se fundamenta la elaborac16n -

de \llla ideolog!a secular de la fe cristiana. 1iqU! es donde la teolog!a neo-

kantiana del alernSn Albert Ritschl (1822-1889), 2 establece las bases para -

una interpretaci6n del Reino de Dios ocm::, un reino rroral de hermandad entre -

los hanbres, un reino que las fuerzas progresistas de la historia estSn ade-

lantando hasta poder lograr su amsumacim. 

1. s. Ahlatro•, 22• m,., !21• 2, JY• 2,a.. 

2. Albert R1tacbl,"Inatruct1on ln tbe Chr1at1aa ttellgion", en Al1ce ltlea4 sv1111, 
The 'lb!9loq ot Albert R1M9bl, Loldoa-Boabq, Loncatm,Ck-Nn, aa1 ao., 1901. 



Ritschl define el ténni.no Reino de Dios así: 

El Reino de Dios es el bien suprano asegurado por Dios a la 
canunidad fundada por sti revelaci6n en Cristo; sólo puede-ser 
cx:msiderado cxxno el bien suprano, cuando a la misma vez es 
considerado cxm:> el ideal nora!, y para su realizaci6n, los 
mianbros de la comunidad se unen entre sí merliante una for
ma definida de acción recíproca. 1 
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Unida a esta concepción del Reino de Dios, marcha la idea característica de 

la teología alanana desde Lutero, que el prop6si to de Dios se logra en las ~ 

ciones en vez de los individuos. Esto significa. que sólo corro ciudadano y -

mianbro de la religión nacional es que el individuo se hace mianbro de la co

nnmidad cristiana. Ritschl creyó que sólo las naciones de occidente parecían 

capaces de alcanzar ese propósito. 2 

Fn la ideología del imperio puritano esta idea tendrá rucho arraigo, pues vi!::_ 

ne a ser una confinnación de sí misma. Más adelante, estudiaranos el signifi 

cado de la ideología de americanización cxm:> la operante para legitimar la~ 

posición de haoogeneidad cultural en las nuevas migraciones europeas y en las 

nuevas colonias de ultramar. 

La ideología que se formula sobre el Reino de Dios, actuará de freno al m:wi

miento socialista radical inspirado en las teorías de Marx sobre la historia. 

Basmldose en que la iglesia es la que dirige el progreso de la sociedad oon -

sus enseñanzas éticas, se canbate el m:wimiento socialista radical del m:wi

miento obrero en los Estados Unidos. Pero a pesar de ello, el socialisrro -

cristiano viene a ccmvertirse en la platafomia política. para captar a las ma

sas religiosas que se identifican ron cambios revolucionarios. 

1. ~., J!!tS• 174. 

2. l!!t!•. a,g. 176. 
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Entre los intelectuales del Evangelio Social, encontramos ·subdivisiones: WlOS 

eran conservadores, otros modernos y otros m:xlerados y otros abiertamente so

cialistas. Para propósito de nuestro trabajo, estudiarenos el. pensamiento s~ 

cial de algunos de ellos, usando cano criterio de selecci6n varios aspectos. -

En primer lugar, su inclusi6n en una de tres corrientes ideológicas, segundo, 

que se caracterice dentro de la educación teológica (Seminarios), por una -

práctica social can obreros emigrantes y finalmente, que haya sido organiza-

dor y dirigente de un organisrro inter-eclesiástico nacional. Consideranos ~ 

to necesario en gran medida porque cuando esbldi.em:>s las ideologías de los .mi 

sianeros en Puerto Rico quereros percibir la corriente ideológica que más tu

vo \:.igencia en el caso de Puerto Rico. 

Francis G. Peabody (1847-1936) profesor del seminario teológico de la t.hf..ver

sidad de Harvard, fue responsable de intt:oo.ucir lo que parece haber sido el 

primer curso de "ética social" en una escuela de teología en los Estados t.hf..

dos. Prcm:wió además, cursos sobre la problÉmática social3 a nivel de licenci! 

tura Y post-grado en la Universidad de Harvard. 1 Su libro, Jesus Cllrist am 

the Social Questian·, 2 llegó a ser my leído, traduciéndose a tres idianas. -

Este libro revela que Peabody era muy conservador en cuestiones sociales pero • 

cx:mo reformador propuso la organización de cooperativas, seguros, filantropía 

ilustrada, buena planificación, y un sistema de seguro social basado en el m:> . - . 
delo prusiano. 3 

l. Francis G. Peabody, Jesus Oirist and the Social Question, New York~ 
M::'Millan Co., 1903. 

2. s. E. Ahlstran, ~- ~· E· 262. 

3. Ibid, E• 262, 
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En lo ooncerniente al problana de ricos y pobres, Peabcxly señala que las ri

quezas son un fideicaniso en manos de una persona.1 El prablana es cáro -

usarlas. Recani.enda practicar un tipo de ministerio para su mejor uso y la 

Biblia sirve de guía para lograrlo. Señala la limosna, caro una posibilidad, 

aunque ésta no recibe un al to lugar entre las virtudes cristianas. Un segun

do tipo de ministerio es el de la felicidad y la belleza, el arte, la educa

ción, 1a recreación, etc. Este también está subordinado al tercero favoreci 

do por Jesús: hacer uso de la riqueza de manera escrupulosa y honorable en -

el trabajo al cual uno ha sido llamado.. También señala Peabody, que hay que 

romper con la práctica de usar dos reglas de ética: una para la obra cristia 

na y otra para los negocios. .hJUél que logre ranper con esa práctica, es un 

Rico Cristiano. 

En cuanto al cuidado al pobre, Peabody vuelve a usar la f6nnula anterior, e_!! 

fatizando que la ayuda al pobre debe de ser individualizada. Usa ejanplos en 

el ministerio de Jesús para denostrar que Jesús se relacionaba con los pobres 

casi exlusivarnente cano individuos. F.ste profesor de teología resume el pro 

p6sito de la caridad cristiana de la siguiente manera: 

La caridad cristiana, por lo tanto, trata prilro~almente, 
con el individuo. Puede que enplee grandes rnétcxlos, pero 
no sepierde en éllog ••• Su propósito no es el de perfecci2, 
nar un sistana, sino el salvar un alma ••• No es para hacer 
el mmdo suave, sino que espera hacer caracteres fuertes -
para vivw en un :murrlo duro. 2 

En cuanto a los problanas obrero-patronales.Peabody señala que en el fondo, 

ambos son aliádos en la producción, y los conflictos que surjen se debe a --

l. Ibid, ~- 216. 

2. Ibid., E!E.· 264-265, 



cuestiones subjetivas: 

No es un antagorµs,mo inherente a la vida. econ&tica. De hecho, 
en el fondo ·no es ··un aritagonisnn ec:oriánico por CXlil)leto. Co
no todas las. declaraciones de guerra, proviene caro una regla, 
de causas inesper~ y aoc>tivas. El COiiflicto industrial -
del d!a de hoy·es.sencillamente la fonna tanada por ese pro
fundo sentido de desconfianza. noral que está sacudiendo los -
corazones de la :clase trabajadora, que se expresa en una de-
manda apasionada por justicia industrial. 1 -
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De acuerdo a Peabody no hay que evaluar el·siste:na econánico daninante en ~ 

t&minos de sus ventajas· o deSventajas sino, usando a Jes1ls caro paradigma, 

~ táminos de su oontribuci6n al carácter. Si eso se le aplicara al orden 

industrial americano, se observaría que su tipo de sistsna, ha producido una . 
personalidad alerta, audaz y dominante ••• "el capital de la industria, el Na

pole6n de las finanzas" cualidades dignas de reproducirse._. El autor ve poco 

probable el que el orden i.l:ldustrial pueda ser __ sustituido por otro. a menos que 

&te pueda producir a un tipo de hanbre _igualmente viril· y enérgico. 2 

U1a. vez legitimado el cápitalisoo, Peabody se aprax:ilna al socialiStOO para ar-
. ·: ' 

gumentaz' en su ·contra; en partiaüar se va a referir· al socialismocientffi

oo de .MaJ::x~ Haciendo una ~e~is de ios Evangelios dei · Nuevo Testamento le 

_git:f.lna ·su rechazo. y ofrece una soluci6n moral y i•espiritual" a los· prablanas 

de la sociedad capitalista. SU conclusi6n es que estos problanas no tienen 

origen en el sistema econ6n:í.co·, sirio en la gente por ser mala. Si la econo

m!a capitalista fuera dirigida por gente consciente y generosa, entonces, se 

pod!a lograr que ésta friera lo suficiente efectiva y justa.3 

l. lb.id., E:R· 271-72 • 

2. Ibid. , ~- 281~ 

3. ~-, :e.:.E.· 269-297, 
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peabody interpreta que el auge del socialismo es un juicio sobre la sociedad 

capitalista. Y caro en su site'na de pensamiento la religión cristiana pr~-
0 

testante es la rectora de la sociedad por su contenido moral, ese auge lo ~ 

plica en ténninos de la poca obediencia a las enseñanzas sociales de Jesús; 

El programa socialista, en otras palabras, representa el 
castigo que el mundo nodemo está pagando por su insufi ... 
ciente obediencia a.las enséñanzas·sociales de Jesús.! 

Según e:.:;ta ideología, el deber del que sigue las doctrinas de Jesús en su re 

!ación con el mundo ind.ustrial· incluye el entregarse con alegría y oonfianza 

a los n~ocios cano una oportunidad que se ofrece dentro de la vida cristia

na y la cual está tan cerca caro al alcance de las manos.2 

Para Peabody era muy evidente, por tcrlo el progreso material que en esa épo

ca se experimentaba que el Reino de Dios, ese reino moral de hennandad entre 

los hanbres, estaba avanzando hacia una victoria inevitable. Era cierto que 

había desajustes, pero éstos eran s6lo manifestaciones de las carencias mor~ 

les de los hanbres. Aquí es donde entra la religión· cristiana y protestante 

para proveer de moral suficiente, para que el progreso conb.núe su marcha. 

El socialismo revolucionario era peligroso para .la ideología de este te6logo. 

Era un socialismo que planteaba la existencia de dos clases antagónicas -la 

que pos. e los medios de prcx1ucción y la que vende su fuerza de trabaj~ y -

que predicaba la lucha de clases. Peabody por el contrario, veía a estas -

dos clases funcionando de manera canplanentaria .en la producción. En la le~ 

tura ideológica que Peabody hace de los evangelios, encuentra que éstos lo -

"apoyan" en su oposición a la lucha de clases: 

l. _Ibid. , E 298-299. 

2. Ibid. , E.· 321 



t.ilo respira en· los evangelios Wl clima de tole ancia, mi
sericomia, pluralidad, que está lejos de ser estinulante 
para el tanperamento socialista, y que ncdera· la amargura 
de su condena del mundo. "1 
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ID que no podía enterxleJ;; Peabody era el Socialismo que preferían los obreros 

en Europa y los Estados Unidos sólo rechazaba al m:xio de producci6n capita

lista. SU radicalismo se lo prcm:wía las mismas injusticias de las que era 

víctima. Por lo tanto su condena era Wl mmdo particular. 

Peabody reconocía que existía un abim entre los m::wimientos sociales del 

p:oletariado y las iglesias cristianas. No rechazo por canpleto la cr!tica 

a la religión cristiana -ccm:, "la religión de la propiedad privada y la cla 
2 

se que la posee". 

Ihnde Peabody falla es en no carprender que la misma ética que t!l est:S pro

poniendo CXJro aqoolla que ayudará a quitar los desajustes de la sociedad c~ 

pitalista, es prcxiucto de esa sociedad. El parece ignorar que esa -~tica no 

es neutral, etema, y válida para tcx1as las épocas, sino que está íntimamen 

te relacionada a la sociedad de la cual ha surgido. Y cuando hace exé]esis 

de los evangelios, es muy a.Ibitrario ·escogiendo los textos y haciendo la_ -

lmgesis.3 

Aunque el propSsito dePeabody.es asegurarles a las iglesias protestantes·

su papel tutelar 4 en el mundo m:xierno, · que está en tela de juicio por dis

tintos mvimientos sociales, lo cierto es que stSlo satisfar4 los intereses 

l. Ibid. , E5· 288 ~ 

2. Ibid. , E.· 21. 

3. Tánese eat0 ejemplo de &to donde Peabody intente legitimar la axmorúa 
entre 10$. hanbres ,... ~- 90-120. 

4. Ibid. , ~- 44. 
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de la pequeña y gran burguesía. su Evangelio Social -será sólo ¡ara esa -

clase. cano la ética que propone es una que sólo beneficia a esta minoría

de la sociedad, el impacto en las mayorías será mini.no y de oorta duraci6n. 

Un ide6logo <ie mayor renanbre que ::?eabody, lo fué Shail~.MatheilS. Se dis

tingui6 catD el más destacado ideólogo del F:Vangelio Social del Saninario -

Teol6gioo de la Universidad de Chicago. Tanto su ·trabajó de erudición. oo

rro de especulación radical en el JYbvimiento de Evangelización Social lega

nó un lugar praninenta en los círculos intelectuales de la nueva ortodoxia 

liberal norteamericana. MatheilS re.conoce el prdJlema que tiene el protes-

tantismo en cuanto a su identificación con el capitalismo y la clase capita 

lista: 

La base real de la ruptura está en una conciencia de 
clase que es econánica. Las iglesias protestan;tes están 
canpuestas casi exclusivamente por aquéllos quepertene-
cen a/o que simpatizan con las ciases capitalistas: pa.-
trono& asalariados, agricul tares, y los que se dedican -
al servicio personal de esas personas ••• , los miembros -
de la iglesia han estado Imly a menudo notoriamente.indi
ferentes a la necesidad de aplicar los principios que· -
ellos profesan,. a los asuntc:3 industriales¡ esto ha con
ducido a la clase obrera asa.lariada a concebir la Igle
sia cano< una instituci6n aliada C:011 el capitalismo y a -
la iglesia lpcal caro un club social. 1 

Mathews también cree, caco Peabody, que hay unos principios;, rcorales cris-~ 

tianos, que, si ~ran aplicados por los capitalistas cristianos, habría -

más justicia social y annonía entre las clases. El problema principal que 

existe en la sociedad capitalista es que hay muchos capitalistas cristia

nos que no practican la ética cristiana: 

l. Shailer Mathews, IJhe Chur9h and the Changing Order, New York, MacMi.llan 
Co., 1907, E.· 120. . 
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El cree que la actitud de muchos cristianos profesos hacia la vida industrial 

está muy leja; de ser beneficiosa en el esfuerzo que hace la Iglesia de lle-

var su idealismo· mas efectivamente al nn.ll1do industrial. Hablando en téJ:Ininos 

amplios él admite el hecho de que son muchas las circunstancias de las que se 

ha generado descontento social que "han sido puestas y mantenidas por hanbres 

que son mianbros dé la iglesia de Cristo11 • 1 El problema fundamental no está

en el sistema capitali.sta, cano lo plantr~ía un socialista, sino en los indi 

viduos sin escrúpulos que abandonan su ética cristiana, la cual es suficiente 

para que haya mas justicia. 

Por esta ruptura con la nnral cristiana, deduce Mathews, los responsables de

hacer laH leyes en los Estados Unidos están-al·seIV.:(.cio de los capitalistas -

demostrando parcialidad en las leyes: 

La ocupaci6n principal del legislador nodemo es la apro
baci6n de leyes privadas que son del interés de las erg;>re--. 
sas canerciales. . Y hombres cristiélilOS no han vacilado en 
manipular legislación usando medios indignos ron el propcS
sito de alcanzar fines indignos.... Con la misma propor-
ci6n en que han tenido el control de riquezas, muchos de -
ellos no han vacilado en considerar la política caro un de 
partamento de sus negocios • 2 -

Es urgente para Mathews, ese programa de reformas soci~es que pemitan a -

lDs obreros mayores oportunidades. La atracci6n por el socialismo .revolucio

nario de Marx en la clase obrera norteameric.-ma hay que detenerlo. Las igle

sias protestantes tienen la tarea de transfoxmar esos ideales de las masas -

pues de lo contrario las masas debilitaran el poder que tienen las iglesias -

en la sociedad.3 

1. ~., ~-.. l~O. -

2. Ibid., p§¡. 134. 

3·. Ibid. , ~- 137. 

F!LOS~FI 'l, 
Y L::.:~·· r·~ ~ .. ~ .5 
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Mathew propone un plan para la misión de las iglesias con la clase ablrera. -

ID primero que hay que hacer es "¡x:,nerse en contacto con las masas", pero co

nr> no es posible afectar el movimiento obrero, las grandes posibilidades es-

tan en los obreros caro individuos: 

••• Pero la iglesia puede ¡x:,nerse en contacto con el 
trabajador individualmente en el mismi terreno donde 
subyace su inquietud política. Puerle llevar la reli 
gión. al hagor del individuo, y por medio de la escue 
la dcxninicalpuede entrenar a una generación que va
a ser líder en la vida social a que tenga un sentido 
más amplio de sus obligaciones sociales. 1 

En segundo lugar, las iglesias tienen que dirigir y producir la moral e ideas . . 

reli.qiosas de los capitalistas y los obreros. Esto, por supuesto sin llegar 

a·il'nniscuirse en campos ajenos caro lo son la política, la economía, etc. ya 

que su única función es_espiritual. Esta función busca preparar una genera-

ción de hanbres que sean sensibles tanto nr>ral caro religiosamente. Una vez 

lograda su regeneración podráll marchar al nnmdo para reconstuirlo de acuerdo 

a cxm:> ellos misrcos han logrado reconstruir sus vidas. Entonces intentarán -

la regeneraci6n del numdo. 

2 .Mathews y sus colegas pasan por alto aqu~llo que Marx vio tan claramente --

el problema. del fetichiSIID, el proceso de enajenación- instancia en que los· -

hambres no son responsables del efecto de su actuaciái. Si quieren ser capi

talistas es preciso que se rijan por una nr>ral capitalista, pues aunque se -

le encubra con un lenguaje cristiano, en el fondo continúa siendo la noral -

de la sociedad capitalista·. La regeneración, según se aduce de la reflexión 

que hace .Mathews y sus colegas, nunca fue y caro consecuencia ms aila de -

l. ~-, ~- 141-42. 

2. Ibid., é· 143. 
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la aceptaci6n ·del sistena capitalista con una clase'l"obrera y otra capitalista. 

También incluye la posibilidad de una regeneración qel capitalista ~do -

acepta ciertas refonnas en.escalas salariales y la_concesi6n de algunas pres-· 

taciones sociales. 

Ula nueva funci6n que ·este te6logo le adjudica al prt>testantismo en la ·socie

dad civil norteamericana es: 

.. 
'• 

En resumen, la Iglesia cn.11 todas sus agencias, y tedas ~. 
aquellas mejores agencias que pueda adoptal:~, debe de es~
forzarse, por un lado, en educar a sus miembros a tal~ 
to que ellos entreguen voluntariamente aque¡los privile-= 
gios que. son piedras de tropiezo de. la justj.ci~1 .y, por -
otra parte, debe de buscar cristianizar el?~sdontento ha
ciendo. c:i:istianos genuinos de. los mienbros de las clases= 
descontentas.! 

Las modificaciones que Mathews pmnul.ga en relaci6n a\la i<Ieología del .inpe-

rio protestante, ·levanta otras iJri>ugnaciones ·ad.emás d~ la que ha gen~rado la

cantradicción, fundamental capital-trabajo dürante esa ·nueva etapa del c;lesarl2 

no capitalista •. _ La. al~tiva socialista··que inp,üsa e1 mviiniento ·obrero, 

rechaza las iglesias por sii definitivo ocmprcilli.so con 'la clase burgu~a. Se

cuestiona la autoridad de la iglE~ia caro rectora y productora de una ideolo

gía ajena a los obreros. Ola ideología que incluye la creencia en un dios·-

que está del lado del capital. 

Ia rel1g16n de la nuevaortodóxÍa de Mathews rechaza que-se legit1me el capi

talisrro cano proveniente de un derecho divino, pero tambi!n rechazá un proyec 
-,·· . : -

to socialista alternativo cano parte de ese progreso que '1 ·cree _. ~ita-

ble en la hurnanidad. 2 

l. !bid., -~. 149. · 

2. ~· , F!l.· 148. 



- 82 -

La labor intelectual de personas cenó Shailer Mathews temrá mucha influencia 

en la fonnulaci6n de estrategias misioneras en el nuevo ~io que los Esta

dos Unidos irá oonstruyendo en las pr:imeras décadas de este siglo. La ideolo 

gía del Evangelio Social, en su interior, busca predani.nantanente refonnar y 

anoonizar las dos clases antag6nicas, manteniendo el nodo de producción capi

talista ccm::> algo natural. En cuanto al exterior, su fmción será la de apQ 

yar la introducción del capitaliSllD, al reproducir las ideologías religiosas

Y polÍtiCas que se necesitan para enfrentarse a las ideologías opuestas que

exista"1. en las sociedades deperrlientes. 

Para Mathews las nuevas oportunidades de evangelizar otras culturas es una -

nueva tarea de mayordanía que asumirá la iglesia protestante. 

La evangelización de Mathews, consiste en despertar·unas "necesidades crist~ 

nas" que ninguna otra religión no-cristiana puede animar. 1 Esas necesidades -

son las ideas e instituciones sociales, políticas y económicas de occidente, 2 

sin incluir países predaninantanente católioos. Mientras que hacia el inte

rior del imperio, el énfasis de las reformas se basan ·en los cambios de carác 

ter de los individuos· para de ahí partir a cambios en la eoonanía y la polí

tica, en las sociooades dependientes "las capacidades del Evangelio" se repJ:!:. 

sentan verdaderamente en los cambios políticos: 

los cambios políticos que han sido en parte un resultado 
indirecto de la extensión del cristianiSllD, son testinD-
nios del poder innerente del Evangelio para despertar la 
nueva concepción de que el Evangelio tiene el poder de - 3 
transformar las fuerzas rrorales y básicas de la sociedad. 

l. Sllailer Mathews, "Missions andthe Social Gospel, en Intematianal Review 
of Missions, Vol. 3, 1914, p. 433. 

2. Ibid., E· 436. 
3. Ibid., E.· 436. 
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1:B ~ta, una ~omwación ideol.6gica que penn:ite .legitimar las ocupaciones e -

invasiooes de .territorios en el extranjero. Ia legitimacioo es ~....ria por 
; -···. ····· -

que en la mayoría de· los casos, s~ .· trata de sociedades debidamente· cmsti- ,-· 

tutdas con cultura e idianas propios, hecho que en sí es un gran obstáculo P-ª 
. -

ra la pmetraci6n de toda una cultura extranjera que precisa imponerse. 

Maths,m señala e1 ncv1miento· misionero actual cx:m> una fase del novimiento de 

~ civilizacioo, por· 10 cual l.as iglesias protestantes tienen la .inp:>rtéillte -
.- ··: ·.'. ·: . 

. . . . . 

· · funci6n de.· aiivertlr$ij·~éri .. ta·'"alten1at1va;· de o~as r~giones· que spn obstácu-

lo a otras instituciones del occidente capitalista. Esta es una idea que en

contramros en nuchos intelectuales del imperio protestantes¡ de ah1 la :i.n¡x)r 
. . . -

tancia que tiene. el nDV:f.mi~to misicnero . internacional ·en iás. pr:illeras. db

das. de este siglo. Mathews y IlUlchos más, estaban l11lY seguros de que los pue

blos oo-cristianos estaban listos para la ~acia liberal pero mientras -

otras religiooes daninaran esos pueblos, la daoocracia no podía llegar. 1 

Refiriéndose al mvimiehto misionero, a nos dice: 

En la tarea misionera no se puede ignorar el . auge: que el
. socialisllVJ es~ teniendo en. muchos pueblos del mmdo. eo
-DD es un peligro para,, la penetraci6n 9apitalista, así co
m:, · de $US · instituciones sociales y culturales, las igle-
sias que. han organizado los misioneros (ig;Le11ias misione
ras) no ~ mantenerse en silencio y ··.callar ~ · ilrpli
caciones _espirituales de la verdadera den0Cracia •. · 

J.qu!·enoontranos·una de las :funciones que desempeñarán las nuevas iglesias en 
. . 

los canpos misioneros. ~án puestos de defensa de la id~log!a e instituci~ 

nes de la sociedad capitalista, y actuarSn cx:m> instituciane~ de freno a: los 

l. ~., E.· 

2. Ibid., E.• 440. 
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cambios sociales que afecten la penetraci6nde la "cultura occidental". 

Mathews es nn.iy consciente de que ésa debe ser una función del trabajo misian~ 

ro y llega a reconocer que en laplanificaci6n de estrategia misionera se oo~ 

sidera tal posibilidad: 

"Ia liberalidad de perspectiva que ahora es tan perceptible en la planifica-

ción misionera general puede ser considerada caro tendiendo a balancear cual

guiei:' 1 ~denc:_:_a que conduzca al radicalismo social o/a la sustitución del hu

manitarismo por un evangelicalismo genuino".1 

Josiah Strong (1847-1916) fue el gran organizador y activista del novimiento

del J~:,·angelio Social~ Escribió el libro que más influy6 en dar renanbre a -

las ideolQCJías del Evangelio Social, OUr Country: Its Possible Future and i ts 

Present Crisis. 2 Fue publicado por pr:ilnera vez en 1885,_ y para el siguiente -

año Strong ya era una f~gura nacional. Ese mismo año fue nombrado Secretario 

General_de la ya casi extinta Evangelical Alliance (Alianza Evangélica) que -

se oonvertiría en instrumento importan~ para implementar sus proyectos soci~ 

les. Desde _ese org:anisno · se· difundirá · 1a ideología y programa para Cllllplir -

con el destino que según él tenía "América". 

1. Ibid., E• 446. 

2. Josiah Strong, OUr country: Its Possible Future and Its Present Crisis, -
New York, 'Ihe Baker and Taylor Có., 1891. 
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Strang canparti6 el ':pmto de vista que Frederi<* Jackson Turner1 tenía sabre 

la dkada de 1890; lo veía caro \.Ul período crítico y divif?aba el fin de la--· 

frontera cxmo algo muy serio. Enfatiz.ó la necesidad de encontrar l.Ula nueva -

frontera que viniera a sustituir la intema, necesidad que (X)ll tanta elócuen-
' 

cia había descrito Tumer. Si ese objetivo pudiera lograrse, ello sería la -

solución a los problemas espirituales, econánioos y políticos de su t.:iarp). 

Strang identificaba~ expansión·de las misiones protestantes oon la política 

exterior de su país. SU meta era l.Ul immdo cristianizado, y &~ lo ve!a oam 

ligado al futuro de la sociedad norteamericana. Analizó la despParicim de -

las tierras públicas, la creciente industrialización cxm su riqueza y la ace

leración de los procesos sociales.. Finalmente esm:lió las características de 

los anglosajones cxmo·una fonoa de llegar a la canclusi6n de su aptitud para 

distribuir los valores espirituales y econánioos de.la civilización occiden-

tal en todo el nundo pagano. En su libro. decía: 

1. F. Jackson Tumer, '!he Frontier in American Histoxy, New York, H. Holts -
Cb., Madison, University of Wisconsin Press, 1938. ver. P4gs. 189; 211,-
212, 213, 219. En s1ntesis, su tesis planteaba que la fraitera "ha signi
ficado un movimiento fil:me de alejamiento de la influencia . de Europa, un 
crecimiento finne de independencia en una .11nea· .mericana" ~ AdemSs . ese 
adelanto de la frontera praoovi6 la fonnación de una nacicnalidad femada 
de partes para el pueblo americano: redujo nuestra independencia de Ingl!, 
terra. Fue responsable del crecimientc del nacionalismo y la evoluci&._ 
de las instituciones políti:cas americanas, la "pranod.ón de la dezoocra
cia aquí y en Europa". 'l\lrner, apoyando la parte central de sus tesis en 
el poder econánico representado por la tierra libre, estaba queriendo d!, 
cir que sin la fuerza econánica generada por la expansi6n en tierras li
bres, las instituciones políticas ~icanas ~- estancar$e. Aqeptan
do la suposición de que la expansi6n en la frontera del ·Oeste explicaba -
los éxitos del pasado, la soluci6n para la crisis del ~to se hacía -
clara: ya sea hacer l.Ul reajuste radical de las instituqiones políticas en 
base a \.Ula sociedad que ya no s.e expandaría, o encoritrar nuevas ·áreas de 
expansión. '1\lrner propuso la segunda ·so1uci6n. · 



"Hay cierto$ · grandes lTQllentos céntricos en la historia -
hacia los cuales las.líneas del pasado progreso·han con
vergido, y de donde han radiado ·las influencias que ncl
dean el futuro. As! fue. la Encarnación, as!, ·fue la Pe-
forma Alanana del siglo XVI, y así son los ·1lltinos años
del siglo XIX, segundo en importancia a aqu~llo que tie
ne siarpre que pennanecer primero: el nacimiento de Cris 
to. . -

Mlchos no estmi conscientes de que ,viv:lncs en tiempos ex 
traordinarios. Pocos suponen que estos años de prosperi 
dad pacifica, cuando estamos silenciosamente·desarrollañ 
do un continente, sai el pivote sobre el que gira el fu= 
turo de la nación. -Y mchos menos se· imaginan que los
destinos.de la humanidad, en los siglos venideros, pueden 
ser afectados seriamente, mcho menos 'detemdnados, por 
los hanbt:es de esta.generación en los Es~_thidos. Pe 
ro ninguna generaci6n aprecia su lugar en la historia •• :
Nos proponeni:>s mst:r~ 'en las· ·siguientes . p~inaS que · esa 
dependencia del.futuro del IIIJildo en esta géneraci6n de~ 
Amériqa no es sólo cre!ble, sino ·altamerite ~le ,.1 
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Fiel a la ideología del Pacto Puritano oon el Dios de la Biblia, Strong sos

tenía que la riqueza.de.recursos naturales era parte de.los beneficios de 

·aquel Pacto: 

Cuando se estaban almacenando los canbust.:U>les para ~ 
das las. ~pocas, .Dios sabía el · lugar y la ·abra a la cual
nos había nanbrado, · y nos dio veinte V~ más este po
der concreto que a los pueblos de Europa. 

Is ahí pasa a explicar todas las fuentes naturales de riquezas de su nación: 

camón super abundante, calidad del trabajo e inteligencia de los operadores

americanos quienes son oarD clase, los más ingeniosos e inteligentes del mm

do. 

l. º2· f:!!• , ~- 13. 

2. Ibid., ~- 23. 
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La coincidencia ae estos tres elementos esenciales para la manufactura, "tie

ne que a:mpensar la diferetx:!ia en el precio del trabajo, y con legislación fa 

vorable finalmente nos entrega los mercados del nrundo. Ya baros ganado el -

primer lugar cano pueblo manufacturero •••• 111 
\ 

En la antigua ideología del Pacto, se estimulaba el desprecio por otros pue-

blos que no eran parte del convenio 2• Pero en la actual, que responde a una

etapa capitalista, el· Pacto obliga a la universalización de la misión, y - -

Strong ve que cristianización, civilización y expansión caaercial son parte -

integral del cumplimiento,de las pranesas ·del Pacto. 

:El mundo tiene que ser cristianizado y civilizado. Hay
cerca de l,000,000,000 de la población nrundial que no go-

. za de una civilización cristiana. D:>scientos millones de 
éstos hay que sacarlos del salvajismo •••• ¿Y qué es el -
proceso de civilizar sino es el de .crear más y ma.yores ne 
cesidades? Al canercio le siguen los misioneros. • • • tila 
civilización cristiana.realiza el milagro de los panes y
los peces, y a.limen ta a sus miles en el desierto. Mtl ti
plica p::>blaciones. ¿CUál será la población y cuál las ne 
.cesidades de';Africa, de aquí a un siglo? Y. con esos vas-= 
tos continentes añadidos a nuestros meréados' . can. nues- -
tras ventajas naturales logradas por a::mpleto·~- ¿Qué pue
de impedirle a los Estaqos unidos convertirse en el ta- -
ller del mundo, y a nuestro pueblo r~ las manos de la hu-
manidad? 3 n 

. ~ 

ji 
t , 

·•i 

Sin anbargo, aunque la misión ahora es univer~al, la nación del Pacto sigue -
l 

. 1 
sierrlo la naci6n electa p::,r haber logrado desarrollo y madurez. Tal entendi-

miento hizo que se consideraran a sí mismos "caro los representantes exclusi

vos ••• del oontrato divino humano". 4 La idea original del viejo contrato, -

l. !bid., E.• 25. 

2. J. A. ortega y Medina, ~- Cit., Págs. 95, 294-296. 

3. J. Strcmg, ~' cit., E.• 26. 

4. J. A. Ortega y Medina, ~- cit., E.· 47. 
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Strong. la mantiene, :''aunque ahora a:,n el lenguaje del daiwiniSRD social. R:!

fotzando todo ese anpuje expansionista Strong, anplea·la idea de la suprana

cía de· 1a ra~ anglo-sajona:. 

a:mo el gran r~esentante de dos ideas --cristiani.SRD es
piritual y libertad civil- y caro depósitarto de estas -
dos :bendiciones, los anglosajones sostianen·una:s relacio
nes peculiares con . el futuro del mundo, y tienen la enco- . 

-mienda divina de ser., en fonna muy peculiar, el guarda --
de su hennano.1 · 

a:m, esencia de la raza anglosajona está· su poder para hacer dinero, su !ns-

tinto o geni? par.a colonizar · y ~ intensa· y persistente energ!a. 'l'bdo ello,

por supuesto~ teniendo. a Pies ccm::r aliado, hecho que.· 1e · d4 una gran seguridad 

en el ejercicio de · su supranacía. 

P~a salvar el mundo había que preservar la raza anglosajona. Strong cxmocía 

nuy bien el a:mcepto dé . los drawinianos · de la sabrevivencia del mSs. apto, y -

•taba de acue:r:do ~ Q. Para ~1.1a raza anglosajona eran todos los que ha

blaban ·e1 ingl&. Creía que la raza fue preparada,~ la Providencia para -

cristianizar al m.mdc). Ahora que había llegado ~1·m:n&1to 'de hacerlo signifi . . . ; . . .. . . -
ca.ría la oanpetencia final de las r~. La crisis que ~ rtvía en la econo-

. ·'·· -

m!a, la CQUpetencia por mercados · y materias primas, todo hacía apuntar ~ O]!! 

plimiento de los.planes divinos para la gran raza anglosajona: 

Me parece que Dios, con infinita sabiduría y ,habilidad -
está aquí preparando la raza anglosajona para la hora que 
seguro vendrá en el futuro del nurido.... ,El tistp:> ~e 
acerca cuando la presi6n de la poblaci6n sobre 1os·medios 
de subsistencia se sentirá acá tal y OCllD es sentida aho
raen· Europa y Asia. Entonces el nnmdo entrará en una -

l. J. Strong, ~QE.. cit.~, E.•. 202. 



nueva···. etapa de su historia: la OJil1;)etencia final de las
razas, para la que los anglosajones están siendo entrena
dos. . Antes que los cientos de millones lleguen, la pode
rosa tendencia centrífuga intrínseca a esta estirpe se -
fortalecerá en los Estados Ulidos y se i.rrpmdrá. Enton-
ces esta raza de inoonparable energía, a:m toda la majes
ta,1. de los números y el poder de la riqueza detrás. la re
presentante, esperaIIDs, de la nás grande libertad, el -
cristianisrro más puro, la más alta civilización habiendo 
desarrollado rasgos agresivos muy peculiares calculados -
para iq>rimir sus instituciones en la humanidad, se espa;: 
eirá por toda la tierra. ¿Puede alguien dudar que el re= 
sultado de esta a:mpetencia de razas será la sobreviven
cia del más apto? ¿No será razonable creer que esta raza 
está destinada·a expulsar a m.xchos más débiles, asimilar 
a otros, y noldear el resto, hasta que en un sentido ver-1 
dadem e importante, haya anglosajonizado a la huma.ni.dad? 

- 89 -

Josiah Stmng logr6 articular m.xchos elanentos importantes de la ideología~ 

perialista que pennitiría un oonsenso nacional para entrar en la guerra espa

ñola-cubana. te hecho, el expansiónismo agresivo posterior fue entendido por 

Strong, y el resto de los intelectuales de la ideología del progreso, caco el 

Ql[l'lf)limiento del plan de Dios~ Por a:msiguiente, el trabajo misionero dejó -

de ser visto c:mo algo exclusivamente "espiritual", y llegó a alcanzar un ca

rácter fuertemente secular. La idea que Strong tenía del tra-ajo misionero -

.insertó una característica que más tarde asumiría la política exterior nortea 

nericana. ·porque. él entendía el destino manifiesto.a:;mo.algo que.había que -

imponerlo, aunque otros pagaron el precio: ll¿Puede alguien dudar que el resul 

taao de esta cx:mpétencia de razas será la sobrevivencia del más apto? 

stmng fue parte de este grupo de ideólogos de la sociedad ci vil1 que nodifioo 

las antiguas ideas de la Providencia. Eueron és~ válidas para fundar la n~ 

l. lbid., p. 222¡ hemos incluido una cita también de: 'lhe.New Era¡ or, The -

Cl:ming Kingdan, New Yo:tk, 1893, ~- 79-80. 
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ciÓ.rl, perp luego las cambi6 ~ lé!S ideas de Progreso: para -que ~ i~logías 

del :i!rtJerio protestante se ~ieran a la par con las necesidades :In¡,erialis

tas que la ea:m.anía exigía. · El cla'OOr por la a:istianizaci6n del· nundo diri

gida por los anglosajones significaba la universalizaiccSn del daninio econáni 

oo, politice, social y religioso (llle el p.teblo del Pacto sieJpre hab1a tenido 

ante los nativos americanos, la guerra can *ico, y todos los intentos de 8! 

pansión que antes tuvo. 

Peab:x1y, Mathews y Strong fu'eron considerados radical~ por la mayoría de los 

mianbros de las iglesias pmtestan~s de la 4>oca. De hecho, ~t.rong -perdi.6 !"' 

su posici6n ccm:> secretario de la -Alian~a en 1898 ¡x,r ·"radical¡,~ Sin enbargo, 

aspiraciones de la mayor!a en · un pa!s de obreros y cail¡Jesinos, entonces te

neros que concluir,· que no fue radical. 

Quien más se acero6 a esta.definición ·de radical fue Walter Raushenbush - - -

(1861-1918). 'a'abajó ·cano ~tor bautista en '111 'distri.tc;, de 12' cilldad .de -
• • • • 1 • ' • • ·- • • 

Nueva York conocido cam ''cócina del diablo". Era. &te un vecindario donde -

se habían establecido emi~tes y· cioJlde. se- respiraba _·la Jld.se:ria más absolu-
- . ... . . . . . 

ta. La experiencia que tuvo Rauschentiusll° cano pastor por on~ años (1866-97) 
. . . . ·. . . 

en esa c::cmmidad fueron forina~vas- ccm:> ide61ogo del. Evangelio Social. Ola· -

ideolog!a, que aunque no fue revcluciooaria, lo llev6 al. Socialismo Cristi!, 

no, hijo de la filosofta progresista lilJeral de Europa. 

Cbn la p.lblicaci6n de. su Ubt;o Olristiani!f and the Social ~is1s1·se oonv1r-

1. Walter :1~áuschenbusch, · Olristi~ ~. the SacW.. Grisis; 'lhe Mac:Mi.llan -
Có., New ·york, 1908. En .1912 J.i@ _su segiiñ&.libro -sobre_.el "tena: -
Christianizing the Social Order;-·en el año 1916 publíc6= '!he Social Prin-

- ciples of Jesus; y en 1917 public6: 'lheology fór the·.Social GoSP;l, New -
- York, Ma~lan Có., 1917 •. 
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tió en el vocero del mvimiento .del Ev~gelio Social. En ese libro ·Raushen

busch hace un aralisis de i.a·socierlad norteamericana y critica el orden econó. 
' -

mico capitalista, la propiedad p:i;ivada, la.IS leyes burguesas, las. iglesias pr2_ 

testantes y concluye, entre otras cosas, que no puede haber paz mientras la -

econanía esté organizada sobre bas.es egoístas y no cooperativas •1 

En su crítica a las iglesias, señala que éstas·se encuentran daninadas por -

las ideas y estilo de vida de los ricos. ID más grave, apmtaba · él, era que

los obreros veían a los ricos cada vez más cx:m::> su enanigo y los ministros -

de las iglesias eran parciales en contra de los d:>reros, cuando trataban de -

asuntos laborales. 2 Esta erala razón principal :por le> cual la iglesia se~ 

contraba enajenada de· la clase obrera. Y el problema, plantea Rauschenbusch, 

no era nuevo en el protestantismo: "El protest:antism:>, desde el principio, en . ... . . ' -
tró en alianza íntima con la inteligencia y riqueza de la población urbana. 

A medida que las ciudades crecían en ilrp:>rtancia desde la Refomia, segwi el -

canercio opacaba la agricultura, y seg1'.in la clase canercial .echaba fuera la -

aristocracia feudal de sus.posiciones rectoras con ¡a.Revolución Francesa, el 

protestantismo flo;reció con la clase con la que .se había casado. levantó a -

su clase, y su clase lo levant6 a él~ • • • Si la actual · lucha de clases de los 

asalariados tiene éxito, . y se convierten en la clase daninante del futuro, -

cualquiera de las ideas religiosas e instituciones que ahora adopten en el -

calor de la lucha, -subirán al. poder cx,n ellos, y cualquier institución a las-

·. 3 
que ellos le den la espalda es ~y_probable_que luego se encuentren.solas". 

1. Ibid., p_. 340-41. 

2. Ibid. , p. 329-330. 

3. Ibid~ ., E.· 331. 



- 92 -

El admiti6 la necesidad que·el capitalisroo.tiene de dividir la sociedad en -

dos clases: aquéllos que son dueños de los instrumentos y materiales de pro

ducci6n, y los que proveen el trabajo para esos medios . de producción. Esto -

ha obligado a los obreros a tener que luchar por roojores salarios y condicio

nes de trabajo, aunque luego terminan obteniendo algo que resulta ser s6lo -

provisional e .inseguro. Esto lo veía cano característica del capital, que -

procura obtener la mano de obra más barata· posible para luego obligar a traba 

jar too.o cuanto sea posible. 

Ia preguna que Rauschenbusch se hace es: "¿Será esta lucha desigual entre dos 

intereses conflictivos algo que continuará así para siempre"? Ia. respuesta -

es el socialism:>. 

El socialisrco "se propone abolir la divisi6n de la sociedad industrial en dos 

clases y de cerrar el abisrco fatal que ha separado la clase enpresarial de la 

clase trabajadora desde que se introdujo la ~ina de fuerza notriz. Tam- -

biél propone restablecer la independencia del obrero convirtimldolo una vez -

más·en propietario de.~; instrllmentos de trabajo y darle too.o lo que se oh-

tenga de la producci6n ~ vez de un salario detenni.nado por .su pobreza". 1 

I.a ciencia burguesa de la política que se ensaña, no es antropocéntrica, nos"".' 

ha enseñado a ver las cuestiones econánicas desde el.:i;:unto de vista de los -

bienes y oo del hanbre. Nos dice c6no s~ produce, · divide y consume la rique-
. ' 

za par el hanbre, pero no dice cáto puede ser beneficiado el desarrollo y la

vida del hanbre con lá riqueza material. ••• 112 ¿cáno se cristianiza la ecxmo-

1. Ibid. , · ~- 407. 

2. ~-, E.· 371 
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·~pr~ qtie a la, riquer.a. ~ ea,~a pol.Í~ca sociaÍ1sta haoo eso. -

-Jratedalist,,e11~~~~~~~y·~·~~4 •. p,ro~h1Jnana-
en ~s:· fines,. 'y.-~~ ese pnito-~1:4 m&s. ~ ·dél· ctistianisno de ·lo que 

la ciencia ortodoxa {~ po.Utica) · ha estado"} 

La :furlci& de la· i'eligi6n·.v1ene ·a ser la "de enséñar··~ ~. sociedad a valorar

la ·v1da mas· que la propiedad,.-.y ··de valprar· ·1a ·propiedad· s6lo cuando ~ta for-
·. ·. . .. . . . . : . ,' 

ma la base n1aterta1· pcii:a_ ·.~· ~~~llc>.mS~· ~evadQ: de_. la ~-~" :2 
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ferencia.entre lascualidac:lesmor~ del principio cxmpétitivo y las del oo-
. . . ·.. · .... '•" : . ·; . ·. . 

. IIJ.Jll1sticó, y. c1:'rec~~ el 'entusiasmo religioso eri beneficio .de eso que es -. . . . . ... •, :·, ;·. . 

esencialmente cristiano ••• 113 t es que ~h está nu.y seguro de algo: 

"qqe el espfritu del cr1.stianismo ~ más. ~inida.d por )m. s:l.~tana social ba 

sado' en ~lidari&ld :y. ffa~. iu.M,.·cJue ¡x,r:.~·::;~·:~· ei,1sro y an~ 

. :gonismc) ~tuo~ 'En la iridu~~ -cc:mpetitiva ·uri, hcmr.e se benefi(:i.á de la rui

na de~; en;ta.~ón cooperati~ .. :~ª dque_za de ·un:~ depem!rá ~l> 
. .· . . ' . " . '.::1:§ 

ae' la creciente riqueza de todos". 4 -!.f:" 
. ... .' . . . ·. 

Lo que define ia i~ ¡>regresiva de la ·humanidad para Bauschenbusch, es la'-. 

vertida del - ~- Dios. Fs Ún reino que s83(in. '~ no ·s5io viene p:>r med~ -

1.'·- Íbid., E.• 372~ 

2~ Ibid. ···--
3~ Ibid~ ~_E,···398. 

4. Ibid. , ~). 397. - ... ' 

. ·. ·. . .·.·. . . 
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de la evolución pacífica,.sino también viene por un oonflicto oonstante con -

el Reino del Mal. El Reino de Dios es definido caro un orden social que en ~ 

da etapa de su desarrollo "garantizará mejor a todas las personas su desarro

llo más lilire y elevado. :r.a vida social de los hanbres será liberada del fa

natismo religioso, y de todas las fo:r:mas de esclavitui donde los seres huma-

nos se tratan caro instrumentos para servir a los fines de otros"·. 1 

Ra.uschenbusch se mantuvo finnanente evangélico aunque haciendo una interpreta 

ción del Paéto en ténninos de :un nuevo orden social, porque el existente era

la antítesis de·lo que el D:i,os del Pacto ya estaba realizando en la historia. 

Si las ideologías del Dios del Pacto anericano y del imperio evangélico, ante 

rionnente daban r...or sentado que el orden social tenía ·muy poco que ver· con -

los problemas del "pecado de cada corazón humano", para Ráuschenbusch, ese -

"evangelio individualist,q.".... no nos ha dado una canprensi6n adecuada de lo 

precaminoso del arden·social y su parte en los pecados d.e todos·1os indivi- -

duos que hay en él. No ha usado la fe en la voluntad y el poder de Dios para 

redimir las instituciones pennanentes de la sociedad h~ de su culpa here

dada de opresión y extorsión". 2 Aquí encontrarcos que Rauschenbusch rarg;,e con 

todos los que haoos estudiado que ami sostienen la ideología del pacto ameri

cano, donde la sociedad civil era la concreción histórica de. los beneficios -

del .Pacto. También ... ,e:nos ia raíz para la utilización de una ideología in

dividualista de la.tradición hebrea-cristiana de la relación religión-sacie-

dad. Par eso es que Rauschenbusch ~ce uso de la idea del Reino de Dios. · -

·1. Walter Rauschenbusch, A theolO<J.Y, for the Social Gospel, New York, Mac:Mi~-
llan eo., 1918, E· 227. . · . 

2. Ibid., _e. 5. 
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f.rl~tra. E!ll esa idea b!blica la. clave para mantener elsnentos' importantes de 
. . . . 

la orttdaxia cristiana -cano lo .es la idea de la trascendencia de Dios- oon -

element.os de una antropología que le asignaba iniciativa a los hanbres, te- -

niendo catl) · hase la gracia divina. 

Sobre esta matriz ideol(x-Jica· P.auschenbusch fun:!amenta su crítica a la soci~ 

dad civil y el papel que las iglesias han tenido en ella. Es también 'la man~ 

ra cano·p.iede plantear una nueva altemativa hist.órica:· el socialisnD •. La 52 

ciedad civil norteamericana esel resultado del sistana capitalista y por eso 

no puede hacer uso de las ideologías que tradicionalmente le han servido de -

ligament9. El misno parece reconocerlo cuando explica por qué. antes no se ·ha 
. -

bía desarrollado la idea del Reino de Dios: · ·"La doctrina del Reino de Dios no 

fue desatroll.áda p:>:~· la teología individualista •••• por el hecho que no apoya 
.. . . -

ba o encajaba con el esquena ~inal" •1 

Eso es precis~te lo que 11iene . a hacer Rau$chenbusch, desarrollar esa idea. 

El, mejor .que nadie,·. plantea la neée$idad de producir un nuev? oo~trato o -

pact.o social para "llmérica" •· 'Por eso ·en:::uentra la ideología 'del Reino de ~ 

Dios catD la más adecuada para salvar .el imperio evangélico. En ella se man

tiene la i,dea de .un Dios· trascendente, ·y ·que,. a la· vez, puede ser .. inmanente.

De esta manera Rauschenbusch se nantiene fiel a la l.6gica puritana ;..al dios - ·· 

· del Pacto Americano-, a una ·divinidad que no es oompletamente misteriosa 

pues ha efectuado una alianza c;:on · ~· pueblo. C'al'io los otros exponentes del

Evangelio · SOcial, Rauschl;rilusch, mantiene la ideo.logia de una sociedad oon un 

Pacto, manteniendo así las iglesiaB pr~"tE*;tante.s cano guías y· árbitros en la-

l. ~~, I?.• 25. 
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ejecuci6n de ·1as b:'ansfonnaciones que debe sufrir la sociedad DOrteanericana

y el I'.0Sto del numdo. 

Ha sido muy difícil reconciliar el análisis social que sobre las iglesias han 

construído estos inbüéctuales, y el nuevo papel que se le ha asignado en la

oonstrucci6n de la nueva sociedad. Por eso encantranos que este movimiento -

no fue capaz de traducir su protesta en un programa político que fuera una -

justa alternativa para la mayoría. Lo más que podían hacer las iglesias era

ofrecer paliativos a un sistanaque en el fondo se concebía.cano el resultado 
. ' 

de un pacto divino-hm,nano. 

Por eso no es sorprendente que.un exponente de la ideología del Evangelio So

cial cano ·Josiah Strong tuviera ideas racistas. El fue un racista anglosajón; 

con una ideología paternalista·hacia aquéllos que no eran blancos, especial

mente hacia ios negros estadounidenses. De hecho, pcxlem:>s notar que el pro

blana racial no aparece en el.pensamiento de los intelectuales del movimien-

·to. Por f:!jatplo, no se expresan ideas· en el sentido.q.e que-los negros estén-

cmipartiemo con los blancos el esfuerzo par traer el Reino de Dios a la ti.e-

rra. 

La misma situación encontram::>$ en la. ausencia de crítica al imperialism:> nor,. 

teamericano. M.lehos líderes del movimiento expresaban que los protestantes -

norteamericanos tenían.el derecho o el llamádo a·tener daninio sabre otras -

regiones del ~. Por eso tcxlos hablaban de la cristianizaci6n del mundo -

caro· la misi6n m4s. urgepte durante las primeras décadas del pres~te siglo, -

sien¡>re. entemiEndose en t.é:nti.nos dei trasplmte de. la cultura anglosajona. 

Posiblanente ta debilidad principal de los intelectuales·de;I. Evan:1elio Social 

-tonando en consideraci6n a los principales exp::,nentes exclusivamente haya si . . . . . 
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do -la ausencia de un cuestionamiento radical. ctel sis~ ~pit.alista · (Baus..;; · -

chenwsch no se irx:luye). Esto se añade al hecho de que el discurso está di

rigido a la p:!queña y gran burguesía· capitalista. Se asume que estas clases

socielas harm1 sus· camb~os ~ · los cual.es se manifestarSn en tmminos de decisi~ 

nes que cada :imividuo capitalista hará, y que -beneficiarSn a los obreros_. -

Mientras eso oourre, obrero$ y campesinos reciben cierta clase de asistencia.

social de las iglesias. Por eso Shailer Mathews. plantea nuy claramente que: 

. No puedo creer que el efecto _general. al pra:licár el Evan 
gelio Soc5.al será revolucionario.... Ula ~ión co-= 
rrecta de las implicaciones sociales del cristiani.S"D ha
ce que uno se detenga al querer ilnpllsar ·panaceas· • · ·_1 

Por estas razones el Evangelio Social, .ccm> ideología refcmni.sta, fue nuy :hn

portante para el DDVimiento misionero norteamerican9. SU intems en los pro

gramas de reconstrucción ~iál, plan~ por los misiQnerOS en aquellos -

paíse_s donde estaba penetrando el capitalisno, fue esencial,ya que propici6 -

la preparación e inserci6n de esos· paí$es al -m:>do · de ~~ .capitalista.

Fue característico:de .la ideologÚl del. F.vangelio Sod.cll el .canbio "8 mfasis""'. 
. . . .. . ~ . . . . . 

· 'en la concepci6n del trabajo evángelizador: ae• ·Urtó ·caz:acbii-i·~··por el aviva 
. . . « . . . . -

miento imividualista, a otro que pon!& 6nfu:18 , la mc:JOnltruco~ IOCW.,"." 

Poi" @60 Miad eoneluyo di.e~o, 

1ii§ mili~· ~iffljo.fU, do l@r 1~ puutol do Wlft 
Mda ~· la •~lizaet&l eriltllM, H · ~ ;' 
m P\ffilffli ·a. avanzada pu"& lo6 Glt1mo8 ·lldolantaJ =ano-. 
l&,J:Legg, m'11ee1, agr!eolu. y do aonoe:f.mimtos y pr4eti• 
eu. cdueativu rp, 1e dME'rOllahln en los Est:adoa t.Jni-
dos,2 . . 

1. Shailer ~thews, ''Missions and the Social (b;pel 11 ,. en International Re- -
view of Missi~ns, Vol. 3, 1914, ~· 445. · 

2. s. Mead., 92. cit.,· E: 119. 
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.. 

Ia religiosidad individualista en su primer manento respondió a la ~pcx::a de -

la frontera, cuando i:odo tipo de migraciones europeas se iban estableciendo.

Las iglesias tenían la función de mantener la cultura y unidad lingüística ne 

cesaria. De ahí que éstas han ocupado 

vil. 

un lugar central en la sociedad ci 

Cuando la sociedad norteamericana al reoorrer su camino bist6rico alcanza una 

econanía. industrial, urbana capitalista, como característica predaninante, -

aquel tipo de religiosidad entra en la crisis de ser la antigua rectora de la 

sociedad civil. Es entonces cuando las ideologías de tipo liberal vienen a -
. . 

ocup1r la hegenonía a partir de los años de 1870 y hasta fines de la décqda -

de 1920. 

IDs l_iberales captaron las estructuras denaninacionales y desde alú ~lanen

taron su estrategia para la tarea misionera nacional.y de ultramar.1 Los -

aliados de esta pequeña burguesía intE:lectual lo fue · la gran burguesía. Es

ta última, los necesitaba. tanto dentro, como fuera del país. En el interior

estaban los problemas de los millones de imiigrantes europeos con sus muchos

idianas y culturas y afectando a éstos en oposición a la clase burguesa, esta 

ba el movimiento obrero que nutría sus filas con muchos de los recién llega

dos. Las primeras décadas de este siglo vieron flqrecer movimientos obreros

que hicieron frente a la burguesía norteamericana. De igual manera, la bur-

guesía necesitaba. a las 1glesias para su estrategia imperialista. En esta -

etapa del capitalistco imperialü·.ta, las iglesias pcxlían ejercer una función -

1. !bid., E.· 119¡ Nonnan H. Maring, "New Jersey Baptists Enter the Age of -
Big Business, 1890-1920, en. Foundations: A Baptist Journal of History and 
Theology, Vol. VII, October, 1964, No. 4., I?E· 341-370. 
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im¡xlrtante, tanto para la ~ción. ideol6:J.ica, ~ en .. -~ preparación de prQ . 

fesionales, ~cos, obreros distros etc., para hacer posible la rápida pe-·. 

netraci6n. capitalista. 

Unido a todo esto, encontianm· que 8$ta pequeña blrguesía ~cubri6 que el --
. . 

protestantisrrc era basicamente una·· religi6n rural, .. Para ellos esto fué nniy -

al.annante i;:ues eran testic¡os de un hecho: que el nuevo poder estaba en las -

grandes ciudades dom,e la gran .industriá y las grandes migraciones· sin igle

sias estaban concentradas. cada ~ez se hacía ms claro que "las nuevas cxmd!, 

cienes pedían ser menos favorablés para el prot.estantisnD que las antério- . --
1 .. . . . . . . . . . 

res". -.Entre los inte~ales de las iglesias se habla generalizado el te-

nor de perder el liderato. en la sociedad civil, Un praninente l!der de la -

iglesia protestante, Joseph E. M::Afee, en un discrirso expresó lo que era la -

preocupaci6n de Ill1Chos: 

• • • la iglesia sE:t está enfrentando a una· ~iente lu
cha tenaz. por su propia existencia en amplias secciones 
de nuestra ~a. El trabajo en. el· exterior está pé>r-. 
hacerse ·por ramn de ·sus limitaciones ~sticas; y en 
alguna$. secciQnes de nuestra propia vida. americana su -
,existencia en la ~-~ _un f.actor insignificante, 
o nuy cercano- ~ eso. · 

$e difundi6 un definitivo con.véneimiento de que 1\nm'ica ten~ un llamamiento

(calling) ·para ser siempre protestante. Por eso la soluci6n política a lo -
. . 

que parecía. ser una -amenaza del "destino" del pa!s · fue el proyecto de ameri--

canizaci6n, Este hab1a estado presente .a traws de la historia de la. naci6n, 

l. ~ T. Hamy, We witness 'lt)gether, New York, friendship Press,_.l956,. -
· E.· 15. · . . . . · : ., 

2. S~ citado ·ppr R. T. Handy, Ibid,, '!?• 15, 
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oon varias irrp,rtantP..s diferencias, hasta finales del siglo XIX. 1 Hasta este

rranento, er.a más una actividad de gru¡x:>s privados y era predaninantanente un

fenáneno de la frontera (rural) pero de aquí en adelante pasó a ser más bien

una tarea del Estado ¡x:>r medio de la ooucaci6n pública. El Federal Bureau of 

Fducation (secretaria de Fduación) tenía su divisié5n de americanizaci6n, y ya 

para el año 1918 estados y ciudades tenían cani.tés cuya tarea era la de orga

nizar escuelas de americanizacioo. 2 

Las iglesias protestantes y en particular el sector liberal, asmne un papel -

nuy importante en esta estrategia de asimilación para millones de anigrantes

a la sociedad norte.americana. En las nuevas oolonias o neocolonias se imple

mentará también la ¡x:>lítica de americanizacián, aunque habrá que fonnular va

riantes de ella, dependiendo del grado de oontrol ¡x:>lítioo .que se tenga ·soore 

ellas. En Puerto Rioo veraoos más ad~lante la ·política de americanizacián -

que se ~tablece yel papel desanpeñado por las misiones protestantes para su 

. .; eJecuc1on. 

Olarles A. Brooks, ide6logo de la americanizaci6n para organism::>s misioneros-

l. "El objetivo ••• es solamente asimilaci6n, la a.tnrinización d~ ~lementos ~ 
tranjeros con nativos en una unidad socio ¡x:>lítica hanogénea ••• La :teoría 
básica de la·. americanización en esta etapa de su desarrollo fue que la -
asimilaci6n podía lograrse por medio de un programa educativo". En este -
período bajo estudio se maneja, además, la teoría del "Melting Pot" (Cri
sol de razas) que es definida así: "para simbolizar la potencia mística -
de la gran danocracia por medio de la cual pueblos de todos los rincones
de la tierra se fundían en una mezcla armoniosa y supuestanente admirable". 
Encyclopedia Britannica, Vol •. I, Chicago, '!he University of Oli.cago -
Press, 1946,, E.· 776 

2. El programa ~ioo de estuoios era ingl~, civismo e historia de Estados
Unidos. Otras materias que se incluían eran: etiqueta social, .cocina, te 
jido y cuidado del l"..iño. 



prote.stantes, señala el lugar de la iglesia en ese ~o: 

Según la opinión de muchos intelectuales, la Iglesia es 
la instituci6n en la que deberos fiamos para mantener -
los ideales morales. y espirituales de la · nación puros y 
para darle vitalidad a la conciencia nacional. 1 

- 101 -

Veía en millones de extranjeros, un gran · reto al imperio evangélico cano lo -

fue la frontera en los siglos XVIII y xrx. sólo que ahora ese imperio nuchos 

lo empezaban a cuestionar en particular, el proletariado urbano que lo recon.2. 

cía corro su enemigo. Por eso encontraranos que muchos ideólogos de la ~a 

hacen f!CO con Charles A. Brooks cuaru:b dice: 

.América es un fideicaniso sagrado que nos ha sido lega
do. • • • La americanizaci6n es el esf~zo e por presetVar 
nuestro fideicaniso nacional, y por administrarlo pcu;"a 
aquéllos que vienen después de nosotors en.el espíritu 
de·los fundadores y a la luz de nuestras mejores tradi
ciones .2 

los protestantes reclaman para· s1, una vez IMS, exclusivisnD en el Pacto divi 

no-humano. De ahí que la "americanizaciái" ideal es ~la que es "cristia

na". 3 Pero en este pertodo de la historia de su :imperio, ya no sermi · tanto -

las iglesias las que tanar~·ladirección en la transmisión de las ideologías 

del imperio, sino nás bien las escuelas p(iblicas, cano muy bien lo señala ·-

Gramsci, las que ocupan· ese lugar, Las necesidades objetivas del capitalism::> 

norteamericano no permiten que 'la:s iglesias asuman de nuevo ese papel. Por -

otro lado, existe el problana de que· la.e; iglesias urbanas son pocas y están -

l. Charles A. Brooks, Christian J\mericanization: A task for the clmrches, -
New York, . c.ouncil of Wanen for Hane · Missions and Missionary F.dÜcation M:)

vanent of the U.S.A., 1919, E.· 147. 

2. Ibid. , E· 16. 

3. ~-, E· 8-9. 
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muy alejadas del proletariado. El historiador del protestantismo norteameri 

cano, Robert T. Handy, nos recuerda que su daninio cultural religioso era -

tal, que la transición hacia un sistema escolar público fue aceptable para -

ellos "debido a que las escuelas tenían una clara orientación protestante,·

aunque aparecían cxmo "no sectarias 11 • 1 Manas muchas. iglesias 'protestantes, 

y sus instii.:uciooes de educaci6n superior ofrecían un servicio auxiliar im

portante para la II americanizaci6n cristiana 11 • ~ aún, eran muchos los teó

ricos y burócratas del sistema público de educación con afiliación protestan 

te. 

Habíam::.,s señalado antes, que la iglesia católica defendía y o:cganizaba la e!_ 

cuela parroquial. E_'u~ notable, d~ante las pr:iireras décadas de este siglo,

el auge de ese tipo de escuela en la población :urbana c1e·emigrados. "i?or -

esta raz6n, los protestantes se oponían a que estas escuelas estuvieran bajo 

el centro de los cat:6licos, así cxm:> que ~e ofreciera instrucc16n religiosa 

y se enseñara en los idianas nacionales de los recién llegados. 2 

Ia. lucha de los protestantes por la separaci6n de Iglesia y Estado, por el ·

. a:ntrol de la educaci6n de parte del Estado, por la defensa de . la dem::>cracia 

y por la americanizaci6n, está vinculada a la defensa del imperio protestan

te. Para concluir esta parte, veamos lo que el historiador del protestanti!, 

m:, Martin E. Marty nos manifiesta: 

l. R:>bert T~ Handy, "The Protestant Quest For A Cllristian Pmerica, 1830--

1930·, en Cllurch His"tfry, sin fecha, E.· 12 , 

2. c. Brooks, ~- cit. , l?.• 54 . 
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Mucho de lo que era caicreto en las esperanzas y sueños 
americanos fueron m:>ldeados por auspicios religiosos •. · ~ 
r:e 14 manera cano uno consideraba . la nacioo, su trabajo, 
su riqueza, el pobre a su alrededor, gente de otras ra
zas, origen y qestino; todo &to era interpretado de na 
nera tal que estaba regulado en referencia a sínbolos = 
cano·oios, Cristo, Espítitu Santo, cielo e infierno; el 
propósito moral a la luz de los DiEn Mandamientos y el 
SermSn del Mopte. . 

Los manipuladores de s!mbolos y sus allJmlCS ten!an que 
ayudar a sus seguidores para que. vieran prop6sitos y: sen 
tido en una· nueva fonna ~ vida. No lo hicieran privan -
do a estos seguicl.ores de las raíces del pasado. Pe he= 
cho, Hemy Ward Beecher us6 casi todos los símbolos ·que 
su padre invoa5.madio siglo antes pero él los transfo~ 
mó, le quit6 algo c:iel viejo significado y los revist:i.6 · 
de nuevos.· 1 

2. 2. 7 La Reélcci6n a la Modernización de los' Antiguos Síribolos: lbs 

Fundamentalistas 

~ 1C)3, -

ra reacción a la corriente liberal modernista no se him esperar. Ante to

dos los retos. que le presentaba tma sociedad que se abría a la seculariza-

ci6n, y que· amenazaba con destruir las ideologías . que le daban seguridad -

-aquellas de su_ infancia rural- un sector del protestantisnl:> reaccicnS que--. 

riendo defender y mantener "lo fundamental" de la ~tigua relig16n. Había·

que detener la herejía y pé:dida del cait?raniso con el Pacto, pues &te ha

bía pe.tmi. tido que Alnérica llegara a la. prosperidad., ... il nanqre _de'. fundamenta-
' 

listae, fue.· adoptado por los pmpios líderes del m:wimiento. 2 

l. Martin E •. Marty, Righteous F.rrpire: '!he Protestant ~ience in lwerica, 

New York, '!he Dial Press, 1970, ~- 148 

2. S. E. Ahlstran, 2F.. cit., E,~ 275 
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])::,s l~cos de los Angeles, california: Lyman y Milton Steward, crearon un -

fondo can la suma de un cuarto de millón de dólares para inpulsar la publi~ 

ción de las ideas que ellos defendían en ténni.nos de la defensa de la verda

dera religi6n. 1 Para el año de 1910 canenzaron a.publicar unos panfletos -

bajo el título de "The Fundarnentals". 2 · La Primera Guerra .Mundial interrum

pió en 1914 esta publicación, habiénoose ya inpreso doce volúmenes. 

MeaJ f'lQS" señala que "el fundarnentalismo viene a ser la reacción organizada -

en las iglesias a las tendencias reales y supuestas del novimiento del EvB!!_. 

gelio Social". 3 Entre las doctrinas que el novimiento consideró caoo "fun. 

damen.tales" estaban las si~entes: l. Infabilidad de la Escritura en todo 

detalle; 2. La Deidad de Jestls; 3. La Concepción Virginal; 4. La Teoría -

Substi tucionaria de la EKpiación; 5. La .:(resurrección Física; 6. El· Inmin~ 
' . . 4 

te !egreso corporal de JesGs a la Tierra. 

IDs fundamentalistas atacaban el evolucionismo, que en ese m::mento era pie-

dra angular del pensamiento científico. Según E. ·E. Aubrey la razón era la 

siguiente: 

Ellos se basan en sospechas fuertes que ceder .. una pulga 
da es exponer la ciudadela de su sistena a la destruc
ción..... No s5lo está envuelta la cuestión de~ -: 

l. !bid. , E· 286 

2. 'lhe Fundamentals: A Test:imony to the Truth,. Canpliments of ble Christian 

Laymen, Chicago, 'Iestimony Publishing co., 1910-1915, 12 Vols. 

3. s. ~ad, 92. cit., E• 183, 

4. Ver: Steward G. Cole, '!he History of. Fundam.entalism, New York, Ri.cham 
R. Smith, Inc., 1931. 
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origen del h.anbl;'e sino.el enfoque c,ientífico.c;x:JOO tal; 
y la ¡x>sición evolucionista signifíéa la0 destrucci6n -
de la doctrina finalista. 1 
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ID que más caracteriza. esta oorriente . CCDServadora es la espirimalizaci6n -

de las ideas mesiánicas de misi6n, pueblo escogido, reino, etc. Ellas exp~ 

san desoonfianza en la capacidad restauradora de lós esfuerzos humanos para 

los asuntos polítioos y sociales. Ponen más· acento.en los medios sobrenatu

rales para el CI.Ullplimiento de las promesas del Pacto. Pero a pesar de que -

mantienen estas ideas y tienen cono eje la idea del Pacto, la defensa del im 
. -

perio evangéli~puri t.ano, hace que los fundamentalistas no eliminen la di-

nensión de un reino político-religioso. Esa dimensión política la va a re~ 

sen:·.ar los individuos que se salven y que han de cambiar el viejo orden ~ 

cial para que la civilizaci6n ocupe su lugar. 

Por eso es que R. T. Handy señala oon nucho acierto que a pesar de las dife

rencias fundamentalistas y modernistas, ambos tenían más parecido que dife- · · 

rencias. Au:nqUe sus definiciones del cristianiSRD diferían, "a11n así.ellos 

eran uno en su esfuerzo por cristianizar una nación, y la· tarea esencialmen

te misionera fue lo que mantuvo a las. denaninaciones juntas •. 112 

IDs fundamentalistas se negaron a reoonocer el retado histórico para la crí

tica bíbU.ca, la teor!a evolut1,ra, y la geolog!a moderna cm sus inplicacio

nes sobre las interpretaciones de·las escrituras. Sin embargo, tanto esta .. 

l. E. Aubrey, "Beligious Bearings of the MJdern ScientificM:>yement", en 
Environmental Factors in Olris:tian History, edita.do por John 'lhomas --

1 

!Jk:Neill, Mathew Spinka, y Hatold R. Willdughby,· <llicago;· The University · 

of Chicago Press, 1939, E: 375 

2. R. T. Handy, op. cit., p. 14 
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corriente, cano otros sectores conservadores, se aferraron a la ideología -
/ 

que en las últimas di§cadas del[siglo diecinueve danininó la sociedad nortea-
. ~ 

rrericana. George Marsden así lo plantea ·cuamo analiza el fenáneno del con 

servadurisrro protestante norteamericano durante ei siglo veinte: 

rurante la mayor parte del siglo veinte los protestan-
tes conservadores han contraído matrim:>nio oon un tipo 
de mensaje social que es casi idéntico a los dogmas so
ciales, políticos y económicos que fuf'.ron daninantes -
en los Estados Unidos de los.años 1870 y los 1880. Li
bre a-cq;>resa en la economía, individualisrro canpetitivo 
orientado hacia el éxito, oposici6n a la ~i6n del 
gobierno federal, taror extraro al soc.ialisrro, toorías 
conspirativas de la historia, patriotisrro de bandera -
ondulante, e imperialisrro, todo confirma esta conexión ••• 
la finne identificación de estas ideas con el cristianis 
mo ortodoxo no cabe duda que ha contribuido a la tenden
cia de los evangélicos del siglo veinte a carecer de, :;
tma. genuina y franca oorrepondencia con cualquier acon
tecimiento nuevo en el orden social, econani.co o políti 
co desde 1890. 1 · -

IDs fundanentalistas frecasaron-t,t1 su esfuerzo por controlar sus denaninacio

ciones. Te?lninaron haciendo · sus propias instituciones nacionales e interna

cionales. Fuera de los Estados Unidos fueron grupos que llegaron a tener m.i 

cha fuerza y se esfq:r:zaron ·por preservar su ·posición autoritaria en el pro·

testantisrro con tma arraigada lealtad al destino manifiesto de Anérica. su 

ideología va a caracterizarse por una gran afinidad con la de los. gobiernos 

autoritarios de América Latina. Esto significa que también hay afinidad oon 

las políticas que los Estados Unidos aplican a .América Latina a partir de la 

dkada de 1930. Olando encontramos excepciones a ese caso, se tratará Irás.:.. 

de individuos o grupos que en muchos casos son expulsados de las iglesias -

por sus ideas que de instituciones. Richard Quebédeaux nos ha danostrado -

l. George .Marsden, "The Gospel of Wealth, 'Ihe Social Gospel, and the Salvation 
of Souls in Nineteenth Century America, Fides et Historia 5 (Fall, 1972 
and Spring, 1973) :. 18 
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g.ie en la medida que se ha querido recuperar cierto nivel de conciencia .so

cial y de ~cipaci6n activa en problemas sociales ooncretos, se ha tenido, 

por parte de grupos O· individuos mianbros de estas iglesias, que abandalar -

los tenas principales del ~talismo .nmernc>~ 1· 

2.3.. La ·Estrategia Inlperialista Norteamericana. 

cuando Jamex G. Blaine ocup6 la Secretaría ~.Fstado, bajo la presidencia de-· 

Jarres A.· Garfield en marzo de 1881, a:men~ una nueva era en las relaciones 

eKteriores de los Fst.ados thidos.. Se adopt6 por vez pr~a, desde los. dí~ 
. _, 

de ·Williain H. Seward} · -~ pol!tica agresiva que tendría mcha influencia -

en las relacicmes · de ese país con las. rep(mlicas de Centro y SUr de Anéric:a¡ -- ... ; . 

__ ~ai~, y las islas del· caribe hasta el presente.· A. este respecto se. logr6 

:un ·perfecto a.cuerdo entre Garfield y Blaine· sobre ·cuál ten!a que sér la. polí. 
. . -

ti.ca del Departamento de. Estado: ten!a que existir una nueva interpretaciái,· 

una amcepci6n positiva de la ~ina Mol)roe. I.Ds Estados. aeJ. hanisferio -

occidental tenían .que unirse·. en una relaci6n pacífica y amigable bajo el li

derato ben~lo de los Fstados thldos. Sin Eltbargo, la b1jsqueda de mercados 
. . . . . 3 

extranjeros daninaría la política exterior de esa administracidn. El Seer.! 

Tario de Fstado no s6lo amsideraba la expallSi6n oanercial' sino tambi& las 

l. Richard Quebedeaux~ The Young Evangelicais, NEM Yotk, Harper and bl, uu. . : . 

2. G.G. van Iensen, William Henry Seward, Nao, York, OXfoxd ·University Press, 
1967. 

3. Walter Latber, '!he Nal Etpire: An interpretatian of American Expansicn 
1860-1898, Inthaca: Comell University Press, 1963, E.• 104. · 
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implicaciones no econánicas de esa expansión. El pensaba en términos de un 

siste!na hanisférico basado en el intercambio pacífico, procedimientos de ar

bi traje para resolver disputas, y conferencias que . tratarían problemas inter 

americanos en general. ~ que ninguna otra persona, Blaine personificó el 

cambio de actitlldes de su país hacia la Jmérica Latina en ese nnnento. Los 

Estados Unidos habían asumido un papel positivo y constructivo para poder ob 
. -

':c:--icr <,ieficios de la pza y la prosperidad en todo el ];lemisferio.. Frente -

a las f()tencias extranjeras, Blaine definía la batalla en términos canercia

les. El creía que la batalla sería ganada o perdida a través de la eficacia 

econánica y de las ventajs canerciales; no por medio de la denostración de -

fuerza con los británicos. El implanentó la D:>ctrina M:>nroe, no s61o evitan 

do las amenazas de pelea, sino más bien ejercitando \Ula política pacífica, 

aunque enérgica, de expansión c:anercial. 

El 15 de julio de 1884, en la carta en la que aceptaba la naninaci6n del~ 

tido republicano para presidente, declaró: 

Mientras las grandes ¡;x:>tencias de Europa continuamente 
siguen ensanchando su dani.nio colonial en Asia y Afri
ca, es la obligación especial de este país, de mejorar 
y expandir su canercio con las nacj enes de América. -
No hay campo que praneta tanto; ·no hay carrq;x:, que se- ha 
ya cultivado tan ¡;oco. Nuestra política exterior debe 
ser americana en su sentido ~ arcplio y abarcador, -
\Ula política de paz, de amistad, de engrandecimiento -
a:rnercial.1 

OJaiño Blaine ocup5 la Secretaría de Estado nuevamente en el año de 1889, 

durante la presidencia de B. Harison, ambos serían los que articularían las 

l. James L. Blaine, Political Discussions, Legislative, Diploma.tic and 

Popular, 1856-1886. Norwich, Cbnn. : H. Bill Publi.shing Cb. , 1887. 

E.• 429, 
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notiva~ones y bases del nuevo ~io. En un discurso dado en Waterville, 

Main, el 29 de agosto de 1890, Blaine dijo: 

Quiero .declara. la ·opinión,. que los Fstados Olidos han -
alcanzado un punto donde, uno :de sus deberes principales' 
es el de· amnentar su. canercio exterior. ·Bajo 1a· políti 
ca ben~la de protección, haros. desarrolado un volumeñ. 
de manufactureros, qu~ en muchos ~~ sobrepa
san. las denandas del ·mercado interno. En la ·rama de la . .. 

agricultura, con la inmensa fuerza que la han dado los 
implanentos agrícolas, podemos hacer m.icho iras que el -
producir.canestibles y provisiones para nuestro propio 
pueblo ••• · Nuestra gran demanda es expansión. Quiero de 
cii-, expánsión del oomercio con países donde podemos eñ 
centrar intércambios,. beneficiosos. No estanos buscando 
anexi6n de territorios •• ~ -~ m:i.sno tiarp:>, debemos es
tar neciamente conumtos si no buscant>s envolvernos .en · 
lo que el joven Pitt.llamó anéxi6n del canercio.1 

El Presidente Haris911hab!ca.delineado uná .. pol!tica de bases· estratégicas en 
-.. ~ ,·.- .· . 

su discurso inaugural cuando 4ecla.r6 que los Estados.tmidos no usaría la . . . . . . .• . . . . .. 

"ooerci6n11 para obtener '¡convenientes estaciones de catj:~5rt así C(m) Otros -· 

privilegios 'cx:merciales, sino que los obtendría en forma razonable. El esta

blecía que su conseptimiento para rualquier nodificación o menoscabo de la -

concesi6n serla ~ario. 2 . Blain, ·quien apoyaba es~ ideas, en 1891 es-

cribi6 al Presidente: 

Me parece que s6lo hay·tres lugares que son de suficiente 
valor para tanarlos, que no son continentales. Uno es -
Hawaii, los otros son OJba y Puerto Rico.· CUba y Puerto 
Rico no son inminentes y no lo seran por una generaci6n. 

l. New York Tribuna, August 30, 1890, cit.ado.en Iafeber, ~· ~·, 2• 106, 

· 2. A. ·t·: :Tyler,:·-~ Foreign Policy of Janes G. Blaine,Handem_, eonn.; Anchor 

..... , Bóoks, 'i965, 2· 351. 



Bawaii puede que sea necesario decidirlo en cualquier nanen 
to inesperado, y espero que podarros estar preparados para -
decidir en la af innativa. 1 
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IDs intentos de la administración de Hm;:rison.en varios países de llln&ica La 

tina y del Caribe no blvieron éxito. Pero, seis años más tarde, los Fstados 

Unidos lograron muchos de los objetivos estratégicos de"lineados por Harrison 

y Blaine tanto en la América Latina cano en el Pacífico. 

CDnsió,~rando todo el marco ·general del imperialismo norteamericano, Blaine -

pertenece a un período de transici6n que abarca tanto la época del Iestino -

Manifiesto, ccm:> el período de los esquanas de expansi6n dirigidos por 

Se,.rard, y el nuevo novimiento de penetración econánica en el que estaban en

weltas las naciones europeas. En el año 1889, James G. Blaine había encabe 

zado la acción, pero ya para 1893 los capitalistas jugaron un papel ~va-

lente enfocando su atención hacia el sur y en varias situaciones abrieron el 

camino, que luego fue seguido por el Iepartamento de Estado al . fonnular pre

supuesto políticos {>ara la América L3.tina.1 

Si la administración de Harrison-Blaine delineó la estrategia para la expan

si6n imperial de los Estados Unidos hacia otros países, ésto no era sufici~ 

te para sustentar el anpuje necesario para tal expansión. Había que refle-

jar, paralelamente a la fonnulación extratégica de esa política, una que _lla 

mareros intelectual o ideológica. 

HE!lDs estudiado las ideologías que los intelectuales del imperio protestante 

habían fonnulado basándose en las viejas raíces: puritanas de ese inperio. -

-
l. Citado en G. Hamilton, The Biogra@y of James G. Blaine, Nmwidl, Conn.: 

1895, ~- 692. 
- . ·-

2. Tyler, EE.· . cit., ~· 189~ 
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Estas ideologías fueróri definitivas l)é:U'a el., impulso polítiaHll.i.litar que ro

bró Estados Unidos y·que ailminó con su participaci6n en la guerra que CUba 

sostenía con España para expulsarla de su te:i:ritorio. 

Para canpletar ese cuadro de intelectuales de la ideología imperialista que· 

ya madura para el año 1897, tenános que añadir otros IlCllibres · ocm::> los·· de -.-

' 
Frederick Jackson Tum~, Brooks Adams, y Alfred 'lliayer Mahan. Ellos estimu 

., . -
!aron el pensamiento de expansionisro norteamericano en la década de 1890 e 

influyeron directamente en·el pensamiento de los políticos que crearon el -

nuevo imperio. 

Hanos hecho referencia a la depresión de 1893·y su impacto en la vida del -

país. Esta vino a actuar caro agente catalítico para lo que se desarrolló -

. a:xnenzando con la década de 1850.. Por cuatro décadas encontraioos que hubo -

mi período de preparación ~ lo. que ocurriría en 1:-a década de ·1e90. Estos 

años proveyeron las raíces del imperio, no su fruto. 

2.3 .l. Frederick Jackson Tumer 

Durante un período de crisis en la historia de su país, TUmer p:roveyó una 

explicación de esa crisis escribiendo varias ideas sabre la frontera ameri~ 

na, ideas que ya estaban flotando en el ambiente. Su fonmlación fue la me

jorque ejanplific6 lo .que se pensaba sobre la fronte>.ra y su desaparición, -

la relación de·esta frontera con la sociedad turbulenta de los 90's, e impli 

caciones resultantes en la política exterior. 

La, "tesis de la frontera II fue central en el pensamie.i,to de . Turner r Uila :tes~~ 
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que m.ichos habían usado antes, pero que ~ llegó a articular mejor que otros. 

En su ensayo sobre "Problemas en la historia americana", afil:maba que el he

cho daninante en la historia de los Estados Unidos fue "la expansión de los 

Estados Unidos desde las Alleganis hasta el Pacífico11 , 1 y que "las· líneas-""! 

reales del desarrollo americano, las fuerzas daninando nuestro carácter, ti~ 

nen que ser esb.ldiadas en la historia de la expansión hacia el oeste". 2 Al 

final de su ensayo se refiere al Mar Mediterraneo para ccmpararlo al oeste -

americano en cuanto a la función de ambos en la historia: ~ el v!nculó 

de la cosblmbre, ofrecer mievas experiencias, producir nuevas instituciones 

y actividades. 

· La tesis de la frontera de 'l\Jrner, llegó a su punto culminante a medi~ -

de julio de 1893, cuando leyó un trabajo ante una solame as~lea de histo

riadores americanos en la Feria Mmiial que se celebraba en Chlcago. El tra 

bajo, basado en .el significado de la frontera en la historia .étnericána , -

llegó .justo en el nnnento en que el pánico de 1893 se transfamt6 en una de-

presión d~tadora de cuatro años. En su trabajo 'l\1rner hiz6 varias decla

raciones relacionadas con el significado de la frontera. SU adelanto, decía 

a: "Ha significado un movimiento fume de alejamiento de la influencia de -

Europa, un crecimiento fiµne de irñeperidencia eri. una línea ~ícanáll_• 3 

El adelanto de la frontera tuvo efectos notables segt'.in TUrner, pues prarovió 

la fonnaci6n de una nacionalidad foi:mada de par.tes para el p.ieblo americano 

l. E. L. F.dwards (F.d.} The Early writin.9! of Frederick Jackson Tumer, 

Madison: University of. Wiscoosin Press, 1938, 2· 72, 

2. ~-, 2· 72• 

3. !bid., 2· 189, 
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y redujó su dependencia de Ingli=1terra. También fue responsable del creci--

miento del nacionali~, de la evolución de las instituciones políticas ame

ricanas y de la praooción de la democracia en esa naQión y en Europa} 

La parte central· de su tesis sobre el poder econánico representado por la =

tierra libre, se basaba en ·que sin la fue.rza eoonánica· generada por la exp3!! 

sión en tierr~ libres, las instituciones políticas americanas podrían estan 

carse. 2 :::sta clase de análisis era muy sifnificativo para aquéllos que bus

han una explicación a los problemas políticos y·sociales de _la época. No só 

lo estaba definiendo el dilena sino que lo hacía en ténninos muy concretos -

y ta:nJihles. Ofrecía la esperanza de.que_los americanos podían encarar por 

sí mismos sus Pl:'.oblanas. Aceptando la suposición de·que la expansión en la 

frontera del oeste explicaba los ~itos del pasado, la solución para la cri

sis del m::mento se hacía clara. Era necesario hacer un reajuste radical de 

las _instituciones políticas en base a una sociedad que ya no se expandía, o 

encontrar nuevas áreas de expansión. Esta última, fue la solución que 'l\Jr-

ner propuso: la expansión a otros lugares del mundo. 

cuando dio su discurso-presidencial en la reunión de la American Hist()rical

Associatian en 1910 émi>lió su interpretación,. concretizando la participa.ción 

de los Estados Unidos en el Lejano Oriente, "para envolverse .en ).a p:,lítica 

rru.rñial del Océano Pacífico"., la "extensión de poder" y la "entrada en la -

hermandad de los estados del rmmdo'~ Estos. dijo, no fueron acontecimientos -

l. Ibid., ~- 211-213; 219' 

2. F. Jackson Tumer, '!he Frontier in American History, New York: H. Holt 

& Cb., 1921, E.· 32 
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aislados, sino "de hecho, en algunos aspectos, el resultado 16gico de la ma:E_ 

cha de la naci6n hacia el Pacífico", y cnnentaba:· 

Habiendo colón.izado el Lejano Oeste, habiendo dan1nad 
sus recursos internos, la naci6n se dirigió, al tenninar 
el siglo XIX y canerizar el siglo veinte, a tratar con el 
Lejano Oriente, a envolverse en la política Illlll'ñial del 
Oc~ Pacífico. Habiendo ex>ntinuado su histórica~ 
sión hacia las tierras del yiejo imperio español con eI 
éxito obtenido en la guerra reciente, los Fstados tbidos 
se convirtieron en la concubina de las Filipinas al mis
m:> tierq;x> que tanó posesión de las islas hawayanas y la 
influencia controladora del Golfo de México. Provey6 ~. 
tatprano en la presente décadauria conexión a las costas 
del Atlmiticoy del Pacífico a trav~del Canal del Istm:, 
y se oonvirtió en una rep(iblica imperialista cm depen
dencias y protectorados, reconocidamente una nueva poten. 
cia nundial, con una voz potencial ·en los problemas de= 
Europa, Asia y Africa. l · 

Fsta extensión de poder, esta tana de serias responsabilidades ·en nuevos ºel!! 

pos, esta entrada en la hermandad de los estados del nn.mdo, no fue un aconte 
. . . -

cimiento aislado. Fue, de hecho en algunos aspectos el resultado 16gico de 

.la marcha de la nación hacia el Pacífico, la secuen~i.a ·a la era en la cual -

estuvo enwelta ocupando y explotando los recursos del oeste. 

Es muy dificil medir la influencia que tuvo Turner entre. los expansionistas 

cie la década de 1890, aunque no cabe duda que indluyó en las ideas de un Teo 

doro Rooseveit y de un Woodrow Wilson .2 A fin de cuentas, los nortearneriC!_ 

nos fueron r~idos eri' traducir el hecho de la fron~a'ceirada en ia:necesi

dad de descubrir o mejor abrir una nueva frontera cx:mercial. 

l. Ibid._, E.· . 31S.. 

2. Lafeber, ~- cit. , E.• 71. 
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El pánico de 1893 casi llevó a la bancarrota a Brooks y a su hennano Henry, 

biznietos de Jolm Quincy Adams e hijos de Charles Francis lrlams. .In. año an

tes Brooks había previsto la posibilidad de algún tipo de colapso social y -

econánico. Había adveri tido que a menos que no se buscara una solución rápi 

da, la d:i.visión entre los que "tienen" y los que "no tienen" se haría más -

proftmüa hasta que llegara el memento en que los segundos serían obligados a 

la revolución para así hacer un reajuste en el desbalance.1 Por ello res-

pendió elaborando· una "ley" de la histo~:-ia que segGn él, daba una lectura de 

la fX)sición presente de'los Estados unidos. En su estudio "'llle Law of 

Civilizatian and Dacay" (1896) expusó su versión de los profundos principios 

histórioos que se escondían en la fachada del cambio social. Planteaba una 

teoría en la cual clasificaba las fases por las que tiene que pasar la raza 

humana. En ella incluía la oscilación entre . barbarie (condición de disper

si6n física) y civilización (condición de concentración), Brooks propuso es

ta teoría "Basado en el ya aceptado principio científico que la ley de fuer;,. 

za y energía es de una aplicación tmiversal en la naturaleza, y que la vida 

animal es una de las salidas por las que la energía solar es disipada. 2 

Cl::m:mzando con esta proposición fundamental, el creyó que la primera deduc

ción, que "cxm::> las sociedades húmanas son fonnas de vida animal, estas so-

ciedades tienen que diferir entre ellas en cuanto a energía. Esa diferencia 

l. A. F. ~ing~~e, Bmoks Adans: A Biograpby. Nel York, 1955, EE.· 98-102 

2. Brooks Adams, The Law of Civilization andJlacay. _New York: The MacMillan 

Cb., 1896, E.!E,• VIII, X. 
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se daría en proporción a la parte que la naturaleza les ha dado: más o menos 

en abundancia, CX>ri relación a :material energético" •1 una de las manifesta

ciones de energía humana es el "pensamiento": entre 1:a9 primaras y mas siro-

ples, está el miedo y la codicia. El miedo, estimula_ la imaginación, y esta 

blece la creencia en tm mundo invisible, desarrollando al final tm sacerdo

cio. Ia cxxiicia por su parté, desipa energía en el guerra y en el cxrnercio. 2 

Maros creía que la velocidad del novimiento social de cualquier canunidad e~ 

tá en proporción a su energía y masa, y su centralización está en p~ci6n 

a su velocidad. Por lo tanto, según de acelerado el m:wimiento humano es -

así las sociedades se centalizan. El explica su desarrollo: 

En las primeras etapas de concentración, el miedo parece 
ser el.canal que encuentra la-energía lista para salir: 
en: efecto, en canunidades dis~sas y primitivas, la iJna 
ginación . es intensa I y · 1os · tipos nmta.les que produce = 
son religiosos, -mili~ y artístioos.. .. s~ ad.el$1:.a 
la consolidación, el miedo .ante la codicia, y· el orgá:nis 
no eoonánico reemplaza a lo· aoocional y material. 3 -

Inego continúa diciendo que cuando se ha acumu+ado ene_~a excesiva am:> pa

ra prevalecer por sobre la energía productiva, esa energía excesiva se con-

vierte en la fuerza social que controla. De ahí en adelante, el capital es 

autocrático, y la energía se cuela por aquellos organiS11DS que mejor puedan 

dar expresión al pooer del_ capit:al. ~ esta 111.tima etapa de oonsolidación, 

el intelecto econánioo, y quizás el intelecto científico, es propagado mien

tras que la imaginación. se desvanece, ·y l~s\tipos 'aoocional.~ marcial_y artís . 

tioo, de la humanidad decaen. Olando se ha logrado una velócl.dad social en 

l. Ibid. , p. IX 

2. Ibid. 

3. Ibid. 
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la que la pérdida de material energ€tico es tan grande que las resérvas de. -

lo narcial y lo imaginativo no pueden reproducirse,· la intensa carpetencia -

genera dos tipos econánicos opuestos: el usurero en su aspecto más fonni.da-

ble y el campesino cuyo sistema nervioso está adaptado a florecer con esca--

so alimento. Al final se . tiene que llegar a un punto donde la presión ya no 

puede ir más allá, y entonces, oourrirá · una de dos cosas: puede sobrevenir -

1 m p.sríock- ,estacionario, que puede perdurar hasta que sea tenninado con gu~· 

rra, ar,:·-:-,''.'mri.ento, o ambos canbinados; o, puede que aparezca la desintegra--

ci6n en cuyo caso, la :población civilizada podría desaparecer, ocurriendo· -

por ello la reversi6n a una fomia deorgánisroo primitivo.1 

Adams odiaba intensamente a los banqueros a quienes él hacía responsables de 

la decadencia de la década de 1890. Además creía que las anbicianes egoistas 

de aquellos estaban conduciendo a los Estados Unidos al camino trazado por la 

"ley". Pero cuando McKinley y los banqueros tuvieron el poder, Adams cambió 

su atención de los asuntos danésticos a la política exterior, mientras trata 

bacon desesperación de librar a los Estados Unidos del destino de esa "ley". 

Si no podía desencajar f-ª reserva de energía de los.banqueros, tenía que d~ 

cubrir depósitos de nueva enerc¡ía. La expansi6n le daba la respuesta. Bus

cando asegurar que los Estados Unidos llegaran a la cumbre de la supremacía 

eoonáni.ca y así rechazara la "ley" que €1 tenía, estaba aplastando gradual

mente a su país en la década de 1890. 

1. Ibid. , x-xr 
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Adams desarrolló tres líneas de política: primero, estimlllar la eficiencia : 

americana de la centralización· para que la naci6n carpitiera con éxito junto 

a otras naciones en reservas de energía1 segundo, ayudar a que los Estados -

Unidos obi?:uviesen el. control de .. Asia, ese 11Lejano Oeste11 ··que contenía la -

energía potencial por la que otras potencias oompet.iríany tercero, descubrir 

a un hanbre que ·esté lleno· ~ta el .. borde de Ull espíritu Itlal:."CiaJ. y est~ dis-
. : .. 

puesto a dirigir .al pueblo ameri.cano en esta cruzada.1 

2. 3. -~,. Alfred Theyer Maban y la Potencia ·Marítima 

Por estar de ~ ~·i!ié~====·M!han se 

dedicó a suge-rir los aspectos tácticos que Maros no elaboro. Esto era posi-

ble debido a que Mahan, cono oficial naval, tenía los conocimientos tlk:nicos 

para hacerlo. Esto hizo que ~ no s6lo fuera el expansionista intel~ctual -
·:·~5.~.: .. <.~;. --,~··-.~·: -~:.: _ ......... . 

de la época, sino también el_más·. influyente. El populariz6 el concepto de.-

11potencia marítima" • 

En 1890 apareció el primer ensayo de una serie en donde expon!a y ayudaba a 

propagar un culto a la expansión carercial e imperial. En su ensayo titula

do 'lhe u. s. Iooking OUtwa:rd, Maham ~l;lSO caoo tesis central que:· 

"aunque no. lo quieran los americanos tienen que cananzar a mirar hacia -

afuera~ .ra cr8-Ciente producción del país lo demanda. ·0n creciente volúmen 

de sentimiento público lo demanda"• 2 Mahan basaba su· tesis en la caracterís 
.. . -

l. Lafeber, op. cit. , · E.· 84 

2. A. T. Maham, The Interest of America in Sea Power, Present and Future, 
- Boston: 1897--r p. 21 
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tica central de los Estados Unidos en su tiarp:>: · un canplejo industrial que 

producía, o que pronto sería capaz de producir grandes excedentes. En su -

trabajo ya cllisico 'Ihe Influence óf Sea Power Opon History 1660-1773 (1890), 

Mahan explicaba cáro esa expansión industrial oonducía·a una rivalidad por -

mercados y fuentes de materia prima que culmina.ría en la necesidad de ser -

una :i;x,tencia marítima. El resumía su teoría en un postulado: 

:Fr.. estas tres cosas -producción, con la necesidad de in
tercambiar productos, anbarqµes, donde se conduce ese in 
tercambio, y oolonias, que facilitan y aumentan las ope
raciones de anbarques y tienden a protegerlo al multipli 
car los puntos.de seguridad- se encontrará la clave de= 
la mayor parte de la historia, así cano la política de -
las naciones que están rodeadas·por el mar. 1 

En esta concepción expuesta por Mahan las colonias tienen un papel importan

te, por el hecho de que ponen merlios muy seguros de darle apoyo en el exte

rior a la potencia marítima de un país. En tianpos de paz, la influencia del 

gobierno debe de ser sentida y debe estimular i;x:>r todos los medios, un apego 

y unidad,de tal manera que convierte el bienestar de uno en el bienestar de 

todos.. 'Íambién en ~i;x:>ea de guerra el gobierno debe estimul~ talesmerl:idas -

de organización y defensa que todos puerlan sentirlas caro si fueran la dis

tribución justa de una carga de· la que luego se oosechar~ 15erieficios. Y -

contint1a hablando de ese tipo. de colonias: ... 

Los Estados Unidos no tienen y parece que no las va·a -
tener ••• No teniendo, por lo tanto, establecimientos ex 
tranjeros, sean colonial o militar, los barcos de los = 
Estados Unidos, en tianpo de guerra, ser~ cano pájaros 
de tierra, incapaces de volar lejos de sus playas. Pro-· 
veer sitios de descanso para ellos, será una de las --

l. A. T. Mahan, 'Ihe Influence of Sea Power Opon History, 1660-1793, Boston: 
1897, E.· 25 
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no el desarrollo del poder de 1~ nación en el mar •. 1 
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Mahan estaba definiendo muy concretamente que la estrategia naval tenía -

CXJID fin el"buscar, apoyar, y q.llnEltar, tanto en la paz oaoo en la guerra, la 

potencia marítima de un pa!s". 2: Fue en 1893; el año de su muy leído ensayo

Hawaii and Our Future Sea Pc:Mer", que Mahan extendi6 el panorama de sus paisa 

nos hacia las implicaciones expansionistas de.la doctrina de.potencia maríti

ma. El escribió: 

Si una st1plica por el bienestal:'. del rmmqo les· parece sos 
·pechosamente cano una excusa para encubrir el interés na 
cional., dejad que esto tll~ sea· aceptado a:,n franqueza 
el IlDtivo adecuado que ciertamente es. · Cbnencem::>S ·a:m· -
la verdad funiamental, garantizada ¡x,r la historia, que 
el cxmtrol de los mares, y especial.mente· a lo laigO de -
las grandes l:íneas trazadas por el interés nacional o el 
canercio ·nacional, es. principal entre los elementos mera .. ¡,~ .~te materiales en el poder y prosperidad de las nací~: 

,, .·,· 'nes'J'~';~·;J)e .. ,aguí·.:sqrge··,necesariamente el principio que 00--. 

nD subs~~1,.Q -a :tal control es imperativo: tanar ¡x>se- -
sión, cuan:lo pueda hacerse reéf:aI:nente, de. esas posicio
nes marítimas que oontribuyan a asegurar el mando. 3 

En resumen, las viejas· ideas del imperio protestante se·aitutlgamancon nuevas

que se sacan del dandnismo social, y ~tas, a su. vez, son unidas a nuevas -

fornw.aciones geopolíticas que el desarrollo capitalista exige. 

Maros, Mahan, Henry cabot Lodge, y Te:xk?ro. Roosevelt participaron dirctamente 

l. A. T. Mahan, The Influence of Sea Power upon History, 1660-1763, Boston: -
Hill and Wang, Inc. ; 1957 , E.• 25. 

2. !bid. , E.· 72 •. 

3. A. T. Mahan, 'lhe Interest of America in Sea PCMer, E.• 52. 
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en la fo:cmulación de los programas expailSionis~s. Este· grupo era parte de -

la élite intelectual de la política norteamericana. Su interés fue siempre -

el de participar en el poder y desde el poder hacer prevalecer sus ideas. En 

el caso de lbosevelt, éste asumió un papel muy importante desde su puesto en

la Marina de Guerra. A él correspondió la responsabilidad de la política que 

se encargó de sacar a España del emisferio OCcidental.1 

Estos hcribres no estaban de acuerdo en algunas cosas. Pero lo interesante -

fué que todos llegaron a un consenso en ténnino de los puntos básicos que CO!!_ 

figuraron la estrategia :im¡:erialista que convirtió a los Estados Unidos en PQ 
, 

tenc~: ~ mundial. Todos coincidían en un punto central: que aquel país caracte 

rizado por solidez espiritual, econánica y política sería el únioo que podría 

crear ese imperio. Negarse a hacerlo para el suyo, sería traicionar el desti 

no de su ~s. Por eso, a la hora de la guerra- con' España, así cano de la to 

ma de nuevos territorios cano colonias o neo-colonias, aquéllos que se opusi~ 

ron fueron denunciados caro antipatriotas. 

l. Richard Hofstadter, S?_· cit., ~- 264-265. 
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3 .1. Colonialisno Mercantilista Oz:ient-ª4'> Hacia el Control d~l Cbllercio 

Hasta el nnnento en que España pierde su imperio americano en las primeras dé 

cadas del siglo xrx, Puerto Rico fue fundamentalmente un bastión militar para 

la defensa de su flota mercante, fábrica a:mercial y depósito de esclavos.1 -

Este papel asignado a Puerto Rico, limit6 nn.icho su desarrollo econánico, po

lítico y social durante los tres primeros siglos. 

España, siguiendo la política econánica mercantilista, sanetió sus colonias -

al rronopolio canercial. Ese monopolio no siempre fue efectivo por varias ra

zones: insuficiente producción de mercancías para abastecer los mercados de -

las colonias, flotamercante incapaz de atender todo el tráfico cxrnercial efi

cientemente, .depreciaciones de la moneda circulante causando alza de precios, 

tributaci6n a las mercancías y escasez de capital-dinero entre los hacenda- -

dos, prefiriéndose el canje directo de sus productos agrícolas por productos

manufacturados.2 

Estas debilidades estructurales del colonialism:::> mercantilista español trajo

caro consecuencia el florecimiento del contrabando o oomercio ilícito con 

países extranjeros. El contrabando fué la respuesta de los residen~ de 

Puerto Rico y otras Colonias del Caribe, a un monopolio carercial fallido. -

Caro ejemplo p:>derros mencionar la venta o intercambio de productos locales -

l. Eugenio Fernández .Méndez, Historial Olltural de Puerto Rico, San Juan -
Puerto Rico, :Ediciones "El Cemi", 1970, págs. 152, 163. 

2. Tallas Blanco, Prontuario Histórico de Puerto Rico, San Juan Puerto Rico,
F.ditorial del Departamento de Instrucci6n PGblica, 1952, E.· 45. 
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cano el jengibre·' tabaco, azGcar, frutas y cueros. Todo ese a:mercio ilegal 

se hacía con ingleses, daneses, holandeses y franceses. Fueron muchas las Cé 

dul~ Reales· expedidas por el gobierno de la InE!tr6poli para detener ese can~ 

cio1 , pero la necesidad se impuso y el contrabando fue practicado por todas

las clases sociales del país, incluyendo los dos sectores más importantes de

la clase daninante en la colonia: la milicia y clero. 2 

El misrro contrabando en toda el área del Caribe estimula el desarrollo de la

agricul tura en las últimas décadas del Siglo XVIII. Esta época corresponde -

al manento en que se introduce el café, y la siembra y' procesamiento del azG

car t,,T-.3. nuevo auge en la colonia. Hacendados y canerc:::iaptes se van haciendo 

cada vez más .· importantes en una plaza IJÜ.l:i,.tar donde tradicionalmente mili ta-

res y clérigos tienen el poder político. Estos a su vez todavía dependen de

un ingreso anual enviado por la corona, con fondos provenientes de la Nueva -

España para satisfacer las necesidades básicas de la plaza. 

La política econánica del estado español bajo la dirección de Fernando VI y -

Carlos III fue muy importante para el desarrollo de la econanía de las colo-...; 

nias españolas. En la segunda mitad del siglo XVIII canienza un proceso de -

liberalizaci6n que tiene oorro objetivo, en el caso de PUerto Rico, el reme- -

diar la crisis del canercio con lametróp;:>li, que, cano dijimos, se caracteri 

zaba por la fuga ae·capital-efectivo ai extranjero causada por el canercio -

l. Coll y Toste Cayetano, Boletín Histórico .de Puerto Rico, 1914-192.7, Vol. 
I. JlquÍ aparece un índice de @ulas Reales al respecto. 

2. ~- cit., E.• SO, Femández .l>~z, 92.. cit. E.· 155. 
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ilícito, y por las refonnas en la tenencia de. la tierra que hasta ese período 

había estado controlada por fundos ganaderos llamados ha.tes.1 

En las fil.timas ~cadas del siglo encontramos una reducción de los fundos g~ 

cleros y un aumento de las haciendas medianas orientadas hacia la producci6n -

o:mercial. En este período,· se canenzaron' a sentar las bases para 'uná polí

tica econánica colonial que permitiera el control de los mecanisrros de inter

cambio, haciendo posible que la metr6poli lo usufructuara oon su canercio. El 

siglo xcx marcar! el paso de una economía de subsistencia a una de haciendas, 

caracterizándose ésta por la.organización de la producci6n basada en el con

trol de la tierra, una limitada inversi6n de capitales y la escasez de nano -

de obra. El jomalero rural terúa que aceptar salarios extr~te bajos

por el hecho de que tenía que c~tir con-el trabajador servil o esclavo del 

que disponían los hacendados. 2 

La nueva eoonanía que :are desarrollándose en Puerto Rico a. partir de las fil.ti . : '. -
mas décadas del Siglo XVIII; fue.ayudada también p:,r la aplicación de la Cédu 

la de Gracias . expedida. por el gobierno de Madrid el 10 de agosto de 1815. Di 

cha cédula autorizaba el tráfico mercantil libre' directo y recíproco entre -

Puerto Rico y España¡ entre Puerto Rico y las colonias. españolas y entre Pu8f. 

to Rico y las naciones amigas de España. La Real Cédula autorizaba adanás, -

el canercio libre entre Puerto Rico y las islas extranjeras deJIIrérica y, fi

nalmente, autorizaba la·fabricación de anbarcaciones en la isla. 3 En cuanto-

l. . ,Ibid, E.· 171. 
2. Lidio Cruz Moncolva, Historia de Puerto Rico (Siglo XIX), Taro I, 1808-

1868, RÍo Piedras, E'.ditorial Universitaria, 1970, Sexta F.dición, E: 71. 

3. Ibid., ~- 80-82. 
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al fomento de la población, la cédula de Gracias declaraba libre la admisi6n

de extranjeros oriundos de naciones amigas_, así cano las anigraciones de colo 
,, 

nias o ex-colonias españolas que viendo·sus intereses económicos en peligro -

habían maz::chado a tierras más leales a España.1 

Las provisiones dadas ppr la cédula pennitieron que anigrados católicos de -

Luisiana (Estados Unidos), llegaran al país para establecer ingenios y explo

tar la producción de caña de azúcar. 2 

La pobJ.aci6n de Puerto Rico a partir.de 1815 canenz6 a experimentar la incor

poración de nuevos habitantes donde se encontraban canerciantes y hacendados

(cor. s..1s esclavos, negros y pardos libres) • Los nuevos habitantes que llega-

ban en calidad de colonos, eran blancos de ambos sexos. La población aumentó 

en las db.das siguientes, elev§ndose a 422,758 habitantes en 1845 y alcanzan 

3 do un total de 492,121 en 1854. 

El tránsito hacia una eoonanía de hacienda4, las leyes favorables al caner-

cio exterior y la política de desamortización agraria5 fueron detenninantes -

para constituir lo que Marx ha llamado la acumulación originaria: la expro--

·piación de la gran masa del pueblo, de la tierra, de los medios de vida e in§. 

trurnentos de trabajo y la ·concentración de éstos en las manos de los capita--

1. Blanco, 92.. cit., E.· 61. Dice Blanco que "el éxodo venezolano fue tan 
grande que al mes de la batalla de Carababo (1821) arribaron a nuestras -
playas ocho buques y una fragata inglesa "cargados de expatriados". 

2. lbid., E.· 60. 

3. lbid., E.· 324. 

4. Cruz M:>nclova, ~· cit. , E.· 96. 
5. Eugenio Fernandez .M:fudez, 9E.· cit., E.· 173-174. 
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listas.1 El siglo diecinueve en Puerto Rico se caracterizará por ser el pun

to de partida.del régimen capitalista que se :implantará con la instalaci6n de 

la colonia norteamericana en Puerto Rico a partir de la invasión y ocupaci6n

de 1898. 

En su estudio sobre el capitalismo en México, Enrique Saro señala dos fases -

de la acumulación originaria. En la primera, se desarrolla el capital cater

cial y el capital usurerario, pero el capital aún no es predaninante, y ~

te "puede seguir existiendo y creciendo perfectamente sin transfonnar la es-

tructura productiva de los pueblos en cuestión". 2 En la segunda fase, conti

núa SeinO, "el capital conquista su posición predaninante" y es la etapa de --

11acumulaci6n originaria industrial11 • 3 

En Puerto Rico, encontramos que en las 1íltimas décadas del siglo XVIII hasta

las tilt.imas del XIX predaninan manifestaciones de la primera etapa. Será en

este período cuando surgirá el capital cx:mercial y usurerario y no es sino tías 

ta la década de 1870, con el desarrollo de medianas haciendas de café, caña -

de azúcar y tabaco ron una producción para la exportación, cuando aparecen al 

gunas características que nos pe:rmiten identificar los catlienzos de una a~ 

lación originaria industrial. Mas dado lo generalizado que es~ el capital -

CXJnercial y el usurerario, se frena el proceso de acumulación originaria del

capital i.Idustrial. Sin enbargo, aunque débil, representará un papel impor

tante para definir a nivel ideológico y político las clases daninantes en la

colonia. 

l. Marx, El capital., Vol. I, Fondo de CUlmra Econánica, p. ·608. 

2. Enrique sano, Historia del capitalismo en México: ros Orígenes, 1521-1763, 
México, Ediciones Era, 1873, E.· 168. 

3. Ibid., E.· 169. 
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El desarrollo del capitalismo en España tuvo.a la colonia de Puerto Rioo caro -

una de las fuentes de acunu.llaci6n*; al respecto nos dice Cruz M:>nclova: 

.•• la metrópoli, con el propósito de proteger las industrias nacio 
nales, estabilizar el salario de los obreros de la península y man
tener el monopolio de los constnnos, se cuidó de reprimir la expan
sión industrial de la colonia, sanetiéndola a los vaivenes de una -
legislaci6n aprobada sin su concurso y que no permitió a la isla -
desarrollar sus posibilidades de esta clase.1 

Esta es '..a razón por la que, cuando estudiarros el desarrollo .del capital cxrcer
cial en la oolonia de Pu~o Rico durante el siglo XIX aparece éste unido a la 

propiedad de la tierra y a la burocracia de la metrópoli. Y cuando se fomenta -

el canercio, es porque así lo requiere el proceso de acurnulaci6n que se está -

dando e..n la península. 

Desde el siglo XVIII (1757), ocmienzan a efectuarse cambios en la tenencia y -

uso de la tierra. Dichos cambios están respaldados por leyes que obligan a la -

desaparici6n de hatos usados para la siembra de productos que puedan ser caner

cializados por .-las oorrpañías marítimas españolas. 2 Estas se habían oomtertido 

en intennediarias de otras metrópolis europeas, estableciéndose así un importan 

te cxnercio triangular. Durante este proceso de acumulaci6n originaria en Puer

to Rico, cabe mencionar el hecho de que el ccmercio oolooi.al español se enoon-

traba en un 90% directa e indirectamente en manos de extranjeros. 3 Y aquellos 

productos que tenían dananda. en el comercio europeo y norteamericano iban ocu-

pando ·el primer lugar en la econanía exportadora en vía de desarrollo. Tres p~ 

duetos ser!an los predominantes: café, tabaco y caña de azúcar. El rég:imen de -

producci6n adoptado lo será el sistana de plantación cano unidad de cultivo. 

* Lo misro ocurrió en CUba e Islas Filipinas. 

l Cruz M:mclova, ~· cit. E.· 14 , 
2 Eugenio Femmidez t~ez, QE• c-.it., .E.· 171. 
3 E. Sano, ~· cit., E.· 111 
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A pesar de los vaivenes en .la política global española dürante el siglo xrx, -

notamos que entre 1757, cuando se establecen leyes que alteran el uso de las -

tierras, y 1870, se registra un aumento_ considerable en el número de haciendas 

y en la prcducci6n. Es un periodo donde está en proceso de fonnación una ecan~ 

mía agro-exportadora. Para la segunda década de este siglo: 

Ccinienza a verificarse el reemplazo de la antigua agricultura de -
tipo autosuficiente por la agricultura canercial ••• y se inicia el. 
transito del latifundio al minifundio. • • el cual contribuyó a faci 
litar el advenimiento de la clase de los pequefi.os terratenientes = 
( estancerismo) , y a incrementar el valor de la propiedad territo-
rial. •• tanto cano al fanento general de 1a agricultura.! 

Ia política de la metrópoli :inpide la libre circulación de capital-dinero y el 

es_tatlecimiento de instituciones de crédito. Esta política acarreará la esca-

sez de dinero y su gran denanda hará de la usura un gran negocio, lo que tampQ 

co será suficiente ,para satisfacer la dananda. A su vez, la escasez de capital

dinero, eleva mucho la tasa de interés lo cual tenni.ná · perjudicando el desarr~ 

llo de la econanía de hacienda. Así vanos que el hacendado, cuando toma dinero 

prestado, :E29"ª altos interese$. Esto por supuesto, disminuye sus posibilidades 

de acumulación y de inversión en bienes de capital que lo pennitan eventualmen 

te producir nás y acumu.lar riquezas. 

Ql.lienes monopolizan el a:mercio y la usura son los peninsulares. Por eso son -

los primeros en luchar porque se restrinja el desarrollo de la prooucci6n ~ -

la colonia. El ~r Salvaqor Meléndez Bruna (1809-1820) los describe de 

la siguiente ma:nP..ra: "Estos mercaderes cata~anes no suelen invertir en la agri 

cultura, as! que su dinero no tiene otra circulación que eri el canercio, ni se 

reftmde sino entre ei1os mismos, que no labran ni fundan haciendas, ni hacen -

matriloonios". 2 

1 Cruz M:>nclova, ~- cit., E.· 63 
2 Fernández Méndez, 2E.· cit., ~- 221-222. 



- 130 -

Para hacer más pesada y difícil la producción agrícola, se .inp:nía onerosos -

tributos reduciendo cada vez más las posibilid:ades de capitalizar con la inv~ 

sión. Más aún, el sistana tributario era eminentemente e,qx:::,liativo ya que casi 

el 42% de las ganancias obtenidas en la producción tenía que pagar impuestos. 1 

Y para hacer atín más injusto el sistana tributario, los contribuyentes de Pu~ 

to Rico no participaban en la programación de los presupuestos. 2 

C:F,o f. ·•,.:-::e importante de las diversas famas de acumulación originaria que ca

racterizó la daninación española en Puerto Rioo, se encuentra el hecho de que 

los gastos públioos estaban daninados por los ranos de guerra y hacienda. Puer 

to P.ico tenía que oontribuir-econánicamente en las guerras en las que partici

:paba la metrópoli. Así fue cano en el periodo en que p:,r vez primera la ·hacien

da logró su mayor ingreso, tuvo que extraer fondos para asuntos externos. De -

esta manera vanos que en 1860 se envían fondos para la guerra de España can el 

inperio marroquí p::,r la cantidad de 354~386 pesos y en 1864 se envían 2,959,380 

pesos, para contribuir a la guerra de España por la anexión de Santo D::mingo. 3 

El ingreso que tuvo la hacienda de Puerto Rico en este periodo fue de-------

3,208,569; su mayor ingreso según Cruz Mbnclova, sin embargo tennina can un dé 

fici.t.4 En tanto, la colonia tenía urgencia de mejores vías de c:anunicaci6n,

de escuelas, hospitales, etc. para impulsar el desarrollo de la econanía; pero 

nada se pudo ejecutar a fines de esa década. 

IDs tres productos de exportación básicos, de los cuales dependía la débil e~ 

nanía de hacienda, sufrían serias pérdidas causadas por desastres naturales, -

1 Cruz M:>nclova, ~· cit. , E.· 482 . 
2 Ibid. . 
3 Ibid. , E.· 387 · 
4 !bid., E.· 480. La déuda pública ascendía a 4,000,000 pesos. 
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altos costos del credi.to y los vaivenes en el canercio intemacianal. 1-.esto.,.. 

se añadía la política canercial española que cerraba los puertos de lanetrópo 

1i para .. el producto principal de la isla -el azúcar- •1 

Esa medida era parte de la política proteccionista que beneficiaba a la ~ 

sía de la metr6poli y a sus representantes en la colonia, canerciantes y usur~ 

ros. El cierre del mercado de la metrópoli para el azúcar de Puerto Rico trajo 

graves pérdidas el año siguiente (1868), cuando los hacendados tuvieron que -

vender su producto con bajos rendimientos ya que en Europa aumentó la produc-

cién remolachera y en los Estados lhidos habían incrementado las tarifas de~ 

portacián. 2 Esto ocurre en el memento en que más endeudados estaban IlUlchos ha 

cendados quienes habían hecho préstamos cuantiosos para ccrrprar nueva maquina

ria, reparar la usada y sanbrar más caña r:a,ra nivelar sus ingresos que habían 

sido muy escasos en la cosecha de 1866, caro resultado de Wl huracmi que hizo 

bajar la producción a sólo 111,358,765 libras. Una situaci6n parecida sufría -

la producción de· caf~ y la de tabaco •. La primera con una menna de 3,000,000 de 

libras y la segunda de 2,000,000 de libras. 3 

'Itmás B1anco4 señala que a partir del año 1837, cuando :ircpera un régimen de -

excepci6n basado en poderes discrecionales ota?gados a los gobernadores se va 

registrando en Puerto Rico Wl proceso de ruptura en la identidad de las tend~ 

cias políticas ldeales y las que tiene · 1a metr6poli. No cabe duda que este pe

riodo (1837-1868), es muy importante para la fonnaci6n de la nacionalidé~d pu0f_ 

torriqueña. El proceso de. aet.ltnaj.aci6n originaria tiene mayor inpu].so y el Esta 

1 ~-, E.· 472 
2 Ibid. , E.· 476 
3 Ibid., E.· 473. La libra inglesa equivale a 2.2046 libras por cada kilo. 
4 Blanco, ~- cit., E.· 89 
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do actúa con más fuerza para acelerar esa acumulación.1 

Uno de los resultados más significativos, para el futuro econánico y político 

durante la primera colonia, fue el hecho de que las misnas políticas. de la~ 

tr6poli obligaron a los hacendados azucareros criollos a ·reorientar el merca

do hacia los Estados Unidos. Para cnnpetir en ese mercado fueron necesarias -

varias medidas típicas de la acurmilación originaria, una de las cuales acele

raba eJ ?receso de concentración de la tierra. la concentración llegó a tal -

punto, que en 1856 el gobierno colcnial_pranulgó una disposici6n en virtud de 

la cual :::;e establecía que "los -tíwlos concedidos por la Junta de Terrenos -

Baldíos serían declarados nulos si las fincas así adquiridas no eran puestas 

en cultivo, por lo menos en una décima parte, dentro del plazo de un año". 2 

Qui,enes tenni.narían perjudicad95 serían los miles de pequeños propietarios -

que no teniendo mucho capital perderían su tierra la cual pasaría a manos de 

los que ya disponían de tierras y medios econánicos. Por otra parte aquél que 

tenía más capital podía cumplir con los requisitos mínimos ·que establecía el 

gobiemo. 3 

El que pierde la tierra es presumible que se convierta en jornalero o se in-

corpore al sistana de peonaje. Hay otro grupo que mantendrá su tierra convir

tiéndose en pequeño ptoq.uctor a:merciando directamente con sus productos. --

otros actuarán cano intennerliarios·viajando por los campos en su mercadear de 

plátanos y otras frutas. Pagará un precio más alto aquel sector mayoritario -

sin tierras, que canbinado con la importación de esclavos, pondrá los cimien-

1 Marx, El Capital, Vol. !,, ~· ~. , E.• 628, 

2 Cruz ~nclova, eE.· cit., E· 344, 205-206, 

3 Ibid, .2.· 541. 
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tos de la econanía de hacienda azucarera. 

Las presiones que experimentaron tanto los liberales de la metropoli, ccm:, los 

hacendados, y que revelaron. el carácter anti-econánico del régimen esclavista 

de producci6n, dete.tmi.nó el que se buscasen otras alternativas que el mism:, -

proceso de concentraci6n de la tierra había creado en Puerto Rico. Fue así co

mo se estableció en 1849 un sistema de canpulsi6n legal conocido ccm:> la Ley -

de la Libreta o P.eglamento de Jornaleros.1 El Reglamento establecía dos reglas 

principales: a) cada municipio tenía que mantener un registro de los jomale-

ros. El jornalero era definido corco: 11 aquél q1,1e careciendo de propiedad alguna, 

debe colocarse, durante el año o parte de él, al servicio de otro, mediante un 

salario," b)·El jomalero sin trabajo será "constreñido por las autoridades a 

C<?Iltratarse en una hacienda por el ténnino de un año". 2 

Este régimen de la libreta y el trabajo esclavo aumentarían la producci6n a -

tal nive1 que serían los elanentos esenciales para: la acurrnilaci6n originaria y 

prepararían las bases para la última etapa pre-capitalista de las t'iltimas déc~ 

das del siglo. Para esta etapa,dicho trabajo,resultaba antieconánico ya que se 

estaba registrando gran aumento de la p:,blación, especialm:mte en áreas urba-

nas, así cano de concentración de tierras. 

La_canpulsión extraeconánica (esclavitud; régimen de la libreta) hizo que el -

trabajo asalariado fuera una cuestión securxlaria. Por eso no podemos decir que 

la clase de obreros asalariados fuese significativa en Puerto Rico hasta las -

primeras décadas del siglo XX. Olando hacia 1854 encontrarc0s que más de 25,000 

jornaleros3 habían sido forzados.a radicarse en 20nas urbanas, ello se debió a 

1 Femández Mfuld.ez, ~· cit., E.· 240. 
2 !bid., E.· 240-241 . 
3 Cruz lvbnclova, ge. cit., E.· 333. 
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la coacción directa apoyada en legitimaciones de orden jurídioo. La misma ex

propiaci6n, al causar cierta desorganización social, hacía necesaria leyes1 -. 

tales caro el r€gimen de libretas, que mantuvieran bajo control a esa gran ~ 

sa carrpesina sin tierras. Esas leyes los hacía delincuentes, vagos, etc., le

gitimando de esa manera la expropiaci6n y la carp.llsión extraecanánica. 

El misrro proceso de acumulación va transfo:anando la eoonanía: por un · lado la 

tierra ·::;e va oonvirtiendo en un artículo comercial; por otro, el éxodo del -

camrx, al pueblo obliga al jornalero .a apoyar un mercado intemo que ·Se carac

teriza por altos precios. Es un mercado oontrolado por los misncs hacendados 

y p.::.::- el cartercio peninsular y en el que ambos buscaban vender al mejor pre-

cio. D= ahí que se trate por cualquier medio -legal o ilegal- de exportar los 

productos agríoolas. 2 Por su parte, los jornaleros se ven obligados a traba

jar a cualquier precio con tal de asegurar algo para mantenerse ellos y su fa 

mil.ia. 

La acumulación excesiva de tierra propicia para la segunda mitad del siglo, -

tal ooncentración, que impide el aumento de prcxlucción, hasta culminar en una 

crisis; de ahí las disposiciones dirigidas a impulsar la producción agrícola 

que enoontraranos durante ese periodo.3 Los hacen.dados en particular lucha-

ron, a nivel polítioo, para que se anÚlasen los títulos de fincas no cultiva

das y en su lugar se estableciesen escuela agrícolas o industrialesr :µisti.tu

ciones bancarias, etc. .M.emás, no serían pocos los hacendados que harían tras 

pasos y arrendamientos gratuitos de tierras o jomaleros que eran perseguidos 

y penalizados por la ;Ley. 4 Hay razones para ooncluir que después de la déca-

1 Marx, El Capital, Vo~. I, ~- cit. ~. 624-625 
2 Cruz Monclova, .5?E.· cit., ~· 332-333. 
3 Ibid., E.· 344. 
4 Ibid., E.· 333. 
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da de 1850 en adelante, ocurren carrbios en la tenencia de la tierra en Puerto 

Rico. 

No se puede alcanzar el capitalismo· donde no s~ crea y expande un mercado in

terno. En el caso de Puerto Rico, · 1a debilidad estrucutral impiesta por el ~ 

IlOJ:X)lio español mediante el oonercio y la usura, fren6 el camino hacia el ca

pitalismo. Ya henos sepalado que el primer obst&culo qúe tuvo el mercado in-

terno, lo constituyó el nivel de pobreZc1. del asalariado por el _carácter Secl.1!!. 

dario del salario. 1-\dairas, este mercado interno era sólo la prolongación del 

mercado c:ie la metrópoli, atm ·cuando muchos productos eran importados de otros 

países; siempre respondió a aquéllos ;intereses. La práctica en ,cuanto a pago 

de salarios durante todo el siglo XIX fue casi sianpre naninal. De esa manera 

el salario era una fonna de esclavizar o endeudar al productor directo, acti

vidad que tenía el apoyo estructur~l de la economía de intercambio. Por eso -

advertiloos el hecho de que durante el siglo antes mencionado' encontram::>s en 

Puerto Rico una débil eoonanía nonetarizada •. Fue durante· las últimas dos d~ 

das del siglo, cuando canienza a observarse el cambio d.~ una eoononúa pretone 

taria a una que fue monetarizando y ampli~ sus (?ircuitos de ~rculación -

simple. 

Tres causas sobresalientes .enoontranns- en el mantenimiento de una estructura 

eoonánica débil en cuanto a intercambio se refiere: primero, la abun:lante ci!_ 

culación de monedas de dudoso·valor; segundo, la circulaci6n de monedas espa

ñolas que flucttian mucho de valor o se desvalorizan; y, tercero, la circula-

ci6n de nonedas extranjeras fuertes2, pero con resultados desfavorables3 • 

1 Para ver este problana eri sus tres dimensiones sugerinos se analicen los -
datos que nos da Cruz Monclova, ~· ~-, ~- 67, 99, 251, 260-261, 344, 
360, 484. 

2 !bid., E: 263. 
3 !bid., E.· 484. 
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El periodo que comienza en la década de 1870 se va m:>netarizando más que en -

las anteriores. Este periodo verá una fuerte lucha de parte de los hacendados 

para establecer . bancos •. Las etapas anteriores habían servido de base estructu 

ral para levantar una nueva etapa que permitiría el desarrollo de una clase de 

hacendados. Esta clase aunque débil, va a ser la que preparará el terreno para 

el irodo de producción capitalista que establecerán los norteamericanos a par-

tir de J.898. Es una clase de hacendados que se convertirá en un núcleo de po-

der capaz de aglutinar sectores -el país, dentro de una estructura políticas!:!_ 

bordinada a sus intereses económicos. 

Sin (-:mbargo, estos sectores carecían de una base · econánica que los unificara -

de verdad, ya que ésta. era heterogénea. re una parte estaban los hacendados de 

las costas donde se cultivaba la caña de azúcar, sector que fue dependiendo c~ 

da vez más del mercado norteamericano. re otra parte estaban los hacendados ~ 

del caf~ hacia el interior de la cordillera central, quienes tenían sus merca

dos en Europa y España. ~s se incluían los haa:mdados del tabaco con sus -

mercados en Cuba y la metrópoli española. 

El sector de los ganaderos había tomado fuerza en la década de 1870 por la de

manda de animales de carga o para la agricultura en la región del Caribe. Este 

sector también tenía intereses políticos, especialmente en lo relacionado con 

los prablanas de transportación marítima, que estaba .atrasada de nuevas técni

cas de crianza y de bajos aranceles. Las deficiencias estru~ales mantenían -

débil y en crisis ccnstantes este renglón de la eoonanía. 

un últino sector, aquéllos que lograron establecer una base fil:me en el caner

cio, había logrado tal nivel de acurro.ilación que buscaba inversiones más lucra

tivas y eficientes para su capital. El régimen econánioo de hacienda resultaba 
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ya muy limitado o anticuaqo ~a la acumJ.laci6n propiamehte.~téü.ista. Aun

que este sector era nuy reducido y políticamente. débil, _·buscaba ncclerni~· su 

ecónanía. Es pues a éste precisamente, al que identifiCanDS oon los canienzos 

de una acumu.laci6n OJ;"ig:üiaria indust:r;ial. Es el mism:> que oxganiza los pr~ 

ros bancos y mantiene fuerte oomercio cxm los .Estados thidos. 

Hacia las últimas décadas del siglo, los hacendados, productores de·la caña·-.. ' . 

de azúcar, sufrían grandes ~das cam resultado de la sobr;ep~cción y de 

canpetencia del azúcar de rarolachEJ.. a ~ les costó la ruina ecai&dca, -

especialr:tente a los pÉ:qlleños propietarios~ fueron desapareciendo al tener 

que pagar sus deudas vendiendo sus tierras a los haoendados mas pcderosos o -

pagando a los usureros con sus tierras. Para hacer más grave la sitµa.cién de 

la constante baja de los precios, la metrópoli los imponía restricciones para 

así proteger a los productores de Andalucía y Levante.1 ·<l:m:> resultado,· esta 

situaci6n agudiz6 ·las opOsic:i.onés entre hacendados criollos, marcaderes co

misionistas y usureros peninsulares. Para las décadas de 1880.y 1890, el capi 

tal usurario había alcanzado una ~ta acumulaci6n: además·· de ajntrolar el eré 

dito, expropiaba las tierras de ·los hacendados criollos.~ 

Parq. cxmipletar el panorama de io que actuará oono generadores de los conflic-. . 

tos de clases en las. últimas Meadas del siglo, hay ~e señalar · lo que,·en el 

plano :intemacionai OCllrre. En esas últiinas d~adas las naciones in;,erialis . 

tas europeas recx:moo.en. en la joven n,ación nortea-nericaria una; .amenaza a sus i!!, 

tereses ~ciales y oolaniaies en los contirie.ntes ·a:e Asia, Africa, América 

1 Fernández ~z, ~· ~-, E• 270, Cruz M:mclova, 'l'aro II, Segunda parte, 
S?.· cit. , p.· 759. . . . 

2 Henry K. carroll, Repart on the Island of Puerto Rico, u.s. Govermnent _....;.. 
Printing Office, Wash., o.e~ t899, .E· 151 
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Iatina y el carilie. U1a de las amas que usan para defenderse; es' el p~c-. . . . 

cicnisrro comercial, mientras que los Estados Unidos luchan a favor del libre 

cambio. Es un conflicto entre países, con problemas de producción de azl1car 

en contraste con.los Estados U1idos cuya prcxlucción no sólo es.suficiente pa

ra su propio consurro sino que.necesita nuevos nercados para.resolver su pro

blana de sobre producciéSn. España, ~ ya hatos ·señalado, se encontraba en

tre aqoollos que tenían problemas de producciéSn, de aquí . la política protec-

cionista que tanto frenó el dasarrollo de sus colonias, especialmente Puerto 

Rico. Pero España no ·sierg;,re iba a responder sólo a sus intereses eccn&li...:.. 

cos; la cuestiéSn politica dictaba en muchas ocasiones la pauta. Así s~cedi6 

con comercio de CUba y Puerto Rico con los Estados Unidos can el caso de -

las·medidas proteccionistas y sus efectos negativos que tanto perjudicaban. a 

las colonias, CCJTO·al canerci~ de los Estados U1idos. Estos tiltinDS llegaron 

a tanar medidas de represalia que tenninaron perjudicando y.hasta llegaron a 

amenazar con la ruina las econanías de CUba y .. Puerto Rico. 

Todo ello hacía más frágil el cnntrol político de la 1Jletr6poli sobre sus co-

lonias, además de convertir a los Estados U1idos, . en una c:,pci6n política é 

atractiva. ··· Así fue planteado ante el. gc:bi~ de · ia metrópoli por los dipu"t!,. 

dos cuando defendieron el Convenio canercial con los Estados U1idos en 1884.1 

Era la lucha entre la escuela proteccionista y la libre~ista ~a que estaba 

detrás de todo ésto. Finalmente se concretiz6 un convenio cximercial, rulmina 

ción de todo un proceso de relaciones canerciales entre Puerto Rico Y 1~ Es

tados unidos. Este fue recibido por los hacendados caro un paso :importante ..; 

hacia la nodernizaci6:n de la econanía en la colonia. 

l. Cruz f.'bnclova, .22· cit. , ~- 684-686 
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Pero si estudianos esa· 11I00dernizacié5n", encdntraratDs' indicaciones que nos -

dicen lo contrario: lo que hizo ftm impedir el desarrollo de. una eccnanía -

que iba en tránsito hacia la segunda etapa de acumuláci6n originaria indus-

trial. Halos señalado los problenas e~tructurales inherentes al régimen ~' ' 

producci6n en Puerto Rico. En esta etapa se a.gr~arori con la crisis. de sOQJe 

producci6n de azúcar en el mercado norteamericano causando bajas en los pre

cios. Bajos precios, altos costos del crédito, inversiones en maquinaria, y 

altas contribuciones al gobiemo, dejaban al hac~ con tm baj'? rendimi9!!. 

to o pérdidas, sin olvidar al prcxluctor directo que vivía en la miseria y -

era sobreexplotado. 

El interés de los Estados Unidos por la l.ilJeracié5n arancelaria econtraba alia 
' ' -

do en la colonia. El problena era que en Estados Unidos ese proceso respon

di6 a la necesidad de expansié5n mundial del capitalisrro, mientras que en Puer 

to Rico, para los hacendados era una salida al problana de' una ecx,nanía, atro 

fiada por.políticas por una metrópoli que sólo quería.proteger SU$ intereses. 

Por eso la lucha del criollo será la ~ J:aliper con esa econanía colonial. .-. 

Olando se organiza políticamente, a~ de 1880, luchal;'á por la autonan!a 

¡;x:,lítica, siendo ésta la fuerza principal de la política de oposición, awi -

que hay que reconocer que el separatisrro también será importante. El autono 

misrro se convertirá en la bandera ¡;x:,lítica de los hacendados criollos y que 

culminará en la carta Autonánica de 1897. 1 

La platafonna política de los criollos, basada en el liberalismo ecanánico, 

establecía los siguientes principios: fanento de la diversificacié5n. agríoola, 

l. Femandez ~z, S?.· cit., E.· 278 
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fanento de industrias, aIJ!Pliación del cnnercio, reorganizaci6n de la hacien

da pública y el. fanento de la in~trucción públi~ en todo el país. Por otro 

lado aquéllos que ccntrolaban el capital dinero y el cx:mercio de :ing;x)rtación 

-organizados en el Partido Incondicional Español- aceptaban cxm:> ideología y 

plataforma política el depender de la importación para todo eri oposición al 

desarrollo económico de la colonia, can excepción de aquellos que no perjlXli 

casen :"'."'..1s intereses. 

El secto.r de los ·hacendados terratenientes que se fue ligando más a la pro-

ducción comercial llegó a tener cano sueñp el alcanzar más acceso al arrq;,lio 

mercado norteamericano. Sus aspiraciones,. OOIID ya baros señalado, encuen

tran coincidencias en los intereses econánicos y poli tioos de los Estados Uni 

dos. Mientras que España y otras naciones europeas· buscan que el proteccio

nismo les salve, los Estados Unidos y·los hacendados criollos creen debe ser 

todo lo oontrario. I.o que no podían canprender los hacendados, era que li

beralizar el a:mercio con un país de eooncmía fuerte cx:no lo era Estados tJni 

dos, significaría una cx:mpetencia ruinosa para la econanía de un país d~il 

y atrasado caio era el caso de la eoonanía de Puerto Rico. Más ami, el oo-

marcio con los Estados Unidos obstruirá el desarrollo de una econanía que e.2. 

taba en su etapa de acumulación originaria. Manás tendría efectos muy nega 

tivos sobre aquel sector que había estado haciendo inversiones en la amplia-

cié5n de la base productiva local. Sector que a su vez dependía fuertenente 

de la producción agrícola-azúcar, café y tabaco- para 1a·acumulaci6n origi

naria de capital. 

El capital dinero recibido por las exportaciones, era regresado a los Esta-
-- . 

dos Unidos (o al extranjero, dependiendo del país con el cual se tenía lar~ 

laci6n c::anercial) en importaciones daninadas por bienes de consurro suntuario, 
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Y de otros prcrluctos que pudieran servir de base para la segunda etapa de • -

acumulaci6n al ser producidos en Puerto Rioo.1 Esas divisas por lo-tanto, ... 

regresaban muy rapido al exb:'anjero, haciendo que la usura cxmtinuara su p~ 

daninio en la econanía. ~ igual manera, ese canercio debilitaría a'Cín nás -:

las posibilidades de desarrollo de 1.ll1 mercado interno por medio de inversio

nes significativas en bienes de capital y bienes de salarios. ~ ahí que PQ 

danos llamar reccionarias. las soluciones que el sector (fa_ninante de los hace_!!, 

dados darían a los problanas estructurales de la eoonanía del país. 

Por lo anterio:r:mente expuesto, tenía que continuar la sci>reexplotación del-· 

obrerc en la estructura econánica colonial. Manás de· reducirse más las po

sibilidades de trabajo, los salarios que de hecho eran muy ba:jos, se pagaban 

oon crédito o can 1.ll1as chapas.metálicas que funcionaban caro IOOiledas y s6lo 

tenían valor de cambio en la haci~ o entre varias haciendas. 2 La-explo

tación del trabajador era dable: caro productor directo y caro oonsumidor. -

Y por lo mismo vemos que las luchas que tendr~ los trabajadores agrícolas -. . ' 

durante el régimen colonial norteamericano estarm1 dirigidas principalmente . . 

oontra los hacendados. La clase antagónica del campesino y los jornaleros 

ser& pues, la clase de los hacendados. Esta situación objetiva de la lucha 

de la clases en PUarto Rioo, debilitará aun más a la c~ase de hacendados, -

cuando a su vez tenga que luchar can la clase antagónica norteamerica poste

rionnente. 

l. Ccr!D ejanplo ver lista de productos importados de Estados Unidos en el -

de 1885, Cruz Monclova, op. cit., p. 793 

2. CharlesBuitrago Ortiz, IDs orígenes históricos de la sociedad precapita.

lista en Puerto Rico, Río Piedras, Ediciones Huracán, Inc., 1976, ~.41 
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En conclusión,· durante las tres 11ltimas décadas del siglo· pasado, haros iden 
. -

tificado el surgimiento de una·clase de hacendados en conflicto a:m la clase 

de canerciante$ y prestamistas. La clase .de hacendados no es harogénea en -

su base econánica, cosa que hace de su unidad algo mey frágil. Por ser la -

clase que explota al jol:llal.ero, éste la identificará cano su enaniga. El ~ 

rácter heterogéneo que caracteriza la base econánica de los hacendados, se -

expresar,~ antes de la daninación colonial norteamericana, en las distintas -

tendencias que surgirán dentro del autonani.srro, y del separatismo criollo. -

Con la inversiéSn norteamericana ocurrirá igual: cada clase y sectores socia

les asumirán una posiciéSn política, ante la política norteamericana, en· con

cordancia con la base económica que sustenta. 



CAPITULO IV 

POLITICA Y CDBIEmO CDLClITAL NORIEAMERI~ 

EN PUERIO RIOO 1898~1900 
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4.1. La Guerra Hispano-Cllbano-Norteamericana y 1~~ Puertorriqueños_. 

La lucha independentista-autonanista de Cllba y Puerto Rico fué muy propicia 

para la estrategia imperialista norteamericana. ~sde el memento en.que José 

Martí lanza la última ofensiva contra España en 1895, y el sector independ~ 

ti.sta puertorriqueño hace alianza con el Partido Revolucionario Cllbano, los -

ideólogos y estrategas imperialistas norteamericanos usarán todos los :rna:lios 

dispon:i.óles para lanzar a ios Estados Unidos al conflicto cubano-español. -

Escribe uno de los más activos estrategas imperialistas de la €poca, el Hen

ry cabot Ialge, al respecto: 

Tenemos constancia en nuestra historia de·conquista, coloni_ 
zación y expansión·que no ha sido igualada r;x:,r _otro pueblo
en el siglo XIX. No vamos a ser ahora impedidos por las -
doctrinas de la escuela de Manchester, las cuales ••• por ser 
irnportadas están más absurdamente fuera de lugar que en su 
tierra nativa. · 
~sde el Río Grande hasta el 0ceáno Artico debe de haber só
lo una bandera y un país ••• Para beneficio de nuestra supre 
macía"' comercial en el Pacífico debemos controlar las islas 
hawayanas y mantener nuestra influencia en Sanca. Inglate
rra lo ha puesto pernos al Caribe con lugares fuertes que -
son UBa amenaza viva a nuestra costa-Atlántica. Debe:nos te 
ner esas islas por lo menos una · fuerte estación naval, y = 

. . V" 
cuando el canal de Nicaragua se.construya, la Isal de Cuba, 
aún con poca densidad poblacional y de casi ilimitada ferti 
lidad, se convertirá en una necesidad para nosotros.! · -

El gobierno espaful tenía que los norteamericanos intervinieran el conflicto 

de Cuba. Se percataban del apoyo táctico e ideológico que venía de los Esta 

dos Unidos: del dinero, las armas, y a; la vez de la prensa nortamericana d~ 

tacando las atrocidades del general Weyler y el heroísrro de los mambises cu

banos. 2 cada vez se veía más cerca la intervención militar norteamericana.-

l. Henry Cabot Lodge, "Cur Blundering Foreign Policy". En Forum, marzo 1895 

2. E, Fernáildez t~ez, ge. cit., pág. 300. 
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Esta significaría la p&dida de O.iba. 

Por otro lado, los autonanistas puertorriqueños habían luchado por años para 

mantener vínculos oon España. Pero a partir de 1895, en el manento en que -

el novimiento autonanista se divide y un se:n:or hace alianza cxm los revolu

cionarios cubanos, España teme perder a Puerto Rioo también. El temor de lo 

que podría venir obliga a la metrópoli a concederle a los puertorriqueños -

una carta Autonánica en 1897.1 

Pero esa victoria política ser! de corta duración. Los Estados tm.dos inter 

vienen militannente en la guerra cubano-española y tienen cxmD meta tenninar 

con el daninio de España en el Caribe y en las Islas Filipinas. Puerto Rico 

es invadido y ocupado p:,r las tropas norteamericans, caienzando con el ban

bardeo de su capital, San Juan, el 12 de mayo de 1898; luego, el 25 de julio, 

desembarcan tropas de ocupación por G.lmlica, y el 18 de octubre es· entregada 

la plaza de San Juan. caro apunta 'n:lnás Blanoo: 

En el misnD ~to en qua ese pueblo se dispon!a a erpren
der una nueva etapa de madurez, en a.monía con su pasado, 
sufrió violencia de un cambio desqlliciadar, en virtud de 
una guerra a cuya declaración fuimos ajenos, por el rigor 

· ·de- una derrota a la que no oontrib.limos, por disposición -
de un tratado de paz en wyas negociaciones no tuvinl:>s voz 
.ni voto. Ante la fuerza de las armas y las exigencias exa 
geradas del vencedor, se subyugó nuestra personalidad de = 
I"eblo·-ae provincia autónalla- y pasaaos cano botín de gu~ 
rra a ser oolonia de una extraña y poderosa naci6n .con la 
que no teníamos deuda pendiente alguná. En consecuencia, 
provisionalmente, cesamos, en seguida, en el ejercicio de 
nuestra autonanía y se nos impuso un gobierno militar "alr 
soluto y suprano".2 

l. Ibid., .E.· 300. 

2. Tanás Blanco, 2.E.· cit., J?!s.• 99. 
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~spués de varias décadas de lucha política, los hacendados puertorigueños, 

~e clase débil, lograron una Constitución Autonánica de España que en ~ 

cilos aspectos podría calificarse de "progresista" en el conctexto de las re

laciones metrópoli-colonia. Aun:iue el gobernador colonial teniendo arrplios. 

poderes, el hecho fué que Puerto Rcio obtuvo una especie de gobierno· propio 

que hasta el presente no ha logrado oonseguir bajo la órbita imperialista -

teame . l nor r1.cana. 

La estrategia político-militar del D:!partamento de Guerra de los Fstados Uni 

dos en relación cnn Puerto Rico llegó a su fo.nnulación definitiva oon la~ 

ticipa.ción de miembros de la Sección de Puerto Rico del Partido Revoluciona

rio CUbano. El presidente de la sección, el doctor Julio J. Henna, lleg6. a 

la cnnclusión, de que sólo una rebelión amada penni tiría a los puertorrique 

ños ·obtener la independencia de España. 

La ingenuidad política de un grupo de liberales que vieron en las instifucio 

nes norteamericana el nodelo que podía reanplazar a_llun régimen tradiciona

lista rnonarquico-católico por el rég~ de. una __ demcrática sociedad indus

trial. neopuritana11, 2· nueve tanto a Henna, ocm:, al sec~tario de ia.organi~ 

ci6n, Roberto H. Todd, a buscar la intervención. de ·wash;i.gntan.-en-PUerto Rico 

de 1~ misma fonna corno lo harían en CUba. El misnD · Todd narra cáno llegaron 

a plantearse el problema y las pláticas que sostuvo el doctor Henna con los 

representantes más importantes de la estrategia ~ialista norteamericana: 

l. Bulnes, José M. y Estades, . Héctor, Estatutos legales fundamentales de -
Puerto Rico, Río PiErlras, F.ditorial F.dil, 1970, i>!<ii• 9;L-108 

2. Gordon K. Kewis, Puerto Rico: Libertad y Pcx1er en él Caribe, Río Piedras, 
F.dil, 1969, ~· 142 



ws puertorriqueña, que nos hallábanos en los Estados Uni 
dos y que no sólo simpatizábamos con la independencia de
CUba sino que ayudábamos al roc>vimiento y ~enecíanos . a 
la sección de ·Puerto Rico del Partido Revolucionario CUba 
no, oorrprendimos que, al resolverse la situaci6n de alba-; 
los Estados Unidos no podrían tener en cuenta a Puerto Ri 
co, ya que -los habitantes de dicha isla no se habían movil · 
do en sentido revolucionario práctioo oontra España. Nues 
tra organizaci6nno bahía logrado en tres años, interesar
a la isla en el sentido bélioo. En seguida se convino por 
el directorio de dicha sección en ponernos eri contacto -
personal con·las.autoridades de Washington y el efecto, 
el 10 de marzo de 1898, el doctor José Julio Henna, presi 
dente de dicho organismo, se trasladó a la capital nacio= 
nal en cartas de presentaci6n para el presidente McKinley, 
ei SUbsecietario de Marina 'lheodoro Roosevelt, y para va 
rios senadores influyentes del Partido.Republicano Nacio 
nal, que era el que estaba en el poder ••• el doctor Herma, 
a su welta a Wasñinaton ••• n.ns .1;.P.fi.:r.i.ó aue le sémr -
Foosevelt le dijo lo siguiente: usted es la persona que 
nos hacía fía.ta; sirvase entrar en mi despacho privado, 
para que hablenos cx,n_ calma. Rx:>svelt hizo llamar a los 
canandantes de la marina señores Clever y Driggf? para -
que tanasen nota de los datos que iba a suministrar el -

· doctor Herma: datos, dijo, que oonsideraba de grandísima 
importancia para el caso de que hubiera que hacer una in 
vasi6n de la isla de I>uerto Rico. 1 -
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Con la ocupación del territorio era necesario oonquistar también el apoyo -

del pueblo puertorriqueño,-que,· CXll'IO haros señalado en·el capítulo anterior, 

vivía explotado por la clase .de hacendados. Ese pueblo, al escuchar la pro

clama del general en jefe del ejército invasor, creyó que verdaderamente se

ría redimido. Algunas de las pranesas hechas por el general Nelson A. Miles 

iban dirigidas· a un pueblo que ansiaba la paz y la justicia. En su proclama 

dijo: 

• • • en la causa de la libertad, de la justicia y de la hu
manidad, sus fuerzas mili tares .... vienen portando la bande 

l. R:>bert H. Todd, La invasi6n americana: cáoo~ó ·¡a idea de traer la 
guerra a Puerto Rico, Tipografia cantero E1 z, San Juan, 1938, e_. 7 



ra de la libertad. • • Os traen un braz.o alentador de una na 
ción de un pueblo libre, · cuyo mayor poder consiste en la -= 
justicia y· la humanidad para too.os 1~ que viven dentro de 
su comunidad ••• No haros venido a hacer la -guerra contra -
el pueblo de un país que ha sido oprimido durante siglos, 
sino al contrario; a traeros protecci6n, no sólo para voso 
tros, sino para westra propiedad, para pranover westra = 
prosperidad y para procurarse los privilegios y bendicio
nes de las instituciones liberales de nuestro gobierno ••• -
Esta no es una guerra de desvantaci6n, sino· una que persi
gue el dar a cuantos estén bajo el control de sus fuerzas 
militares y navales la$ ventajas y las bendiciones de la -
ilustrada· civilización. "1 
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Los mensajes de a4hesi6n al gobierno norteamericano fueron muchos y de dis-

tintas clases sociales del país; cada grupo veía en la intervenci6n militar 

más aspeci:?s positivos que negativos. Iq; viejos defensores del incondic~ 

lismo español fueron de los primeros en defender al nuevo régimen. La clase 

de hacendados de todo el país se moviliz6 y entreg6 un documento, a manera -

de declaración, dirigida "Al Gobierno del Pueblo de los.Estados Unidos", lle 

vaba el siguiente mensaje: Acatanos la soberanía de los Estados Unidos de -

l'imérica, pidierxio que al desenvolverla en las leyes, se fundamente en los -

principios consignados en es:te documento o en otros semejantes, igualmente .;.. 

inspirados en la equidad. 

Puerto Rico recibió con simpatía a los invasores, aceptó con agrado.el cam-:

bio de soberanía, conducta que se ex.plica por la opresión que padecía la is

la bajo España, ¡x:>r los antecedentes histpricos que presentaban· al_ pueblo de 

los Estados tru.dos como el más libre y mejor regido de la tierra y por la -

fundada esperanza de ver ClJlll>l:idos dentro de nación tan darocrática sus tra-' . 

dicionales anhelos.de libertad, igualdad y justicia: 

l. Bulnes y Esi;ades, !?E.· cit. , 111-112. 



Encontranos en Estados Unidos la fonna de gobiemo republi 
cana que siempre conceptuemos la más capaz de infundir en 
una nación la vivificante savia de aquellas.virtudes. 

,Al;piranos a (ser) •.•• un Estado más dentro de la Unión para 
afimtar la personalidad del pueblo puertorriqueño, ace~ 
do, entre tanto, las transfonnaciones que el Congreso esti 
me necesarias, de acuerdo con el grado de cultura y civis= 
no del país ••• 111 
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los hacendados creían en el nanento de la ocupación militar, . que la presencia 

norteamericana favorecería sus intereses de clase, que hasta ese nanento se -

había visto frenada por el régimen econánico-político español. IlJs erán sus -

intereses básicos: un mercado abierto y seguro, y cambios políticos- que as~ 
- -

raran su hegecronía cano clase. ms adelante vereros que eso no ocurrirá y lo 

¡:oco que lograrían sería únicamente en la medida que le convenía a la burgue

sía norteamericana. Por ejenplo, hay sectores de esa burguesía interesada en 

las inversiones de capitales en el taba.jo y el azúcar, y daninarSn el proceso 

productivo para asegurar sus intereses. La participación de esa burgues!a -

criolla será cano un socio menor en la gran prcxlucci6n dentro de la nueva ece_ 

nanía, de plantaci6n azucar~a y tabacalera. En lo.político suceder~ igual_.;.. 

cuando se instaura un gobie.:no civil con la Ley Foraker de 1900 que · signific~ 

rá un retroceso si se canpara con la Carta Autonánica de 1897. 

ro que pudo canprender la clase de los hacendados cuando definía su relación . 
con la nueva metrópoli, fue que con España se enfrentó a \ll'la metrópoli ya rmiy 

débil y con un colonialismo mercantilista inoperante, mientras que en el de -

los Estados Unidos, la nueva metrópoli, era una de las naciones capitalistas 

más poderosas, con gran urgencia de ·exportar capitales y necesidad de contro

lar el canercio y la producción ··de sus colonia.t;;. 

1 Luis M. Díaz Soler, R:>sendo Matienzo Cintron: · Orientador y Guardian de una 
CUltura, F.di.ciones del Instituto de Literatura Puertorrique,ña, Universi 
dad de Puerto Rico, 1960, ~- 163-164 ···· 
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Es aquí donde encontraroos los fundarrenta; del antagonisno entre clase-de hacen 

dados y la oligarquía.financiera norteamericana. Por eso encontrmros que l.lllO de 

los objetivos de la política norteamericana en Puerto Rico será debilitar y -

acabar con la hegatDnÍa de los hacendados. El gobierno colonial tratará de opo 

ner a profesionale_s, artesanos, obreros y campesinos al sector de los hacenda

dos vinculados a · la tierra, el cual hasta este naneI1.to, ha sido el sector hege 

mónico. 

4.2. Aparatos Jurídico-Políticos de Cbntrol 

La ocupación militar de Puerto Rico fue muy fácil. lo difícil sería mantener -

el control político en una situación en que la clase internamente hegarónica -

recibía a la nueva metró~li porque la creía su salvadora. Mantener ese con-

trol sería el primel:' cbjetivo de la política norteamericana_. 

La Carta Autonánica y el gobierno que se inauguró meses antes de la ocupaci6n 

militar le habían entregado el control político a la clase que era dueña de -

los medios de producción. Ahora bien, el proyecto político de esa clase (los 

hacendados), terúa cano_meta la transfo:i:ma:ción de 1a·socie:lad puertorriqueña, 

y aplicaba CCl[O m::xielo, el liberalismo burgués. Es obvio que no sería una re

producción exacta, porque de hecho la econanía._de la hacienda aún se encontra

ba atrasada y todavía no entraba en una etapa propiamente capitalista para fi

nes del siglo XIX. Por encontrarse en la fase de acumulación originaria indus 

tria!, siendo apenas un periodo de sólo débiles señales, crearos que con más -

fuerza la clase hegemónica trataría de darle la dirección ideol6gica que la -

sociedad necesitaba para conducirla hacia un desarrollo capitalista. Para eso 

habían estado luchando por más de tres décadas oon muy poco éxito en unas ---
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áreas y eficazmente .en otras. El pericxlisno por ejemplo, ·fue un ·1nstrumento -

valioso para la clase de hacendado~,- igualmente la literatura. Pero había. te

nido muy poco éxito en sus esfuerzos por hacer de la escuela el espacio ideal 

para la práctica de sus ideologías. Sin anbargo, para fines del siglo XIX mu

cho se había adelantado comparado con lo poco que se logr6 antes de 1870~1 

Entre .las razones imµ>rtantes por las que se prolong6 por tanto tiempo un go

bierno militar en la isla (de 1898 a 1900), estuvo precisamente la necesidad 

de crear un instrumento jurídico político en los Estados Unidos que asegurara 

la separaci6n de los hacendados del proceso político-administrativo de la co

lonia. Había danasiados intereses políticos y econánicos en juego, en el inte 

rior de la rurguesía norteamericana, y para poder satisfacer apetito tan va-

riado, hubo que negociar mucho entre. los diversos sectores y finalmente lle-

gar a la fó:anula jurídico-polí q.ca conocida oono la Ley Forélker •. 2 El régimen 

de gobiemq civil :inpuesto por esa ley se caracteriz6 por 48 grandes limita ... · 

ciones que aplicó a la cl~e de hacendados para ejerc~ poder sobre la palíti. 

ca pública de acuerdo cm lo estqblecido por la Carta Autonémica de. 1897. 

En el nuevo régimen gubernamental, la rama ejecutiva estaba controlada por la 

metrópoli. De acuerdo con los artículos 17 y 18 de esa rey, los funcionarios 

más importantes serían nanbrados par el presidente de los Estados Up.:idos. 3 La 

1 Desde fines del siglo 18 se solicit6 peri6dicamente una 1.llliversidad en -
Puerto Rico. Tanto los conservadores de la colalia corco el gobierno metro
politano se negaron. A partir de la década de 1870 comienza un periodo .de 
intensa agitaci6n -para establecer más escuelas de varios· tipos que. -respcn
dan a los intereses de la clase de hacendados. Ver, Cruz Manclova, ~· cit. , 
Taro I, ~- 488-49-; II; 824-848; III, tercera parte326-331. 

2 Un trabajo que éloCl.lllleD:ta bien· este asunto es, Lyman J ~ Gould, La Iey Fora~ 
ker: Raíces de la política oolaiial de los Esta.dos Ulidos, Colecci6ÍÍ -
Uprex, Editorial Uliversitaria, Universidad de Pµerto Rioo, -1~ns. 

3 QE_. cit., ~. 130-131. 
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fase legislativa del gobierno sería bic~al, foimada por una cmnarabajo, -

la cámara de re~egados; una cánara alta, el. Consejo Ejecutivo carrpuesto-de O!}_· 

ce mienbros, seis ocupados por los que desanpeñaban los altos puestos ejecuti· . . 

vos, y otras cinco personas igualrtlente nanbradas por el presidente de los Es-:' 

tados Unidos. El Congreso norteamericano. estaba por encima del poder de· es~ 

cámaras y el artículo 31 de dicha ley lo expresó de la siguiente manera: · "Es

tableciéndose .§e todos m:xlos que todas las leyes aptd:adas· por la Asamblea Le 

gislativa serán ranitidas al Con~eso de los Estados Unidos, el cual por la -

presente se reserva el poder y autoridad de anularlas, si lo tiene por conve

niente." 1 

Los nanbramientos judiciales más :i.rrp:>rtantes serían hechos por el pr~sidente 

de los Estados Unidos y .el gobernador norteamericano. Las decisiones de las -

cortes en PUerto Rico, de acuerdo con el artículo 35, eran apelables al Tribu 

nal Suprano de los Estados Unidos. 2 Aden&i, el artículo 34 establecía que: -

"Too.os los infonnes y actuaciones de dicho Tribunal deberán realizarse en -

idiana ingl~." ·3-

La ley Foraker le dio un car!cter legal a todo aquello que los goben:iadores 

militares pusieron en práctica. Pero los ha~dados acostunbrados pon la vie

ja metr6poli a hacer alianzas can los republicanos españoles más destaqados, 

desde tenprano se dedi~ a, cano señala Gordon K. Lewis, .a "aprender el S!:; ·. 

te de ganar amigos e influenciar a la gente en la capital política del Norte 

• • • encc;~trar los elementos liberales de América que pudieran estar dispues-

tos a defender la causa puertorriqueña." 4 Durante el proceso de discusi6n -

-----
1 !bid., E.· 136 
2 !bid., .e.~ 140 
3 !bid., E.· 139 
4 G. K. Iewis, 9E.· cit., E.· 142 
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de esa ley en el congreso norteamericano, se enpiezan a buscar·· alianzas con -

políticos de la metrópoli para de alguna manera afectar el proyecto de damin~ 

ción política dictada desde Washington. Por eso, al aprobarse la rey Fora--

ker, fue dicha aprobacíón la que marcó la prii.'1tera gran desilusión~ Hasta este 

memento habían confiado que de la nación cuyo modelo.de darpcracia ellos admi 

raban, llegarían leyes más' justas y favorabies para su país. I!":l resultado fue 

todo lo contrario: una ley que en contraste con la carta Autanánica de la Es

paña mc;1árquica, era retrógrada. La misma establecía tma estructura de gobi~ 

no centralizado daninado por la metrópoli y anulaba las facultades de gobier

no local que tenían municipios, pasando. a ser -cano antes de la carta de 1897-

simples funcionariqs del gobierno central. 

Esta contradicción sería uno de los temas más importantes en la lucha políti

ca de los hacendados en las décadas posteriores. En consecuencia, el control 

local se ·convertiría en una de.las trincheras desde las euales los hacendados 

lucharían por .inpedir la ejecución de los planes que el gobierno central in1?Q 

nía y que perjudicaba sus intereses. Y por var,i.as décadas se declaró una lu~ 

cha abierta entre los hacendados vinculados a la tierra y el gobierno colo--

nial, que cada vez más · quebraba el p:xler de ellos. 

El capital moJ;'lopólico norteamericano·requería de unos controles políticos que 

facilitaran sus inversiqnes y la instauración de una. econanía ~ plantación.

Esta segunda dependía fuertemente de grandes extensiones de ti.erras, . y de to

da una infraestructura que fuese "eficiente", lo cual Puerto Rico no tenía. -

Por lo tanto, era necesario que el aparato de gobierno fuera centralizado. 

otra ley impuesta por la metrópoli para gobernar la colonia -el Acta Janes de 

1917- mcxlifica un poco las. relaciones de daninación política cuando elimina 
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la participación de seis funcionarios caro_miemb:c:os ~e '.la .c~a alta. E$te 

cambio altera la :EX)l!tica de centralización administrativa estableciendo la -

separación fonnal de los poderes del ejecutivo y el legislativo. Una de las -

críticas continuas de varios sectores ¡x,lítiros én Puerto Rico fue el control 

que los gobernadores norteamericanos si~pre ejercieron sobre la legis;latura 

de Puerto Rico. 

La Ley ,Janes de 1917, caro la Foraker de 1900, fue la acci6n unilateral del -

Congreso de los Estados Unidos.para apaciguar un :EX)CO la crisis en el inte--

rior de la colonia. Esa ley apareció en el cpngreso por primera vez en 1912 y 

no fue hasta cinco años más tarde cuando fue aprobada en contra de la volun-

tad del partido mayoritario de Puerto Rico en el año de su aprobaci6n. 

Para la segunda ~ada de daninaci6n norteamericana las esperanzas de estable 

cer un gobierno danocráticoy una sociedad puertorriqueña con instituciones -

danocr~ticas, copiando el m:xielo de la norteamericana, . estaban en su nás bajo· 

nivel. El ala independentista del partido· mayoritario; el Unionista, había ga 

nado mucha fuerza en el país. 

CLlando los representantes del partido fueron a testificar ante el.Congreso de 

los Estados Unidos éstos dijeron que preferían la designación de "ciudadanos 

de Puerto Rioo" • .Manás declararon que un ntlrrtero considerable de los puerto

rriqueños rechazarían la ciudadanía norteamericana si se la ofrecieran.1 No . 

cabía duda alguna que la colonia estaba sublevándose. La fuerza que .el novi

miento independentista había tonado era COI)traria a los objetivos ing?erialis :-· 

1 Robert J. Hunter, "Historical Survey of the Puerto Rico Status.Question, -
1898-1965, en S:tatus of Puerto Rico: Selected Background Studies Pre-
pared for the United States-Puerto Rico Conmission oo the Status of -
Puerto Rico, Washington, u.s.· G:>vernment l>rinting Office, 19.66, E.• 73. 
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tas de ese periodo. Había que detenerlo. La mooida fue la.Ley Jones. Había 

que actuar unilateralmente una vez mas. 

La Primera ·Guerra Mundial, ·1a :importancia estratégica del canal de Panamá y 

el papel que le correspondía a Puerto Rico para · garantizar la seguridad naci~ 

nal fueron factores determi.nantes para detener la voluntad de la mayoría pueE_ 

torrigueña. El congresista por Wisconsin·.10 expres6 muy claranente ·cuando de-: 

clar6: 

Nunca cederenos a Puerto Rico, pues ahora que hem::>s canpletado el 
canal de Panamá,-la retención de la isla es mey importante para la 
seguridad del canal, y de esta manera para la seguridad de la na-
ci6n misma. Tambi~ contribuye a hacer del Golfo de México · un -lago 
norteamericano. Una vez más expr~o mi beneplácito porque este ·p~ 
yecto confiex:a la ciudada?lía a este pueblo. l · 

Para merliatizar la política daninante dentro del partido Uni6n (el partido de 

los hacendados), la nueva ley confiere algunos cambios ante tal situaci6n, en 

su estudio sobre Puerto Rico la Brookings Ibst:itution de Washington al refe--

. rwse a ~ste problema reoanienda lo siguiente: 

• • • los males existentes que caracterizan al gobierno municipal 9e· 
Puerto Rico no pueden resolverse con meros· raniendos a la forma 4e 
gobierno municipal existente. Lo que se necesita es· volver a furi--· 
dir todo el sistema. Esta refundicí6n, cano ya hem:>s señalado, cree 
mos que debe dé tanar la forma de: . . . -

1 - Concentrando·en el gobierno insular la responsabilida(l exclus,! 
va para la ejecuci6n de muchas funciones que ahora estan divididas 
entre el gobierno insular y los gobiemos municipales; 

2 ·- Abolir la divisi6n de la isla en distritos municipales as! co
rro de la folllla de gobierno existente para esos distritos y la~ 
ción en su lugar dé un esquema de gobierno sólo para centros urba
nos; 

1 Congressional Record, House of Representatives, 24 de febrero de 1917, 
p. 4171, citado por Mmuel Maldonado Denis, Púerto Rico: Una Inter
preta.ciOn Histórico-social, ~co, Siglo XXI F.di.tores, 1969, E.· -
100. 



3 - Fortal~ los· poderes del gobernador insular de nm:, que. 
pueia poner en efecto una buena administración de los asun . 
toa locales dáldole peder para quitar aquellos·oficiales = 
municipales ruya conducta.sea tal que justifique la.ac--
ción; y 

4 - Ia. abolici6n de la oficina de .Auditor Municipal y que esa 
función de auditoría pase al auditor insular. 1 
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No será hasta después de la década de 1940 cuando mucha de la centralización 

· administrativa y p:>lítica que se mantuvo en los nnmicipios, pasará de hecho 

al gobierno del Partido Popular Derrocrático dirigido por el primer gcbema-

dor electo en Puerto Rico, luis M.lñoz Marín. 2 

4. 3. Política Econánica 

Haoos querido denmtrar que las leyes Foraker y Janes tuvieron caro una de -

sus objetivos principales el quitarle a los hacendados la_hegem::>n!a poUtica 

que en.los procesos _adm:i,nistratiyos gubernamentales- qonqliistaron con.la.car-. . ' . . . . 

ta Autonánica de 1897. Para que el capitalisao imperialista pudi~a cree$" 

en Puerto ·Rico, era importante distanciar a los dueños de los medios · c;1e. pro

ducción del proceso político-administrativo. sólo así se· pcxlría implantar -

l. Victor s. Clark, P9rt0 Rico and Its Problans, Wash~gton, o.e., '!he 

Brookings Institution, 1930, ~- 143-144~ 

2. Los ide61ogos, organizadores etc., que con ~oz Marín fundaron el Parti 
do Popular Dem:>crático (PPD) en 1938, teniendo una victoria electoral -
asanbrosa en 1940: fué la expresión de un fanerito revolucionario causado 
por el fracaso del capitalismo agrario imperialista. El fin de la Segll!! 
da guerra mmdi.al marca -una época de urgencia en la. expansión industrial' 
así caro la ampliaci6n de los mercados cautivos del capitalismo norteame 
ricano. El imperialismo tiene que cambiar las relaciones .jurídido-polí
ticas con la colonia de m:xio que.coincidan con las nuevas relaciones de 
producci6n y sea posible la utilizaci6n de las fuerzas productivas. 
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una política econánica·gue ·anulase los intereses ecanánioos de esa clase~ ..; 

Correspondió a la inversioo en . el agro, ser · 1a base sobre la· cual -se funda-

nent6 la política econánica de la metr6poli durante las primeras cuatro dka 

das de daninación. Por _eso. tenenos .que señalar, que el gobierno ooion;i.al te 

nía caro funci6n la de facilitar el establecimiento de una ecxmanía de plan

taciones predaninantanente · azucarera, seguida par el ·taba.oo y las frutas. -

Esta econanía se caracterizará por el.hecho de estar~ por capital~ 

sentista norteamericano. 

Para que la estructura socio-ecanánica ante;ior a la orupacioo canbiara, lo 

primero, los gobernadores militares establecieron a:m:> fuerza de cambio la -

aplicación de los ~echos arancelarios de los F.stados·t.Jnidos al (Xlllercio de 

PUerto Rico. · De esta manera, la dinámica en el tráfico mercantil tanto de ~ 

exportación -a:m:> de importaciái, que antes se orientaba más hacia Europa~ a 

partir de 1898 se verá obligada.a·concentrarse hacia la nueva metr6poli. 

les resultados fueron funestos para la ecananía_de los hacendados que esta

ba daninada por la producqi9t1 de café. Para empezar, los hacendados¡ &di~ 

dos al ailtivo del ~é ·~eron loi;; meréados cubanos y españoles. Fstos -

habían sido, igual que en el caso del tabaco, mercados· ya tradicionales ·en -

el canercio de los productos ya mencionados. El pago de los impuestos de iin 

p:,rtación exigidop:,r las leyes-españolas trajo caro consecuencia., la reduc

ción de todo ese canercio, hecho· que luego se agrava p:>rque el café de otros 

países entra a los Estados Unidos libre de tarifas. Queda así el café puer

torriqueño sin ninguna protecci6n en el mercado nortearrericano. 1 Las dimen· 

l. Víctor s. Clark, .9E.· cit., E: 611. Manás, ml'.f que añadir que la vari~ 

dad de alta calidad del café puertorriqueño, CXJtD no era conocida, no -

fué vendida en -el mercado norteamericano. 
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siones de la crisis en la produé::cioo del café se.puedena~eciarme~or cuan

do encontraros que cerca de 2000, 000 hectáreas estaban sanbradas de café, -

que equivale a cerca del 41% de la -tierra cultivable del país,1 y que el -
··' .. 

atltivo estaba en manos principalemente de pequeños hacendado¡, que dependían 

del crMito de los grandes comerciantes sobre la base de colaterales tal,es -

ceno propiedades y grandes canerciant€:S sobre la base de propiedades y la hi 

poteca de la cosecha. 2 La misma situación enfrentan los procluctc;,res de ta

baco, que en Im.lchos casos junto al café siembran tabaoo. alba y España ha-

bían sido los mercados tradicionales del tabaoo. Esta situaci6n causó nálcha 

alarma entre los grandes y pequeños hac~os, y sus efectos fueron tan rá

pidos que ya para 1899 Muñoz Rivera declaraba.en entrevista.al períodioo New 

York Times que los tabacaleros se ·estaban arruinando como resultado _de la -

pérdida de los mercados cubano y español. 3 

I.a a:mercializaci6n del azúcar sufre los mism:>s efectos que el café y el ta

ba.ex>. Para 1898 la producción de azúcar era segunda en inp)rtancia en la -

eoonanía de hacienda. Durante los dos años.de gobierno mil;i.tar y oono resul 

tado de la polüca econánica,impuesta por la metr6poli, esta industri.a,_.-que 

hacía décadas estaba en cr:i.siS se agudizó grandemente. A esto podaoos aña-

dir el hecho de que se le impus6 un trihlto'de $1.68 d6lares por ca.da·cien -

libras. Estos impuesto fy.eron parte de una ix>lítica proteccionista que por 

cerca de una ~ada lograron imponer los intereses de los Estados Unidos re

presentados através de la Asociaci6n de Manufactureros de Aztlcar de Ranolacha 

l. Bailey w. y Justine w. Jliffie, Porto Rico: A '.eroken Pledge, New York, 

'!he Vanguard Press, 1931,. E.· 140 

2. Ibid., E.· 418-419 

3. L.M. Díaz Soler, .s?.· cit., E.· 177, nota al calce 
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y de la Asociaci6n de Cbsecheros de Tabaco· de Nueva Inglaterra. Desde aquí 

y a partir de las tres primeras dé::ádas del siglo, tanto el azúcar.cano el -

tabaco pasarán a tener lll1 lugar importante en la econanía capitalista ausen

tista de ·plantaciones. Para lograrlo ha sido necesario debilitar la estruc

tura econánica sobre la cual descansaba la producci6n y mercado de estos p1:o 

duetos. 

cabe aquí precisar algo que creemos ftmdamental para lo que pasará en materia 

de política econánica a partir de la ~Y Foraker. Haros señalado que varias 

asociaciones de productores habían logrado que el C'.ongreso aprobara tarifas 

proteccionistas en la década de 1890. 2 !>ero ya para 1900, con el control -

de Cllba, Puerto Rico y Filipinas, otros intereses dam:inaban en el interior -

de la burguesía norteamericana, los misroos que estaban representados por~ 

pos vinculados a los sectores canercial, bancario, industrial y ferroviarios. 

Ya se estaban dando pasas importantes para las fusiones de capital industrial 

con capital bancario hecho que para la segunda década de este siglo' marcará 
. . . 

el establecimiento definitivo de una veniadera oligarqqía fi,nanciera. 

La lucha que se da en el interior de la burguesía norteamericana mediante -

leyes que favorezcan sus intereses en las nuevas colonias o neo-colonias, r~ 

sultarán en una serie de medidas legislativas que eh cada caso, (OJba, Pu~ 

bi> Rico y Filipinas) actuarán cano fuerza de cambio para servir a tales inte 

reses. 

l. Lyman J. Geuld, op. cit., 105-106. 

2. cabe mencionar aquí dos que fueron representativas de la época: la. tari
fa Me Kinley de 1890-, que suprimió los derechos del azúcar en bruto y -
cx,mpens6 a los productores de azúcar rem:,lacha con una subvención de dos 
centavos por libra; la Tarifa Kingley de 1897, que imponía lll1 tri.puto ~ 
pecial sobre el azl'.ícar. en bruto de cerca de tmo y dos tercios centavos= 
por libra. Ver. · S.E. Morison y H.S. Comnager_, op. cit. , p. 366-3.67; L~J. 
Gould, ~- cit., E.• 105 
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re ahí que a partir de 1900, con la I.e¡ Fbraker:en el caso de Puerto Rico, 

la irrlustria de la azúcar y el tabaco.cx:mienzan a tener una ¡;x>sición privile 

giada. Aml:x>s productos estuvieron en la mira de los npnopoli?S del azúcar-· 

y el tabaco cuando defendieron .el libre canercio con Puerto Rico. Ellos más 

que preocuparse por los productores puertorriqueños que estaban en aprietos 

financi.eros, entendían que el libre ccrnercio los beneficiaría posteriomente 

cuando llegaran a rronopolizar la producci6n de los dos renglones básicos de 

la eco;:i.anía del país.· 

Otra merli.da tanada, y cano parte de la i;x>lítica econánica colonial, fué la -

apli.caci6n a Puerto Rico de las leyes de cabotaje, que se habían establecido 

en los Estados Unidos con el prop6sito de levantar su marina mercante.1 

Esas leyes obligaban a que todos los productos que se movieran entre puertos 

puertorriqueños, y entre puertos de Puerto Rico y los Estados Unidos, tenía 

que ser transportados en barcos norteamericanos. 

Victor s. Clark, en su estudio, señala tres obstáculos al oomercio puertorri 

queño y que se manifies~ eri :!+~ diversa$ ~~as. ~imero, aumenta el -

costó de las importaciones en la medie.a en que las t:éQ:'ifas cobradas· ¡;x>r los 

barcos norteamericanos son más altas que las impuestas por otras anbarcacio

nes; segwño, el·reguisito de usar barcos norteamericanos tiende a neutrali

zar la ventaja que la tarifa le ofrece a Puerto Rico cuando vende en merca

ck>s norteamericanos; en terqer lugar, si Puerto Rico estuviera libre p:lrB. -

l. El estudio hecho por la Brookings Institution de Washington, al cual ya 
haros hecho referencia, critica esa política y señala: "Este no es el -
lugar para discutir si leyes diseñadas para establecer la Marina M=rc~ 
te son menas o malas desde el punto de vista del continente, pero es -
claramentedesafortunda que una parte tan grande del·costo para llevar 
a cabo esa política sea puesta sobre los haribros de los consumidores -
puertorriqueños, cuyo poder adquisitivo está muy por debajo de nonna -
hnericana", Clark, · ~- cit. , E.· 412 · 
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us~ anbarcaciones extranjeras cuando lo encuentre ventajoso, es probable -

que pueda llegar a est.aplecer un canercio más amplio con otros países. 1-

Pero nada de ésto podía ejecutarse caro política econánica ya que iría · en -

contra de~ capitalismo ilq;>erialista que impone que-Puerto Rico limite su -

cornercio oon los Estad.os Unidos. Un producto que resultará afectado, el gra 

do de llegar a la ruina, será el cultivo del café. caro éste queiará sie.rn-

pre en xna.nos de hacendados y · pequeños prcxluctores ~1.torriqueños y su prin

cipal mercado seguirá siendo fuera de los Estados Unidos, la nueva.estructu

ra eoonórnica y política :imperialista no le pe.nnitirá su crecimiento a lo 1~ 

go de este siglo. 

Para los inte..reses azucareros y tabacaleros que dominaban el Congreso nortea 

mericano, cuando se fonmlaban estrategias y leyes para la colonia era~ 

tan.te garantizar que la tenencia de tierra en Puerto Rico fuese alterada ya 

que la propiedad agrícola estaba en manos de grandes terratenientes puerto

rriqueños, que a su ves constituían la clase hegenónica social y política. ,"!"' 

A estos le seguían españoles y otros a'tranjeros que eran du~s. de grandes 

extensiones de la tierra cultivable, así ClCJrP de ingenios azucareros o de ha 

ciendas cafetaleras. 

La ley orgánica Foraker de 1900 aseguro aquellos intereses. El artículo 32, 

secci6n 3 de la ley dice en parte: "•••Y toda corporación que en adelante -

sea autorizada a dedicarse a la agricultura, deberá ser estatuarimrente res- · 

tringida a una propiedad y control que no exceda de 500 acres de ti~a ••• 112 

l. D:>id., págs. 411-412 

2. Bulnes y Estad.es, ~- Cit., E.• 137 



- 162 -

Es obvio que la ley iba dirigida contra los intereses de la clase de. hacen-

dados puertorriqueños. La ironía de todo'. fue que más que por oonsideracio-

nes 18:Jales los hacendados se vieron obligados a vender sus tierras a las -

corporacions porque, los que no se arruinaron, para evitar que sucediera ~ 

dían sus tierras. Toda la política econánica estaba orientada a procurar la 

ruina de los hacendados. Esa ley se convirti6 luego en anna de los hacenda

cbs par::~. exigir que se aplicara a las grandes corporaciones ausentistas que 

controlaban miles de acres. Los gobernadores norteameric:ianos nl.lll~ se m:>l~ 

taron en hacer que se cumpliera esa sección· de la ley. Cuando Victor s. -

Clark hace su estudio, cuestiona "la conveniencia de mantener esa. ley :in'Citil 

en los libros ••• " y la justifica diciendo, '·'mientras el derecho de l.ll1 indivi 

duo de poseer tie.rra sea reconocido caro sagrado ésta tranpa de la ley será 

cuestión fácil~·. 1 Así legitimaban muchos en la metrópoli las contradiccio

nes que sus propias leyes generaban en la colonia. 

otr~ medida econánica que debilitó mucho -la econanía puert.on:iqueña fu~ la~ 

que estableci6 la misma Ley Foraker en su articule,·· once, . disponi~o que se 

retiraran de la circulación .'].as nonedas. que circulaban en. Puerto Rico y· ~ 

tituirlas por las monedas norteamericanas.-2 I.a ley preveía que el canjeo se 

hiciera a razón de $0. 60 centavos por cada peso. Desde el período de gabier 
. -

no militar se había ordenado fijar el valor del peso en $0.60 centavos de d6 

lar. Por haber devaluado el peso, dur~te el gobierno militar la noneda 110f. 

teamericana no era acpta.da a ese valor y en muchos lugares tenía dificulta

des para circular. 2 El retiro definitiva del peso, trajo ocm:> cons~ciá-

l. v.c. Claik, ~ cit., p. 628 ; 
Bulnes y Estades, !?E· cit., ~· 128-129 2. 

3. Repxts of Brigadier General George w. Da.vis, Military Governor, War 
Departament Printing Off ice, 1900, E.. 91 
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~andes pérdidas para muchos. Ta~ vez, quienes sufrieron más ese cambio fue

ron los jomaleros y los consumidores en general, ya que los precios subi~ 

ron, mientras el dinero en circulación era insuficien~~ 

Los grandes y peqlleños pra:luctor~· se vieron ~dos de tener a~c:eso a fi

nanciar sus ·cosechas, ccmprar maquinaria etc., por lo prohibitivo del cráiito• 

Esta situación se agrav6 ruando se aprobaron leyes de impue~tos·sabre propie 

dad.es a~.rícolas. El gobierno colonial, aprovechando que los opositores de -

los hacendados eraµ sus fieles colaboradores, hiw que el Cbnsejo Ejecutivo 

aprobara el proyecto Hollander. Dicl)a ley .inqx:>nía una contribuci6n del 1%. s~ 

bre 1.a. riqueza territorial, _adana.s autorizaba a los municip.:tJs.para que impu

sieran igual triliutó a fincas urbanas y agrícolas querlandogravadas en un 2% 

del valor de la propiedad.1 A pesar de la oposición de la Liga de Propeta

rios que la calificó de."ilegal, ruinosa y funesta para el país112 y de la -

enmienda hecha por la Cámara de Delegados, la ley fué aprpbada por el Conse

jo Ejecutivo que era controlado por el gobernador norteamericano. 

Esta ~da se unía a las otras que. haoos señalado y- sirvió para acelerar . -

más la ruina eoonánica de muchos hacendados y pequeños. productores. re esta 

manera se continuaron cn:eando las oondiciones estructurales para la redistri-. . . . 

roción de la propiedad agraria y la evenb.lal concentraci6n de la ti.erra. -

Proceso necesario para facilitar el est;ablecimiento de la econanía de planta 

cienes azucareras norteamericana. 

En los infonnes de los gobernadores militares, encontrárcos la pontfuua refe

rencia a la necesidad de carreteras, puentE.is, fuentes• de energía eléctrica,-

l. L. M. Díaz Soler, !?E.· cit. , ~ 2011-205 

2. Jbid. 
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sistema de riego, etc. , para el establecirniénto de op9racianes cacerciales e 

inv~siones de todo tipo por. capitali,stas norteamericanos~ El gpbemp cx:il~ 

nial decide darle prioridad a la oonstrucci~ de aquella infraestructura y 

para lograrlo hace uso de dos fuentes para financiarla: el tesoro público -

de la oolonia y el aumento de la deuda pública usando ~éditos de capital ...... 

nonneamericano. Por otro lado, en las tres primeras décadas gran parte de '"". 

los fondos públicos son destinaoos a establecer sistanas de riego, puentes, 

carreteras y otras obras que posibilitarán al capital ausentistainvertir en 

Puerto P-i.oo ~ 

Para 1898 había s6lo. 275 kilómetros de carreteras construídas .durante ei re
gimen cnlonial español. Ya. para 1907 el gobemador informa que se han cons

truido 788 kilómetros adicionales de carreteras.1 En cuanto a la construc-

ción de sistemas de riego, el· primer gran ·proyecto fué autorizado por la le

gislatura en 1908. Se p~ectó para irrigar unas 33 ,000 hectáreas a lq lar

go de una faja de unas 40 millas en la cqsta sur de.la isla. 2 ~te ~gión -
. . . . . . . . . ,· . ' . . . . 

había sido zona ~ra desde la · época colonial española. Pei'o oon ·1a qrisis 

que sufren grandes y pequeños productores de · azúcar después de 1898, esa re'"". 

gi6n pasará a manes.del capital extranjero estableciéndose grandes centraleé 

azucareras y plantaciones de caña. 

Cl:m:> la econanía capitalista '.ttorteanericana necesitaba exportar capitales, 

la política cnlonial relacionada oon obras de infraestructura estará deter

minada, durante el período estudiado, por los intereses de ese capital fin~ 

ciero. Es así a:m, la política prestaría. del gobierno fué siatq;,re dañina ~ 

1. Clark S?E.· ~- , E.· 344. 

2. ~-, E.· 315. 
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ralos rnejores·intereses del pueblo de .Puerto Rico. Esto lo vaoos en una ":"" 

primera instancia cuando se establece el gobi~..rno civil de 1900 s;i.n que ·se -

tuviera de la isla mayores deudas, con excepción de un adeuda de $500,000 d6 

lares de los municipios. 1 Es durante la segunda década cuando la deuda pú-

elica alcanza cada vez mayores dimensiones; lo cual coincidió con ese perío

do en los Estados lhidos cuando la.fusión.de capital industrial cx,n el ban~ 

rio crec~-3 aceleradamente. El sector abras públicas fue uno muy .irrq;,ortante 

p:rra canalizar inversiones. El estudio de Clrk nos ofrece datos muy valio-

sos que nos penni.ten oorrprender las dimensiones de esa política eoonánica -

del go!;ierno colonial. 2 

1. !bid. , E.· 315 

2. !bid. , p. 315 



Año tennina ~uda Neta Servicio por deuda 
30 de junio 

Insular M.micipal 'lbtal.b Insular Municipal '1btal 

cantidades (en miles 
de d6lares}1 

1908 905 1,233 · 2,050 89 223 312 
1913 4,777 990 5,052 260 213 473 
1918 8,576 2,258 8,978 621 ••••• • •••• 1923 10,509 13,927 23,796 999 ••••• . .... 
1928 25,367 18,982 43,729 2,116 2,297 4,413 

Per Capita (en dóla-
res): 

1908 .83 1.13 1.88 .08 ~20· .28 
1913 .4.08 .84 4.31 .22 .18 .40 
1918 6.80 1.80 7.11 .49 . . . . . ••••• 
1923 7.73 10.25 17.51 .74 ••••• . .... 
1928 17.45 13.05 30.07 1.46 1.57 3.03 

Porcentaje del Valor 
de 1.J.1asacián: 

1908 .8 .1 .9 .1 .2 .3 
1913 2.7 .6 2.8 .1 .~ ~3 
1918 3.5 .9 3.7 .3 ••••• • •••• 
1923 3.5 4.6 7.9 .3 • • • • • ••••• 
1928 7.4 5.6 12.8 .6 .7 ~-3 

.. 

a - Recopilado de los infOIIt1es del Tesorero y el Auditor de Puerto Rico y de 
estados de cuenta preparados por el tepartamento de Finanzas. Las canti 
dades de servicios por deuda, se obtuvieron aon grandes dificultades, = 
las de 1928 requirieron lo que resultó en una analisis de las cuentas. -
Las estadísticas publicadas de los servicios por deuda en los municipios 
enoontramos que eran incarpletas, y las cifras para los años 1913 a 1928 
se aniten; las cifras publicadas son sustituidas por estimadores. 

b - Se exluyen las deudas municipales al gobierno Insular. 
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Para 1923 la deuda cClllbinada del gobierno insular y . el mtinicipaf ascendía. a. 
. . . . . . ' . . . . 

$5,767,000, y para 1928 ya se había duplicado con la cantidad de $10,834¡000. 
. . . 

En los pr&dmos cinoo años fue más del doble con ·$24,436,0QO. Para fines -

del_ período bajo estudio, la deuda ptiblica había llegado a la extraordinaria 

suma de $44,349,000 en junio de 1928.1 

El capital extranjero no sólo acumulaba fabulosas ganancias en las inversio

nes de azúcar, tabaco, fruta, ferrocarriles, transporte maríti.Iro, etc., si,no 

que, tenía adanás los grandes arq;,réstitos que el gobiemo y los municipios -

en Puerto Rico asumían, resultando ser·muy rentable para los inversionistas• 

Ademas, com:, ya henos señalado, el dinamismo y rentabilidad d~.las inversier. 

nes en PUerto Rico favoreció mucho la aceleración de las funciones del capi

tal industrial y bancario, lo qµe dió,paso al surgimiento de uan verdadera -

oligarquía financiera en los Estados Unidos. 

* 
Ia política ~tal, aunque a muchos en Puerto Rico le parecía <;aét.ica, 

. ' . . . . . . . 

en particular a la clase dominante oo.lonial en· retira,da, _no lq fui:?,' si la .::. . . . . . . . . 

tratS11Dsde entender en términos del proyecto :imperialista alterno ae· ios -

norteamericanos. Veános su políq.ca econánica: en este caso e..&:;tableció unas 

prioridades en ia deuda pública que resultaron un d>stáculo estructural para 

el desarrollo eoonánico y social independiente de PUerto Rico. La política 

de crédito, estaba orientada ;hacia aquellas obras de infraestructura que· 

favorecieron primero las inversiones extranj~as. Ello .resultó en que aque

. llas otras obras que beneficiarían mas al desarrollo independiente de la is

la se _fueron posterga.'1do hasta que se hacían más costosas. Luego, venía el 

l. Ibid. , E.· 316 
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costo total de los créditos. _El estudio de Clark, que pretende hacer niás -

eficiente la administración oolonial para beneficio de los intereses de su -

país, .nos ofrece datos al respecto. un ejanplo, entre muchos que se pueden 

ofrecer, "io enoontrarros en el financiamiento de construcción de carreteras. -

El costo total para este tipo de obras, segtin datos para 1928, fu~ de $15 mi 

llenes de d6lares, más de la mitad de esos, $8 millones, representan intere

ses a pagarse, y sólo $6.9 millones fueron los usados en los proyectos de -

construcci6n.1 Para agravar·más el cuadro eoonámioo los fondos pGblicos -

eran los afectados ya que eran desviados para pagar intereses de los emprés

titos. 

Caro parte de la estrategia política para cambiar la estructura ecanánica oo 

lanial anterior a 1928 se desarrolló la política de importar bienes de oonsu

no de la nueva metr6¡;X>li. La redistribución de la tierra agrícola y su co-

centraci.ón en la producción de caña de azúcar, los tributos a los propieta-

rios, la aplicación de leyes de cabotaje y derechos arancelarios, la ruina -

del caf~, y todo lo demás que háros señalado, hacían, c.:le ~ -~rtación c.:le · :

bienes de oonsum::> algo necesario en la economía colonial. En uria relación -

oolonial cc:m:, la de Puerto Rioo, eso no sólo era "lógico" sino que :muchos lo 

entendieron ideológicamente como la "salvación" de un pueblo que no tenía -

qué caner. El profesor Quintero Rivera nos ofrece un cuadro muy revelante -

de ese proceso de instauración de una eoonanía dependiente para sus :impDrta

ciones de los Estados Unidos. 

l. Ibid. , E.· 321 



Año 

1895 
1912 
1920 
1930 
1940 
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IMPORI'ACTONFS DE PUERIO RICO, 1895 - 1940 

(en miles de dólares) 

Valor de Importaciones 

16,835 
36,900 

105.500 
76,400 

128,000. 

Indice 1895 = 100 

100 
219 
627 
454 
760 

% Representado por 
Importaciones de E.U. 

10.8 
89.9 
92.0 
89.-00 
94.5 

E\.lente: H. s. Perloff, Porto Rico's Econanic E\.lture, Chicago, 1950, E: 123 -
y 139: W. Dinwiddle, Porto Rico, its Cbndi.tions and Poss:i.bilities, New Ynl'.':k:, 
1899, apéldice.. · 
Oladro canstruído por A.G. Quintero Rivera; op. cit., p. 63 

Es impresionante observar que para 1895 las importaciones de los Estados Uni 

dos representaron s6lo un 10.8% y ya p~~ 1912, a-catorce años de lél_ QGU.pa":".' ... 
• - . • • , r , • • • • ' . ' • • , • 

ci6n militar, había subido a un 89,.9%. seiia1a Quintero Rivera que esta si--' 

tuaci6n propici6 el surgimiento de un sector importador que fué muy importé!!! 

te en la econanía de la colonia. Por un ·lado, eran iITh.."'6rtadores cautivos ·-. ' . 

del a:,mercio ccn los Estados unidos, y, por otro, la econanía de plantacio-

nes azucareras capitalista había .generado dependencia de productos·.basioos -

de ccnsumo. Estos serían luego importados de los Estados Unidos mientras -

que antes de 1898 eran producidos localmente. Cbn la concent:):-aci6n. de la~ 

nencia de la tierra para la siembra de la caña, la proporci6n de tierras us~ 

das para la producci6n de alimentos disminuy6 considerablemente, haciendo -

que las importaciones aumentaran. 
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Bailey y Diffie1 nos ofrece en sq estudio datos sob:re este aspecto que es ca~ 

sado por la política econánica oolonial norteamaricana. 

IMPORI'ACION IE AIJ:MEN'IOS 

Años Artículos Poblaci6n cantidad inp:>rtada 

1827 Arroz 950,000 78,000,000 libras 
1928 Arroz 1,soo,000 187,000,000 libras 
1897 Bacalao 24,737,399 libras 
1928 No ofrece datos. Señala que en 1897 el consunD per 

cápita fue de 25 lbs. y 22 lbs., en 1928. 

1897 Harina 30,852,030. libras 
1928 Harina 114,034,492 libras 
1897 Queso 735,560 libras 
1928 QQ.eso 3,762,249 libras 
1897 Carne-manteca 
1928 came--manteca 48,000,000 libras 

(11 lbs. per cápita en 1897 y 32 lbs.· per cápita en 
1928) 

1897 Vegetales 15,000,000 libras 
1928 Vegetales 82,000,000 libras 

(1897 - 12 lbs. per cá.pita; 1928 - 54 ns. per c~i 
ta). -

Mlehos de aquellos pequefus agricultores cuya producci6n era mayoorente de sub 

sistencia, fueron a:mvirtiéndose en trabajadores de plantaciaies unos y otros 
. . . . 

en lo que se CX?I10ci6 a:m, "pequeños oolonos"; éstos dependerían de las centra

les azucareras para procasar la caña de azt1car que semraban en sus pequeñas -

fincas. También.estarían sujetos a créditos ofrecidos por las centrales azuca

reras para la siembra~ y cosecha del producto. 

1 Bailey w. y J.W. Diffie, ~· ·cit., ~. 167-169. El blCXJUeo de mercados no ~ 
ricanos que tiene Puerto Rioo,lo ilústran Bailey y Diffif:'! oon el arroz. El oos 
to · por 100 lbs. de arroz desde New ~ork es de 37 1/2 centavos, mientras que el 
transporte de Japón a Sn. Francisco, l.ll'la distancia que es 3; veces y media mayor 
es de 20 centavos. Puerto Rico paga 7 veces más p:,r costos de enbaxque, ibid, ~· 
1n. · · 
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Diliido a la absorción de la tierra cultivable·por las grandes corporaciones 

y a la crisis de los pequeños agricultores se·hace indispensable la irrp)rta

ciéh, de los alimentos básicos. En tanto, se puede encontrar una relación de 

causa y efecto entre el amnento de la producción de cáña. de azúcar, · tabaco y 

frutas y una reducción de la p:roducciónde alimentos básicos. en la dieta ~ 

puertorriqueña. Porque desde este nnnento la econanía de Puerto Rico se va 

ir carac:erizando por el hecho de que los productos·de más alto rendimiento 

serán los menos que se consmnan, y aquéllos que más se consuman son los que 

rrenos se producirán. 

Es muy probable, que la crisis que se fomentaba en otros sectores, caro par

te de la política econánica colonial, no sólo iba dirigida hacia la quiebra 

de la econanía de los hacendados puertorriqueños, s.mo que adanás, estaba di 

rigida hacia la ampliación del nercado de trabajo disponible de noooque las 

plantaciones pudieran contar con ~iciente mano de obra barata~ Ya hemos -

analizado varias de las políticas que estaban dirigidas hacia la creación de 

un mercado de trabajo arrq;>lio. Algo que ayudaba a .mcrementar esa r~serva, .

era el'carácter temporal del; trabajo, partirulannente en iá.oosecha de' la ca 
ña de azúcar. Por ejemplo, los meses de más·trabajo en la caña eran enero, 

febrero y marzo, tianpo de corte de la caña, pero, al transcurrir es'?s meses, 

el número de desocupados aumentaba .considerablemente, haciendo más aguda la 

crisis de aquéllos que habían perdido sus tierras.. Estos pertenecían al gru 

po cuya mayoría no te.i.,ía tierras y carecían de los medios para dedicarse, el 

resto del año, a una agricultura de subsistencia.1 El siguiente cuadro nos 

demuestra los efectos que trajo la econanía capitalista de plantación a los 

obreros puertorriqueños. 

l. v. S. Clark, .eE.· cit., E: 28 
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-----·---· -·- ---·-------------~ 

Años 

1899 

1910 

1920 

1926 

EMPim Y IESEMPLOO EN PUERID Rim l 

(Aiios selectivos) 

Población Masculina Námero de· Ntínero de 

10 años y más Ocupados Desoaipados 

322,567 267,764 54,803 

386,516 317,256 69,260 

447,777 322,466 125,311 

485,337 338,876 146,461 

% ~ 
Ocup. Ocup. 

83.0 17.0 

82.1 17.9 

72.0 20.0 . 

69.8 30.2 

En su informe anual de 1930 el gobernador Theodom Rx>sevelt Jr. describe la 

situación de desanpleo_ de la fonna siguiente: "Mas del 60% de nuestra gente 

están fuera de 1.lll empleo ya sea too.o o parte del año ••• Cientos llegan a las 

oficinas. del gobiemo, con una sóla petición - trabajo - • Ellos no piden -

linosna, sólo la oporbmidad de ganarse la vida". 2 

Esta situación puede verse en todo su dolor cuando en un estudio de 267 .fami . . .-·-

lías de trabajadores agrícolas se encontró que aproximadamente Elstas usaban 

el 94% de su salario sa:nanal para catq>rar alimentos, especialmente arroz pu

lido, frijoles, café, azt1car y·pan. 3 Si los niveles de desanpleo fueron al 

tos, así tenían que ser también los niveles de enfermedades y muertos, _ya -

que la alimentación era poca y muy pobre en ~rminos de nutrición. PoJ:'. eso 

l. Bailey-Diffie, ~· cit., E.· 166 

2. 'lheodore Ibosevelt, "Cllildren of Famine" ,·· en el Herald IJ:ribune, diciem-

bre 8, 1929, citado por Bailey-Diffie, .212• cit. , E,• 167 

3. Clark, 92. cit., E.• 32 
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encontrams que las principales enfennedades y decesos para 1927-1928 fueron 

causadas por las siguientes enfentedades: 1 

,-----·-----·-·-----·--··· M:>rtandad 

Número de nu.iertes Porcentaje de to-
Decesos das las muertes 

Di.arre y Enteritisª ••••••••••• ~ 

Tuberculosis b •••••••••••••••••• 

~ ••• 4' •••••••••••••••••• 

- incluye tifoidea 

6,461 

3,607 

1,861 

- todas las formas principalmente puhronares. 

2LB 

12.1 

6.2 

Aún cuando se enoontraba empleo no cambiaba mucha la situación ya que, los s~ 

larios y las condiciones de trabajo eran· excesivamente bajos. El ingreso de· 

los hombres en áreas agríoolas fluctuaban entre 35 y 60 centavos diaric;>s, y el 

de las mujeres y niños era casi la mitad de eso. 2 ·aark nos dá unos estima

dos de los ingresos anuales de los trabajadores agrícolas: 

ESTIMAIX>, DEL n~GRESÓ ANUAL ACl'UAL IE ros 'L'.RABAJAOORES RURAIES 3 · 

Industria Salario-:-dinero Vivienda Atención Ti.erra para •"Total 
gratis Médica alimentos· 

uma ae azucar ~169.00 36.00 2.00 .......... ~207.00 
Café 135.00 36.00 .... 12.00 183.00 
Tabaco 135.00 36.00 . ~ .. 12.00 183.00 
Frutas 169.00 36.00 .... 12.00. 217.00 

l. Ibid., · p. 58. La tasa de nortalidad por tuberculosis es de las más altas 
del mundO, p. 62 

2. Bailey-Diffie, ~· ~· , E.· 172 

3. Clark, ~· cit., I?: 560 
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Hay que señalar vari~ oosas, a manera de infcmnaci6n, cuando esbxlimros los 

datos arriba mencionaqos. En priner lugar, que las condiciones de alojamien . 
. -

to eran extranadamente deficientes. La asistencia médica además de estar ca 

si ausente de los servicios básicos, estuvo :ms orientada hacia servicios de 

emergencia por accidentes de trabajo. Observams tambi&i, que las investiga. 

cienes científicas, roro las de la Fundación Rockefeller y el mismo gobierno, 

estaban más motivadas por la nea.3Sidad de resolver prchlenas de eficiencia en 

el trabajo, lo cual quería decir mayor eficiencic;1 eronánica en la industria. 

La salud era un problana <aconánico y politice. La vátebra de la eoonanía .... 

era la caña ~de azúcar. Esa industria fomentaba oon la irrigacioo la crianza 

del mosquita anofeles, ademas de ayudar a la propagación de otras infeccio

nes, en especial esquistosaniasis, una lanbriz parasitaria.1 Y, oaro ya 11! 

mes.señalado, la concentración de tierras agrícolas para la siembra de.caña· 

de azúcar forzaba a que los alimentos basioos fuesen importados a altos pre

cios, que luego eran vendidos a un pueblo que· percibía caro salario cantida

des que fluctuaban de 35 !2 60 centavos diarios si ena:>ntraban.anpleo. 

los efectos dé la política econánica son muchos. Hem:>s ido señal.ando·al gu .. . . 

nos a io largo de ésta secci6n. Entre ~tos, etá la ca!da ~· la producción 

agrícola y el aumento en la importaciones. A ello le sigue la ruina de la -

econaaía de hacienda cafetalera, el alto oosto de la vida, el desaripleo y la 

ani.gré;lción, principalmente a los Estados tru.dos. caro.si t.odo.~sto·fuera P2, 

ex>, se registra un aurnento de la deuda externa que viene aa::xrpmada de oonti 

nuo déficit fiscal. 

l. Ibid. , .E: 70 
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En las nuevas circunstancias, el proceso de instalació~ de ·.la ~a cap~ -

talista da plantacicm transfoxma·1a·econanía puertorriquefia·dando lugar a -

nuevas relaciones de producción, nuevos · sectores y clases· sociales, así CXlllO 

al desplazamiento y desaparición de otra~. r~ adGlante disC1,1tiremos a fon~ 

do este proceso. 

4.:L L·· .·Dolítica Educativa 

caro predaninaba la eax1.anía de hacienda, la clase de los hacendados luchó -

oonsidera:>lemente durante el siglo XIX para que se oonstruyera un. sistema -

educativo público. Fue en las últimas dos décadas cuando los liberales lo-

graron que la instrucción pública se extend;i.era por el país. En 1880 se reor 

ganizó el sistema bajo la direcc~ón de don Eulogio 03spuj·01. Se ordenó que -

la instrucción elemental fuera obligatoria y gratuita para los niños pobres.1 

Ia i;olítica colonial española le asignaba a la iglesia el nonqx:,lio ~ la -
. ' 2 .· 

educación. Los jesuitas fueron responsal).les, cano lo expresa Gramsci, c,e - •. 

crear y diftmdir la ideología de la metrópoli. h1emás; eran· ios glli3.I'dianes 

de los límites que debía.tener 1~ edqcación de I1'Qdo que siempre correspondie 

ra al proyecto colonial . de España. Por eso encontranos que los liberales ~ 

filaron sus cañones en la luc..11.a ideológica contra los jesuitas. Matienzo -

Ci.ntrón los llam6: "hanbres sin patria, enemigos de lo mas noble que tiene -

la na~uraleza humana, la libertad y el progreso 11 •
3 

l. Tanás Blanco, op. cit., p. 66 

2. A. Gramsci, ros intelectuales y .la organización de la cultura, op. cit. 
p. 16 

3. Fosen.do Matienzo Citrón, "Saneras observaciones sobre el estado actual de 
de la educación intelectual cie Puerto Rioo':, El Busca.pi~, 30 de· julio de 
1882, segú.ri citado por L. M. Diáz Soler, op. cit~, p. 37 
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Por su parte, los hacendados desarrollabap su lucha por lah~enalÍa eoonáni
ca, J;X)lítica y socio-cultural de. la col911ia. carecían, sin embélr90, .~ aque

llas instituciones básicas del .Estado liberal. Ibs instituciones tan irr[x>r

tantes ccm:> la Iglesia y la escuela, aún estaban 000,troladas por la metro~ 
li. Tanto los hacendados·ccm:> los liberales sólo disponían.de la prensa pa

ra la difusión de su ideología. 

La C:1rt?1. Autonánica de 1897 fué la que tuvo un aspecto sobresaliente de ague 

lla lucha por la hege:ronía corro clase. En ella l~an, aún en la ool~a, -

el sufragio U.."'liversal, representación a las cortes, en igualdad de oondicio

nes r ::-:-educción de los poderes del gobernador, otorgación del poder de legis

laci6n en los asuntos locales, fijar el presupuesto, detenni.nar tarifas e ~ 

puestos, ratificar tratados canerciales, y estatuir "sobre quantos asuntos y. 

materias incumben" a la instrucci6n pública.1 La misma Carta aplicaba al -

gobierno municipal fuertes responsabilidades en muchos de · 1os aspectos de la 

administración pública. Es muy· significativo el hed10 de. la J;"esponsabilidad 

que se ie asignó a la organización de la instrucción pública. 2 Po:rque.rn&

diai1te ella, los hacendados lograron asegurar que su ideología y proyecto PQ > 

lítico se convirtió en una altemativa a lo impuesto desde fuera por la me-..;. 

trópoli. 

El triunfo de los hacendados fue frustado por la invasión norteamaricana. A 

partir del gobierno militar, se oorrenzó a fonmlar una política educativaque 

tendría ccm:> eje, la separación del pueblo puertorriqueño de la ideología he 

l. Bulnes y Estad eos 9E.· cit., I?.· 97 

2. Ibid. , E.· 10 
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gernónica de los hacendados. ·Pues la masificaci6n de la enseñanza elemental 

sería prioritaria para que la nueva clase daninante capitalista pudiera ini

ciar su tarea: la consolidac_i6n de un proyecto econem,co, político y social. 

que cambiaría el rumbo de la historia de Puerto Rico. 

La eocnornía capitalista de plantaci6n que fue :inpuesta, necesitaba un alto -

. , 
. . i iJ'E.!J. !_mificaci6n ideológica y cultural para oonsolidarse. ASÍ asegurar 

la lib:;::e circulaci6n de mercancías, en particular la de la fuerza de trabajo. 

Por eso enoontranos que la metrópoli, por med:i.o de la I;ey Fbraker primero, y 

luego por la. Ley Jones' confió al . gobierno colonial, la tarea de la unifica

ción ideológica y cultural de su proyecto. Para CUITplir con esa tarea fue -

necesario que la intrucci6n abarcara todo el país y que tuviera cxm:, eje la 

educaci6n de masas. 

Q:xno el sistema escolar era responsabilidad rmmicipal se decidi6 establecer 

primero, un .siste,ma insular centralizado, Olando_ .el. o:misionadO de ·Educa"'.'"-"" 

icón presentó su proyecto ~a establecer dicho sis~, el Partido Federal, 

el de los hacendados, lo atacó consider&ldolo un atentado contra la autono-

~ .. al 1 nu.a muru.cip • 

um el auspicio del canisionado de F.ducación, se dispuso una conocida con el 

nanbre 11Iey para establecer un Sistemas de Escuelas·Pti:>licas en Puerto Rioo", 

la cual daba amplios poderes, deberes y responsabilidades al cani.si6nado 2• 

ID más notable del sistema propuesto era lo centralizado que quedaba dentro 

de la adrninistraci6n colonial norteamericana. Su principal funcionario .era 

1 L.M. Díaz Soler, 9E.· cit. , E.· 105 

2 Dspartament of F.ducation, '!he School Laws of Porto Rico, repartment of 
Education, April 9, 1901, San Juan. Tipografía El País, E.• 13. 
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nanbrado por, y responsable ante el Presidente de los Estados Unidos. 

Considerando que los pcxleres, de esa primera ley eran pocos, la J.,ey Janes de 

1917, le restó pcrleres a la Iegislaturá de Puerto Fioo y los pasó al Ct.Jnisi2_ 

nado de F.ducaci6n. cuando el gobernador norteamerj_cano Arthur Yager testifi 

có a favor de la nedida para que se ampliaran J.os poderes del c.bmisionado de 

F.ducaci6n dió las siguientes razones para ello: 

º º • asegurar el control del sistaua educativo -por lo me
nos el control final en las manos de. un canisionado de ~ --.:. 
Educación Amer:icano responsable, que conoce la tarea y -
entiende su importancia, que es un educador y por lo tan 
to mantenga al puñado de inexpertos y bien intencionados 
puertorriquefios que vayan a interferir c:x:>n el sistema de 
educación con el cual tienen muy poca experiencia,· y por 
consiguiente,. quizás aún · no aprec:i.an por c::x:xrpleto •••••• 
El . pro¡:ósito, por supuesto al que se ~pi;ra aquí con la 
ampliación de los poderes dei Canisionado de Educación -
es el de asegurar al el · pueblo de Puerto Rioo, contra -
las influencias.políticas en Puerto RiC?,1tm control más 
finne en el sistema educativo de la Isla. ; 

Para llevar a cabo el objetivo principal que se perseguía oon el sistema de 

instrucci.6n pública que caro h~s señalado, era la unificaci6n.ideol6gicá '.( 

cultural de la colonia c:xm . la metrópoli, se inicia un proceso de americaniz~ 

ción dirigido por el I:epartanento de F.élucación de Puerto Rico. ·Ai<;la Negrón· 

de Jl.bntilla, en su estudio sobre el papel desenpeñado¡:or el ~t:Qde. 

F.élucación, nos danuestra evidentemante la manera caCIO se articul6 todo el -

proceso. En SUS· cx,nclusiones nos dice: 

Basados en los datos presentados en ~ste estudio, se pue
de concluir que: Primero, el sistema de escuela pt'.i>lica 

1 Osear Porrata, A -Suggested Palie.y far the Administration and Control of -
Public Fducation in Puerto Rico, Bureau of Publications ,: Puerto Rico · ~ 
Teachers Association, Fducational M:>hograph No. 2, ltCo ~iedras, P.R. ; · 
1949, p. 24. Citado por Aida Negrón de M::>ntilla, Anericahization in ~ 
Puerto Rico and the Public School System: 1900-1930, Río Piedras, Edito
rial Edil, 1971, E.~ 166. 



de Puerto Rico desertipeñó. un papel. ·importante en. el . p~- ..... 
so de americanizacián·á.e·Puerto·Rico¡ segundo, las escue
las sirvieron: al propósito de americanizacián; tercero~ 
los canisionados de F.ducación que cubri6 el estudio, uti
lizaron el,sistana de escuela p-Gblica en sus intentos de 
americanizar a Puerto Rico; cuarto, americanización sé-· 
gGn fué entendido por los distintos canisionado$ de Educa 
ción significó lo siguiente: npldear las mentes de los.=
niños puertorriqueños e inspirarles con el espíritu arneri 
cano (víctor s. Clark) , transmitir a los puertorriqueños -
el espíritu y los ideales del pueblo anericano y de levan 
tar un entusiasmo, un celo y patriotismo por esa rep-Gbli':: 
ca (Martín G. Brumbaugh) ; extender · a Puerto Rico los prin 
cipi9s americanos de gobierno, ideales de conducta y de= 
vída, inculcar respeto y ancr por los h&oes del pasado y. 
por la historia de la rep-Gblica (Samuel M. Lindsay); ha
cer del inglés el medio para la instrucción para acercar 
más a los dos pueblos (Ibland P. Falkner)'; para que -
Hfiashington padre de la patria, tenga tm lugar en los oo 
razones de los niños puertorriqueños (F.dwing G. D:!xter);
alentar el notivo patriótico·con ejercicios militares por 
medio de canpañías de estlldiantes cadetes (F.dward M. Bain 
ter) ; hacer que estudiantes y maestros se conviertan en = 
propagandistas eficientes, listos y dispuesto a tanar péi!'. 
te en noldear la opinión pública sobre líneas patrióticas 
(Paul G. Miller); inculcar el espíritll de América en los 
corazones de nuestros niños sumergimos en la vida nacio
nal (Juan B. Huyke); quinta y tlltima conclusión, la exten 
sión de la ciuaadanía americana a·los puertorriqueños1pro 
veyó otra r.azón para éste proooso de inc10ctrinaci6n" ~ · 

:-179 .-

Ante la oposición del partido de los.hacendados, la administración de la~ 

trucción pública fué parcial a favor de aquéi.los que eran incondicionales a 

los objeti,vos -los republicanos- que eran a su vez opositore:s ai partido --

Uúón de Puerto Rico. Ia política de americanización se ejecutlS con la par

ticipación del partido republicano. Sus integrantes cat0 henos señalado, · f~ . 
ron integrmrlose a la econonúa capitalista de plantación, cuya bandera era la 

11:roodemización" y entendieron que sólo con la americanización, oan0·era c:ondu 

cida en las escuelas p-Gblicas, se podía llegar a ese objetivo. 

Ia aspiración de aquéllos que dirigían el partido republicano era la eventual 

heganonía econánica y política cxm:> clase. Entendían que su alianza con lqs 

1 Ibid., ~- 262-263 
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norteamericanos era a:mdµi,ccnte a É!So. La clase·antagónica para ellos era la 

de los hacendados que·;Luchaban por mantener su hegertmía f:rente a la política 

ing;>erialista. Amlx:>s partidos adolecían de una gran ingenuidad pol!tica al...;. 

apuntar la americanización OOirO necesaria para el progreso de.Puerto Rico. . . . . . 

La oposición de los hacendados no iba dirigida en oontra de la americanizá--

ción, sino en la foma cat0 era aplicada. Ellos luchaban por mantener el ~ 

trol pJlítico, teniendo un gobierno autónaro desde el cual pµdieran "america

rúzar" de acuerdo con sus intereses de clase. Por eso podem:>s entenderel.-

grito del líder del Partido Uni6n cuando defiende su definición de anericani-. ' 

zaci6n: 

Soy el puertorriqueño que desde que los americanos taná
ron. posesión de la isla, defendió con mas enmsiasno la 
americani.zación de Puerto Rico, por la sencilla razón de 
que creía y creo todavía que la americanización verdade
raes la aceptación decidida de la más anprendedora civi 
lización. Pero dije ••• entonces y digo ahora, que la= 
americanización debe ser por y para los puertorriqueños. 
Deberos americanizarnos pero no debem:>s ser americani~
dos a la fuerza •••. Si en la actualidad existe realmente 
el sentimiento anti-americano en la isla, este es obra -
del mal gobierno que·hasta el presente se ha tenido. en -
Puerto Rico.· Se ha gobernado:sianpre despreciando la-. 
opini6n pública y·los que S'.barros a la Fbrtaleza refleja!!_ 
do en cierto JJ.00º esa. opini6n, no á'am:s personas gratas 
al gobierno. 

El objetivo de la americanización auspiciada por los Estados Unidos era la -

unificación ideológico-cultural conoomitante con el capitaliSDD.agrario·au--
.· '. . 

sentista. Para las clases en <Dnflicto enel interior ae·1a sociedad puerto 

rriqueña la americanización significó algo diferente. En lo· que ~iéx'on 

coincidir nn.ichos fue en la idea de que americanizar el país eq1p.valía a traer 
-:,:. . 

la daoocracia liberal. 

1 L. M. Díaz Soler, op. cit., p. 311 
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D::>s fueron las prforidades en la educación: primero' la edt}caciéSn elemental, 

para enfrentarse _al probl~ del analfabetismo, que er~ un obstácrilo para el 

capitalism::> norteamericano, así caro para cambiar las ideologías t!picas d~ 

una sociedad pre-capitalista de haciendas. la segunda prioridad f~ la pre~ 

raci6n técnica de aquéllos cuadros profesionale;;, burócratas, en el cx:mercio 

y otras áreas que la nueva ec:onanía exigía. El éani.sionado de F.ducaci6n Sa- · 

muel M. Lindsay lo expresa·muy claramente-cuando escribe en el Register of 

Porto F.i. X): 

El problema educativo de Puerto Rico es doble. Hay que 
enseñarle a las masas a leer y escribir, y a saber algo 

-.1 .. = las ramas elanentales del estudio y para entender las 
;i.nsti blciones más ·.sirrq;>les del gobierno ~icano también 
se necesita otra educaciéSn muy diferente ••• de hanbres y 
mujeres (que asumirmi posiciones de responsabilidad en 
el gobierno, en la vida profesional, en los negocios, y 
en la sociedad) que no sólo tendrrui cul.tura, pero que su 
cultura no serli extraña e incidental ·caro aqoollo que -
muy a menudo viene de afuéra, sino que estará insepara-
blanente unida al · progreso de la isla, y unida a nues-
tros ideales nacionales. 1 

Para llevar a cabo.ese plan·es Lindsay quien presenta el diseño de escuelas 

que se necesitan. Dice ~l que PUerto Riro debe tener por· lo menos "tres ti 

pos distintos o grupos de escuelas si el sistana de educación pública·inten

ta satisfacer con· algún graao··c1e. entei:eza,,las necesidades educativas de la is 

la". 2 la primera es para la "educación general", y tiene cx:m:> objetivo "re 
. ' -

ducir la cantidad de analfabetismo y el de dar todo estímulo que sea posible 

para el desarrollo de las capacidades intelectuales de los niños de"todos -

los niveles· de logro .•• " 3 

1 Samuel M. Lindsay, "'!he public school systan of Porto Rico" Register 
of Porto Rico, San Juan, 19·03, pág. 78. 

2 Annual Rep:>rt of omnisioner, 1902, E.· 237~ 

3 Tuid,., E.· 237. 
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Fste tipo de educación debe hacer posible que los alumnos puedan trasladarse 

"de las escuelas por.gradqs a un curso de .escuela superior (high-school),. al 

a:>legio, y del a:>legio hasta la universidad11 • El segundo··'CÍ:po de ~scuela· que 

proyecta al canisionado Lindsay es una."especialmente diseñada para.llenar·

las necesidades de la poblaciéSn rural y agría:>la de la isla!'. 1 Será un tipo 

de escuela que proveerá instrucción-en·1as ramas elementales·de una educación 

general: Pero éstas no están diseñadas para iniciar a los alumnos en 'U1'.1 cur

so en el que, cuando alcance su desarrollo más al to, los coriducirá hacia cual 

quier colegio o universidad: En su lugar será un curso que en su in!s alto de 

sarrollo lo llevará al crilegio agría:>la y mecánia:> proveyendo un adiestramien 

to en ciencia práctica y aplic~a. El tercer tipo de escuela, infoimaba Lind 

sayal presidente de los Estados 'Unidos y al .gabemador WilliamH. Hunt de -

Puerto Rico, "es la escuela industrial y de oficios" y recanienda que.esas~ 

cuelas "deben de establecerse en las ciudades más grandes. y tener todo el --

equipo para darle a cada alumno una buena educación elanental así caoo un en

trenamiento o preparaci6n especial para a1gtín oficio inp:>rtante". 2 

cesde muy tanprano la educación superior fu~ ci:mcebida OC11D -~ inp:>rtante 
. . . . . . 

de las necesidades de expansi6n eamánica, políticc;1. y cultural-ideol6gica en 

el resto de Alréric::a Latina y el Caribe. En- su discurso inaugural el qobem! 

dor William H. Hunt define la posición estratégica de Puerto.Rico para.los in 

tereses im~ialistas norteamericanos en el continente: 

Puerto Rico :r::osee una posición nacional significativa. 
Tendida en los océanos entre Norte y SUr anérica, equi
distante entre New York y paraguay, en la ruta de la.--

1 Ibid. , E· 238 

2 !bid ~ , E· 239 



costa del Atlántico al canal ístmioo,. fo:cmando la puer
ta para el pasaje de barcos de Europa hacía América Cen 
tral. Puerto Rico dananda atención de aquéllos que -an~ 
ticipan que en la. pugna :¡;x>r el comercio, nuestro país.~ 
continental tiene que a03lerar la extensión de su oaner 
cio con los 40,000,00 de habitantes que viven al sur de 
nosotros. Las líneas de trans¡:ortación se multiplica-
rán cuando. las relaciones se hagan más íntimas, y los -
puertos de Puerto Rico deberán de contribuir·a ésta ex
pansión oarrercial. Esta isla debe de ser el enporio de 
las Indias occidentales. 1 

"° 183, ~ 

El O::rnisi_cnado de Educación retoma esa definición del papel que representará 

Puerto Rico dentro de la estrategía global de los Estados Unidos enel resto 

del continente, a ese respecto la fóll11Ula en ténninos del p~l que jugará ia 

educación superior que para la isla: 

Ia posición de Puerto Rioo en sus relaciones geográficas 
y políticas con las islas que la rcxlean y en sus relacio 
nes geográficas y cmerciales con toda la América del --= 
sur hispano parlante, es un fact:or al cual su excelencia 
llamó la atención de manera tan pertinente y favorable en 
su reciente discurso durante la dedicación de la Escuela 
Normal Insular. Instituciones de educación superior, que 
atrajeran a Puerto Rico a estudiantes de todos los paí-
ses sudamericanos que habla español y les pé).:lnita.reci.
bir su entrenamiento profesional.así cano.el cultural pa 
ra posiciones de mucha utilidad'ien la vida ptiblica en uñ 
oolegio americano en Pllerto Rico, don::ie el experimento -
vivido, cxm los resultados del contacto de las razas an
glosajones y latinas y de instituciones americanas y·es
pañolas, y que la asimilación de lo mejor de ambas conti 
núe, consti'tuiran una influencia muy fuerte en la exten
sión de los principios e ideales americanos. 2 

Esta política educativa continuará hasta nuestros días. · La Universidad de - · 

Puerto Rico ha servido mucho oc:m:,.centro para la fonnación de cuadros ~c:ni

cos en la región del caribe, incluyendo a Centro lmérica y el cono sur •• 

1 William H. Hunt, Second Annual- Rep;>rt of the Govemor, cubriendo. el. peri2_ 
ao del 1 <ie mayo de 1901 a 1 de julio· de 1902, Waslungton, Goverriment -
Printing Office, 1902, p,·338. 

2 Annual Report of the Ccmnissioner, 1902, :e_. 238. 
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Por tal control político oolonial, en Purto Rico p~e verse de manera diáfa . .... 
na, que en la p::>lítica de instrucción pública hay una lógica que responde a 

la lógica del funcionamiento del capitalismo imperialista. Hay que asegurar 

las fuentes de materias primas, nuevos mercados, la mvilización de grandes 

masas de capital, ejercer influencias políticas antes que otras potencias ca

pitalistas, y la fo:anación de cuadros ~cnicos y dirigentes que sirvieron a -

los intereses eoonánicos norteamericanos. El rrodo de producción capitalista 

está regido fOr unas leyes concretas que determinan, en 11l.tima instancia to

dos los fenánenos sociales dentro de este régimen ae·producción. 

La enseñanza del inglés f~ oonsiderada desde el principio cano esencial para 

la unificación cultural e ideológica de la oolonia con la nueva metrópoli. -

rurante la etapa del gobiemo militar la primera ccmi.sión que hizo esbldios 

sobre la simación de Puerto Rico formuló la siguiente reoomendación al ne-

partamento de Guerra de los Estados·Unidos: 

Crearos que el sistema de escuela pública que ahora ~ ... · 
·va1ece.en los Estados Unidos debe de ser provisto para
Puerto Rico y que el ·mismo sistana de educación y libros 
de la misma índole· qge ahora se consideran favorablemen 
te en éste país deben dárselos a ellos. • • ros maestros
en estas escuelas deben en su mayorí.a, ser americanos -
que estén familiarizados con los métodos, sistana, y li 
bros de las escuelas americanas, y deben de instruir a_ 
los niños en el idiana inglés. • Que ésta e;:lucaci6n debe 
de darse en inglés, est! claro en nuestra opinión. Pu~ 
to Rico es ahora y en adelante será parte de las pose-
sienes americanas y su pueblo será americano ••• " 1 

La imposición del inglés en la instrucción ptíblica y privada fué tma política 

que tuvo. mucha oposición en Puerto Rico. La mayoría. aceptaba que fuera sólo 

1 United States War ·oeparonent, Division of Olstans and Insular Affairs, R!
port of the United States Insular Camti.sion to the SecretaJ:y of War, Up:m 
Investigations made into the Civil Affairs of the Island of Portp Rico -
with Reccmnenda.tions, Washington, D. c. , Goverrment Printing Off ice, 1899, 
p. 53, citado por A.N. de ~tilla, 9E· cit., ~. 35-36. 
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una materia dentro del programa de estudios. Aun cuando había · sinpitía por -

aprender el nuevo idiana la mayor frustración del pueblo foo ver obstaculiza

dos sus sueños de tenninar los estudios por un idiana que no daninaba. Criti 

cando la política sobre la imposición del inglés ccm:> medio de enseñanza, Di

ffie en su estudio se· hace tres preguntas que IlUlchos puertorriqueños también· 

se habían estado haciendo por mucho tianpo: "¿Por qué gastar millones de dó

lares :para enseñarle inglés a gente que es en 80% 1.lll analfabeta, cx:m:>-prefe

rencia a. enseñarle.en su propio idiana? ¿Por qué enseñarle inglés cuando la 

mayorí.a vive y muere a veinte millas del océano y nl.lllca lo ven? ¿Por qué en-

' 
señarle inglés cuando están harapientos, hambrientos, sin pericia y mejor se-

ría hiilier aprendido un oficio o haberle enseñado aigo de agricultura cient!fi 

ca? ID últi.m:> que las masas puertorriqueñas necesitan es el inglés. 1 

cuando se leen los infonnes de los canisionados de educación, es inpresionan"".' 

te ver las estadísticas que presentan sobre matrícula escolar, nuevas escue

las, etc. En todos se repite la :inp)rtancia de ~liar los. programas de agri 

wltura, instrucción danéstica, artes y oficios y todo~ que pueda ayudar a 

aminorar la crítica situaci6n tanto de la zona rural cono urbana. · Sin anbar

go, la prioridad en la política educativa no podía ser ésa. AUnque se habla

ra mucho de ello; aunque se anunciaran nuevos programas dispersos por la is~ 

la, hubiera sido contrario a las danandas que el capitalismo de plantación -

exigía para mantener una numerosa fuerza de trabajo. cano ·bien cxmcluye Víc

tor Clark en su esfu~zo por legit:imizar la política ~ucativa que_aún para -

Puerto Rico: "Las industrias no pueden crearse en el aula y un·programa muy 

ambicioso de instrucción t€cn.ica se le puede rebasar al mercado de :trabajo y 

2 
agravar la canunidad con una clase de desajustados econánicos". 

1 Bailey w. y J. w. Diffie, ~· cit., E.· 206 

2 v.s. Clark, ~· cit., E.- 88. 
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Om::> pcxlanos inferir la educación masiva era tena político ·my ilrportante por 

ser parte integral de aquellos elementos, que sumados, formaban aquel cuerpo 

de creencias que el pueblo p:>bre de Puerto·Rioo tenía en la nueva metrópoli. 

Ia anterior obstaculizó siempre·los esfuerzos para que la educación dejara de 

ser.para los ricos. Por eso uno de los proyectos ooloniales que no podían -

descuidarse era la instrucción pública. Hacerlo hubiera significado la pérdi 

da de respaldo político al goberno colonial en sectores campesinos, obreros y 

artesanos. 

Por eso encontramos que lo primero era establecer una escuela primaria en ca

da pueblo y barrio de la isla antes que llUlltiplicar el número de escuelas vo

cacionales y técnicas. En su cuarto mensaje a la Asamblea Legislativa del 9 

de enero de 1912, el Gobernador George R. Colton expresa que es necesario se

guir ampliando la ensefianza práctica industrial; pero cono aún hay barrios~

que no tienen escuela primaria hay que darle preferencia a ellos. 1 Por su

puesto, no pcxlenos reducir a éste a'.?pecto político toda una ooncepción de la 

educaci6n a la que henos hecho referencia antes. Por otro lado, enoontramos 

que la masificación de la educaciqn también.fué un elemento de oontrol polí

tico para legitimizar el régimen. 

Por eso enoontramos que hay una obsesión con las estadísticas escolares entre 

los a&ninistradores coloniales. Cada infonne de gobierno es anplio en el d~ 

pliegue de los números. No cabe duda·que son impresionantes desde el punto -

de vista de la canticlad; donde deja mucho que desear es en los resultados fi

nales. El misno estudio de la. Brookings Institution dirigido por Víctor s. 

Clark reconoce el problema. P.nalizando el problana en las zonas rurales.di-

ce: 

1 Nestor Rigual, F.eseña de los Mensajes de los G::>bemadores de Puerto Rico: 
1900-1930, Río Piedras, F.ditorial Universitaria, 1967, p. 110. 



••• s6lo un pequeño procentaje de los niños asiste a la 
escuela durante un gran nGmero de años. Tal parece que 
un 84% de los niños de áreas rurales que entra a la es
cuela pennanece s6lo bata el tercer año, y s6lo. recibe 
escasarrente los elementos mínimos de la educación pr:ima 
ria. No es sorprendente, por lo tanto, saber que el ·-= 
censo de 1920 revel6 que cerca del 61% de la gente del 
cam:[X> mayor de 10 años no podían leer ni escribir, y --1 
que el 74% de la pablacióri adulta rural era analfabeta. 
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Por otro lado la educación masiva era otro instrumento eficaz para separar -

al pueblo de la clase de los hacendados. Frente a un pueblo que tenía a los 

hacenda.dos caro clase antagónica, la educación era el camino para liberarse 

de la opresión y de la miseria_que identificaban con el IOOdo de producción -

de hacienda precapitalista (el ~sino históricamente lo asociaba con el -

régimen espafiol). Esto explica en parte la lucha de la clase heganónica en 

retirada contra la educación masiva. Una muestra de cáno iban cambiando las 

actitudes de los campesinos con respecto a los hacendados la encxmtrarros en 

una encuesta que hizo un grupo de estudiantes universitarios. La pregunta -

que se hicieron los universitarios fue: ¿Conocen nuestros jíbaros (campesi

nos) sus derechos políticos y hacen uso de ellos? Algunas de las respuestas 

fueron: 

Caso No. 1. -obrero- -caf~- -finca de café- Utuado .-
ros trabajadores se estml independizando más cuan:1o vo
tan, aunque no son tan bien tratados por el patrón si -
pertenecen al partido opuesto. No tenem::>s medios para 
expresar nuestros deseos al gobiemo. En ocasiones los 
agricultores se ret'm.en para presentar las necesidades -
del barrio a la atención de las autoridades, pero a no
sotros nunca se nos pide nuestra opinión. 

caso No. 2. -agricultor de café- utuado. La tendencia 
de los obreros es la de votar a favor del partido del -
hacendado si p.J. hacendado se ha ganado su afecto, y de 
votar en contra si no • .se lo ha ganado. 

l. V. · S. Clark, S?_• cit., :E?.• 77. 



caso No. 3.- Pequeiio agricultor de caf~ - caonillas, 
utua.do •. .Aquí los trqbajadores votan CXlll) les parece.
Nosotros no interfer.im:>s con su política. 

caso No. 4.- Grupo de trabajadores - Caf~ - finca de 
Glayo, Mjuntas. Algunos dueños tratan de influir en 
sus obreros, o hasta obligar los a votar por su parti
do. Estos obreros dicen que votaron oon los Socialis
tas ya que las oosas están tan malas· hoy día que nin
gtm cambio puede ser peor. 

El resumen de la encuesta fue la siguiente: 

Razones para afiliarse a un p~tido: 

Sigue el partido pal:>re. • • • • • • •. • • • • • • • • • • • • • • • • • 7 4 
El partido pronete más........................ 20 
Le gusta el partido........................... 31 
Sigue al patrono ó terrateniente.............. 128 
TradiciÓil •.• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .• • • • • • ·92 

3451 
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Esta encuesta fue realizada tres décadas después de haberse ~ugurado el Si! 
tena de educación pública en Puerto Ri.oo. Aunque no tenenos datos para deter

minar el grado de influencia ejercido por la escuela, no crearos que sería un 

en-or afirmar. que sí fue detenninante. El mism::> estudio de Clark, al que he

nos hecho referencia antes, señala que ''muchos miembros de las clases altas -
se oponen a que se eduquen a los trabajadores rurales 11 • 2 

Tres eran las razones que motivaban la clase hacendada a oponerse a la educa

ci.6n masiva: una era la econánica. Ula característica. que aún no· hercos señala 

do de la política oolonial norteamericana en Puerto Rioo.fue. la de poner el -

peso fiscal en los mi.snDs ingresos que se generarán localmente. Ia ayuda del 

gobierno federal siempre fue m:xlesta si la ~ararros con los fondos que a~ 

l. Ibid., págs. 572-573. 

2. !bid., 2.· 78. 
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taba la ecnnanía nacional. 1 De hecho, pcxlaros reconocer s6lo una ''ayuda"~ · la 

cantidad de $50,000 anuales que recibía regulanuente para el C.Olegio de Agri 

cultura y Artes Mecánicas. Lo danás fué ocasional o de emergencia. 

En esta política colonial de Estados Unidos, la si b1ación de los hacendados 

y los pequefios productores . hacía mas onerosa; las grandes·· canpañías ausen

tistas usaban todo tipo de manipulación en sus operaciones para evadir el pa

go de impuestos. Al respecto nos dioe Diffie en su esbldio: 

Un examen de los .ürq;>uestos pagados sobre sus valores de
!Tlllestran estar caco IlUlcho a la ini tad y a veces· ni siquie. 
ra la cuarta pa_rte de su valor verdadera. Si capitaliza= 
nos la entrada neta de algunas de las oonq;,añías azucare 
ras a un 10%, ena:mtranos que no es tan pagando contribu= 
cienes ni siquiera de la mitad de su valor ·cx:mpleto. Al 
tas ganancias y bajas tasaciones no han inspirado a éstas 
carp3ñías a ser liberales con Puerto Rico o los puerto-
rriqueños. El oolono, el agricultor que culttva caña ••• 
rec~ menos de. 65%; del azúcar de su caña, pero tiene -
que pagar aproximadamente de 80 a 89% del oosto de pro-
ducción ••• 2 

Otra manera de evadir impuestos por parte de las grandes oorporaciones ausen

tistas era haciendo que los colonos los pagaran por ellos. Un caso ooncreto 

que tuvo caco fin corregir un.poco el problana (:le las grandes ganancias de -

las co:cporaciones y las pobres contribuciones al erario público, fue .. el im

puesto · de azúcar, · aprobado en 1923. La Asociaci6n de Agricultores de · Puerto 

Rico hizo una investigación en todos sus afiliados y enoontró que las centra 

les azucareras, con muy pocas excepciones, incluían en los contratos con los 

l. El dinero que llegaba .a Puerto Rico durante el periodo bajo estudio era -
para. las siguientes renglones' siendo la mayoría de interés ImlY. particu-
lar de la metrópoli: gastos pa:r.:a bases militares y navales, sisterr.a de fa 
ros, estaci6n metereológica, estación experimental agrícola, oorte Fede-
ral, salario y gastos del Canisionado Pesidente en Washington, y $50,000 
dólares anuales para el Colegio de agricultura y artes mec&licas. Ver • 
!bid. , E.· 145. 

2.· · Bailey w. y J. w. Diffie, ~- cit., ~- 209-210. 
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colonos una cláusula estableciéndo que éstos p:igarían el impuesto".1 : 

IDs hacendados y pequeños prcxluctores sabían que los costos de los programas 

de instrucci6n pillilica eran pagados por ellos principaJmente. cano si ese -

fuera poco, la política educativa no estaba en sus manos y su orientaci6n era 

en gran medida contraria a sus intereses de clase. 

Otra ra.zón, también de carácter ecx,nómi.co, para que los hacendados y pequeños 

productores se opusieran a la instrucción p1lblica, en particular a los progra 

mas de agricultura, era el tenor de perder la abundante mano de abra barata. 

No cabe duda que la econanía de hacienda cada vez más d@)il económicamente, -

aún dependía mucho de la sabre-explotación del jornalero caro fué caracterís

tico en el siglo pasado. Al desarrollar aquellas destrezas básicas agrícolas 

se estimulaba que el carrq:,esino cultivara si tenía, su pedazo de tierra, y a -

que saliera trabajar a zonas azucareras, fruteras o tabacaleras donde pudiera 

conseguir un mejor salario. Encontramos también que los hijos de los c~i 
. ' _. -

nos que pudieron. cx,ntinuár estudiarrlo·anigraban a las ciudades donde podían -

tenni.nar sus estudios. 

lba. últilna razón p:ira que los hacendados y pequeños productores se opusieran· 

a la instrucción pública, p:ircial o totalmente, fue por una cuestión políti-

ca. La escuela era un instrumento ideologizante en contra de la fonnación s~ 

cial puertorriqueña sabre la cual los hacendados habían tenido la hegaronía 

hasta la ocupación norteamericana. La encuesta, a la que hicimos referencia 

antes, es un·ejemplo de los cambios que iban ocurriendo en el pensamiento de 

los campesinos. La situaci6n se hizo cada vez más grave durante las tres pri 

:rreras décadas cuando surgieron partidos políticos que atrajeron cada vez más 

l. . Ibid. , p. 85. 
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campesinos y obreros agrícol_as. El gran taoor era que· una poblaci6n ~i-

na con Ut"la mayor educación p::>lítica abandonara totalnente su dependencia de -

los hacendados y que quedaran estos sin ninguna base social que les sirviera 

de apoyo tanto ecx,116:nico cano político, en una sib.lación donde la estrategia 

de la metró¡:ioli era precisamente ésa. 

AunqUe aún queda mucho por · investigar sobre este tema de la educación en Puer 

to Rico, podemos llegar a las siguientes. conclusiones durante este período: 

l. Ia política educativa no estuvo orientada hacia las necesidades de los -

puerto:::-riqueños, sino más bien sus prioridades fueron definidas :r;x>r las -

n.ec:Esidades del capital ausentista norteamericano. Una muestra de los -

efectos de esas prioridades en la e:lucaci6n nos ofrecen los siguientes da 

tos estadísticos: 1 

a- Jl3 los 2,014 hanbres que se graduaron de octavo grado antes de 1924, sólo 

90 aparecen luego designados cmo agricultores: · 379 est:&i clasificados ~ 

no participando en la industria (oficios y manufactura) y comercio. 

b- Jl3 2,099 mujeres graduadas antes de 1924, sólo aparecen designadas, tanto 

agricultoras catD en industria y canercio un total de 31. 

e- 619 hanbres y 469 mujeres son oficir.d.stas. 

d- 764 mujeres y 263 hanbres trabajan <XXrD maestros. 

é':'." En trabajos teq>orales, o en su casa, se registran 2,370 mujeres y 1,595 

hombres. 

1. v. s. Cl.ark, ~- cit., E!<l!.· 84-85. 
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2. La edm;:::aci.6n esblvo oi;ientad~ hacia la · preparación de los puertorriqu~os 

de manera que sirvieran con eficiencia a las necesidades de la eoonanía..:. 

capitalista de plantaci6n. 

3. Las prioridades en la educaci6n iban dirigidas hacia la creación de una -

reserva de trabajadores para asegurar una política de bajos salarios en -

los sectores profesionales y clericales. 

4. Lar- ·:,1caci6n pública tenía caro objetivo principal la unificación ideol6-

gica y cultural. con la nueva metrópoli. 

5. Para alcanzar las objetivos se establecieron dos prioriáades en la edu~:-
. . . ~ ·~-:-. 

ción: la educación .. elanental. y la tá::nica. 

6. La política de centralizaci6n administrativa tiene el doble prop6sito de 

garantizar la haoogeneidad ideol6gica en todo el_ sistana y de separar a 

la clase de los hacendados del control rnunicit>a:l de la educación. 

7. IDs conflictos políticos .en el interior. de 1~ sociedad puertorriqu~ ·ca~· 

sados por la política educativa, hay que entenderlos en teDni.nos de la PQ 

sici6n que las clases y sectores en ella tenían dentro.el proceso produc

tivo. 

4. 5. Las Inversiones Norteamericanas en Puerto Rico 

La Guerra Hispanoamericana de 18Q8 redunda en cambios muy importantes para al 
. . -

terar la-correlación de fuerzas a nivel mundial en cuanto a la produ~ión de 

azGcar. Se refiere mientras tanto , la producci6n europea de la azúcar de re

rrolacha había estado progresivamente agudizando la crísis de producci6n de ca 

ña de azúcar en zonas tropicales que por cerca de dos siglos habían sido los'

principales suplidores del nnmdo. 

: ·./~ 
,:.¡;.-.;:.

;~;~,.~ 
':.:.,; 
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John Franklin CrCMell en un artículo escrito para Political Scienc.e Quaterly 

en 1899 analiza la importancia estraté]ica de CUba y Puerto Rico el punto de 

vista de la prcrlucción, para el auto-abastecimiento de azúcar. en los F.stados 

lru.dos. Dice Crowell: "La ocupación de CUba, y la anexión de Puerto Rico, -

las Islas Filipinas y Hawaii por los Estados tbidos, consolida bajo el miSitD 

régimen imustrial a varios de los mejores productores de azúcar del mundo y 

la primera población oonsumidora de azúcar". 1 

Inglaterra y Estados Unidos constituían los mercados más inp:>rtantes del azt1 

car. Para 1899 habían iniciado una política de fortalec1miento respecto a -

la producción del azúcar de caña en el Caribe inglés. 2 Ahora, con el control 

de los nuevos territorios,· los Estados thidos también podr!an debilitar a -

países que caro Alemania, tenían el daninio del nercado. rentro de esta ri

validad mperialista vanos cáno, a partir de las primeras tres dkadas, Puer 

to Rico vendrá a ocupar, junto a CUba, Haw-aii y las Islas Filipinas, un lu

gar importante am:> abastecedora de azúcar par:a la metrópoli. Caro resulta

do, se establece en Puerto Rico una eoonanía agríoola capitalista de planta

ción. 

En capítulos anteriores vimos cáno en Puerto Rico ya había cierta tecnología 

en la pnxiucción de a.zticar (cultivo y procesamiento). Ahora la tendencia de 

los inversionistas norteamericanos será aoaoodarse al patrón.ecxmómico que -

encuentran mientras a su vez, enfatizan el m::mocultivo y la m::>noexportación •. 

Tambim efectuarán cambios en la producción del café, producto daninante en 

l. Johll Franklin Crat1ell, "The Sugar Situation in Europe", Political 
Science Quaterly, Vol~ XIV, No. 1, M:lrch 1899, ~- 87. 

2. "England's Plans for Trade", New York Times, LTuly 19, 1899. 
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la econanía durante la (~tapa colonial española. otr0q cultivos que ocuparon 

\ID lugar importante en la producción agrícola capitalista son: azt1car, taba 

coy frutas. 

4:. s .1. Las ln.versiones en el Azt1ea+ 

El crecimiento de la industria azucarera canenzó antes de haberse ·timado el 

Tratado de París. En medio de la ocupación militar de la isla, los inversi~ 

nistas 1.:uscaban asegurar su futuro lugar en la econanía. Entre 1898 y 1900, 

etapa de gobernadores militares, se fonnaran doce corporaciones cubriendo -

desde luego intereses bancarios hasta azucareros. 

Pode.nos señalar entre estas corporaciones el banco de la ciudad de Bastan, -

Kidder, Peabody & Cb. que se fundió con la finna ~rtadora de azticar, tam-
~ . ; 1 . 

bien de Boston, de Heru:y Ford & Cclrq;>any. Para agosto de 1898 fundaran en la 

ciudad de Ponce, la firma bancaria de Heru:y Ford & o:,.· F.sta finna fué luego 

nanbrada ccm) agente ftle aduanas para el gobierno militar · con las funciones· 

d~ recaudar los impuestos aduaneros y hacer los intercambios de m:medas. 2 

Seis meses después, . oarpraron la hacienda Aguirre, localizada en la costa s~ 

reste de la isla. Esta hacienda tenía lma '..extensión de 2,609 he~ eón 

una capacidad para elaborar ·cerca de 6,000 toneladas de azúcar cada año. Ade 

más contaba con lmas doce millas de rieles con vagones y máquinas de arras-

tre para el transporte de la caña · 'a los molinos. El objetivo fue organizar 

la sociedad central Aguirre·Syndicate, que luego en 1905 se organizó de.a~ 

l. 'lhe rters and rters Pictorial Guide to Business Direct 
Porto Ricn, New York, e Pictorial Guide Publishing Cb., 899. 
XIV, Sin número de página. 

of -
cap. 

2. Register of Porto Rico, San Juan, ~an Juan News Press, 1901, p. 143. 
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do con las leyes de Massachusetts bajo el nanbre de Central Aguirre SUgar Can 

pan:y 1 Además de las tierras adquiridas· por conpra., contrataron en arrenda'"'.. 

miento otras adyacentes, incorporado así 2,468 hectáreas Irás. Se diÓ el caso 
que otras haciendas de la región hicieron contratos para roler sus cañas en ;... 

la Central Aguirre. 2 

En el año 1920 ésta c:anpañía adquiro.un 72% de las acciones de la Central Ma

ci1.ete Co. Además no sólo. se hizo dueña de las 16,200 acciones principales -

de Santa Isabel Sugar Co,, sino que nolía la caña de Luce and CcirpmY, s. en 

c. Tarnoién, era dueña de la Ponce and Guayama Railroad CcirpmY que operaba 

45 millas de ferrocarriles conectando las plantacione$ con ·1a Central~-

rera. 

La antes citada, Luce and Ccnpany, S. en c., era una sociedad limitada que te 

zúa cano socios, a dirr>-Ctores de la Central .hjui.rre SUgar carpany, a:>n un ca-· 

pital de $1,203,000 cl6lares. J\.danas tema tierras que ascendían a tmaS 21,-

21,788 hectáreas con nn valor de $4,065,675~ otra ccnpañía la Central Aguirre 

oontrolaba. a trav~s de Santa Isabel S1.!Jar egnpany, era Central Cortada, enla 
. 3 

ciudad de Santa Isabel. · 

l. Ibid. 

2. Bailey-Diffie, ~· cit., E,• 49. 

3. Manual of SUgar · Ccxnpan;es, 1930, Farr P..nd O:mpany, p. 69 
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Charles 
L. 

Q:'eore 

El capital total ~e la c:anpañía azucarera Central~ Syndicate para 1930 

pasaba de $15,000,000 y manufacturaba más de 102,000 toneladas de azticar a.'1.pal ,. 

. te 1 men • Controlaba para 1930 cerca de 22,00 hectáreas de damini~ absoluto -

y 15,000 hectáreas en arrendamiento. 2 

:re todas estas ca11pañías azucareras la más grande lo· fue la South Porto Ria:> 

Sugar Cl:JnJ>any gue tenía intereses en Puerto Rico y Santo n:mingo.. Era dueña 

de todas las acciones de la South Porto Rico Sugar Chnpany of. Puerto Ri~, -
. . . . . . . . . 

operaba la Central Guánica. Para 1978 tenía un c~i 1:al a~toriZq.do de 

l. v. s. Clark, 92.~ cit., 2: 644 
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$42,096,136.00. Parte de ese capital lo tenía en SantoDan;i.ngo donde era -

dueña de 150,000 hectáreas de tierra de·la I>=lninican Steamship Ccrrpan~,-Y óe 

un núnero de centrales de los cuales la nás grande era la' Central lbnana· · -
. . . . 

Cbrporation. De hecho junto a la West Inclies Corporation ñie propietaria de 

6 de las 14 centrales de la Repm,lica rttni.nicana.1 Parte de la caña que se 

sembraba aquí, se IIDlía en Puerto Rico por considerar.se beneficioso. 

La south Portó Rico Sugar Ccmpany fue inoorporada_bajo las leyes de New Jersey 

en 1900. De acuerdo con su registro de incmporaciál, su propósito era la -

manufactura~- amcar cruda y refinada, nel.áza y otros produ~ de la caña 

de azúcar¡ para dedicarse a la ~gricultura y sanbrar, .cultivar y cosechar C! 

ña y otros productos, y canprar y adquirir obligaciones y acciones de otras . . . . 
. 2 oorporaciones. 

Una de sus subsidiarias, la South Porto Rico Sugar canpany Corporation tenía 
1 

la operación ~ venta de la azúcar y la carpra de materiales para s~ otras 

c:nnpañías. 3 ·nesde 1917 la parte.comercial.agrícola estuvo a·cárgo de la. -· 

Russell pnd canpany, S. en C. , ·c1e cxmtrol repartido de acciones. Sµs g?ll}atl

cias eran pasadas a µ,s accionistas de la Soutli- Porto Rico · Sugar ~an:;,. 4 

La capaciclad total de _sus IIDlinos, incluyendo los de ~to Inningo, · eran más 

de 1,550,000 bolsas de azticar. De 6stas, 7,000,000 eran producidas por la -

l. Eric Williams, Fran Columbus to castro: '!he History of t:he caribbean 
1492-1969, AndreDeutschL.imited, I.ondon, 1971, p. 431. 

2. Bailey-Diffie, 9P.• 9!:!:• , p. 46 

3. v. s. Clark, !?E,• cit., E.• 643 

4. Bailey-Diffie, · ~- cit., p. 47 
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Central Guán.i.ca, que representaban el 45% d,e la.capacidad total de sus mli-
1 nos. 

ESTRtrnJRA W, M)\JOPQLICDAZ:cx::AP,Ero SQUrH PORIP Rirn $mAR 

02. 

: South Porto Rico SUgar Co. : . 

1 1 . 
1 

. ' 
South Porto Rico South Porto Rico Russell and Central 
Sugar Canpany of Sugar CCirg;>ariy eo., s. ene. lanana 

Porto Rico Corporation Corporation 

·I 
Central D:mi.nicana 
Guánica Steamship Co. 

Ula · tercera ccmpafiía que alcanzó· gran importancia, fue la Fajatdo Suga:r 

0:mpanY Puerto Rico, la cUal fue incorporada en Pµer:to Rico por el año de -

1919.2 Esta fue la sucesora de ~a Fajardo 5$ar CalJ?aeYque había sido·in~ 

corporada en Nueva York en 1905 para la. manufactura de azúc;:ar y .ratDlacha. '"". 

Esta corporaci6n era.dueña de la I.Diza SUgar ·0:mpany adqi.tirida en octubre de 

1925, carpra que incluy6 la Central can6vanas y Tierras contiguas a la ~jé!!: 

do sugar canpany. 

La Fajardo SUgar Ccrnpany of Porto Rioo controlaba la Fajardo SUgar Grc:Mers 

Association, sociedad que dirigía a su vez grandes propiedad agrícolas en la 

l. Ibiá. , p. 51 

2. M:xxly's Industrial, 1929, E.• 248, ci~do por Bailey-Diffie 
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parte oriental de la isla. También controlaba la Fajardo Developnent Cmg¡>any 

que era dueña y operaba más de SO-millas de ferrocarril, un sistema de telé ... 

fono y otr~ propiedades •1 

Era tm total de 25,742 las hectáreas de ti~a que poseía la Fajardo SUgar -

~- y sus subsidiarias la Fajardo SUgar Grc:wers Association, y la Iójz a Sugar 

canpany. 'Ienía adaras, cerca de 12,000 hect:M"eas en contrato de arrendamil;:!!!, 

to a largo plazo, La compañía tenía bajo cultivo aprox:imadarnente 27,000 h92. 

táreas de tierra para caña de azt1car. En sus dos oentales manufacturaba más 

de 75,00 toneladas de azúcar anualmente. 

ESTRUCI'URA DEL IDNOPOLIO FAJAROO SmAR CDMPANY OF 

PORro R!ffi 

1 
Fajardo Sugar canpany of Porto Rico 1 

1 1 1 

j Central Fajardo 1 1 I.Dyza SUgar CD. Fajardo Sugar 

1 
GrcMers Ass. 

Central canóvanas 
.. Fajardo ~elOJ;1nE3I1t 

canpany. 
---·--------

a:xno cuarta gran.c:ompañía-azucarera está la Url.ted Porto Rican Sugar carpany, 

que fue iz?.corporada en Mnyland en 1926 para la manufactura y venta de la e!_ 

ña de a.zíicar, y ¡:oseer c:ompañías que estuvieran haciendo el mismo negocio. 2 

Esta canpañía compro y controló en tm cien por ciento la thited . Porto Rican 

l. Ibid. , E.· 47-48; ~-, E.• 644 

2. !bid., :e .. 49 
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SUgar Cl:llJ?any que a su vez era la propietaria de cinoo centrales azucareras 

Santa Juana, Defensa, cayey, J'uncx:>s y Pasto Viejo.1 Manas contaba con. f~. 

rrocarriles, almacenes y facilidades portuarias y era propietaria de más de 

28,843 hectáreas de las cuales arrendaba 15,187. Asírnism:> poseía nolinos -

que manufacturaban cerca de 65,000 toneladas al año. 2 · 

FSTRUCI'URA DEL IvDNOPOLIO UNITED PORIO RICAN SUGAR 

CD.MP~ 

Uti.ted Porto Rican SUgar 
canpany 

Uti.ted Porto Rican ·Sugar canpany (of ·porto Rioo) 

Santa Juana Defensa · Cayey Juncos Pasto Viejo . 

"·--···------------=------------------
Para apreciar mejor el proceso de redistribución de laprc;>piedad agrar:i,a y

el proceso de a>ncentración de ésta en plantaciones de azúcar, encontraroos,... 

que en 1899 el cultivo de la cafi.a utilizaba el 15% del área cultivable de la 

isla, mientras que para 1929 el G:lbemador de Puerto Rioo irú:oz:mabél° que se -
3 ' 

utilizaba el 44%. La cosecha total de aztlcar en 1897 alcanz6 a unas 12,:000 

toneladas y para.1930 subi6 a 856,109 toneladas. 4 

l. Ibid. , p. 50 

2. v. s. Clark, op. c:i.t., p. 644 -- ..... 
3. Census of Porto Rico, 1899, p •. 152, Ieport of the Goyernor of Porto Rico, .-

,1929, p.· 243 

4. Reports of Brigadier General George w. Davis, 1899, w~ Depart., u.:· s. 
Division of InsularAffairs, Washington., Q:wennent Printing Office, 1900 
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Hay otras centrales azucareras cuyos dueños son puertorriqueños y españoles, 

siendo algunos propietarios ausentistas. Entre ellos está, Central Victoria 

Inco:rpotated, de capital puertorriqueño y español can 3,649 hectáreas de tie 

rra de su propia:iad y.con 6,000 hectáreas sanbradas de caña que son arrenda

das •1 Le sigue luego la canpañía Azucarera del 'Iba, que era propiedad de · ~ 

pañoles y tenía 5,739 hectáreas de tierra, produjo más de 16,000 toneladas -

de azúcar en 1928 y 22,502 en 1930. 2 otra es Central Varmina Incorporated -

Central, propiedad de españoles. Poseía 2,672 hectáreas de tierra y para 19 

1928 prcxlujó más de 10,,000 toneladas de azúcar. 3 Por últi.rro deseanos men-

cionar la Central Coloso Inco:rporated, propiedad de españoles, ex>n 8,000 hec 

táreas de tierra y muchas más controladas através de .::ontratos con los colo

nos. En 1930 tnvo una producción de más de 14,000 toneladas de azúcar. 4 

Estos datos nos penniten ver que existían otros intereses poderosos azucare

ros que no eran norteamericanos. Para canprender por qué un sector de la -

clase de hacendados se definió caro patrocinador de la inoorporación de Puer 

to Rico a::mo un estado de la Unión norteamericana, hay que estudiar ese pro

ceso de inoorporación en función de la estructura socioeconánica de las pl~ 

taciones. El profesor Quintero Rivera en su trabajo ya citado nos presenta 

un valioso cuadro cx,npara.tivo de los intereses azucarero norteamericano y de 

otras compañías que operaban en Puerto Rioo, cuatro de ellas las hemos men-

cionado arriba. 

l. Bailey-Diffie, ~- cit., p. 50 

2. Ibid., E.· 50 

3. Ibid., E.· 50 

4. Ibid., E.· 50 
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Cl:lrq;)aración entre las cuatro grandes c:x:mpañ!as-azucareras norteamericanas 
en Puerto Rico y los intereses productores 

azucareros (1934) 

1 
! ibtal· 

% de 
1 la m::,-. 

Tierra Cálculo ' Tierra Tierra· 
Tierra centro s6lo cen- M)li- lienda 

Poseída -
tra-l enda sumi--

. (acres) Arrenda lada en -
da caña .les en nistra 

(acres) (acres) ton. da por 

los 

colonos 

- ~-- ... .,. nor-. " ' . .. 
,_ icanas •••••• 120,869 90,893 211,761 86,822 11 527,901 29.6% 

:>tras carpañías ••• 144,704 585,498 * 53,396 198,0.00 75,812 30 36.0% 

• aprad.mada:mente 

Fuente: calcµlado a base de· cifras· presentadas por Gayer Et al., The Sugar -
Econany of Puerto Rico, Ialdres, 1938, cuadros 31,33, 52, 53 y 54. Oladro -

Preparado por A. G. Quintero Rivera, S?E,• El•, E.• 66 

Om:> señala Quintero Rivera en su anilisis de la estructura sooio-eoonánica 

de la plantaci6nazucarera: "Hacia la primera mitad de la década del 30, pe-"'. 

.rí.odo cl.:imax del crec~ento azucarero, el poder!o·econánico de Este grupo -

de terratenientes era aproximadamente equivalente al de las cuatro grandes -

a:mipañ!as ausentistas.1 Este cuadro nos· pez:mite entender por qu~ los gran-

l. ~-, p. 65 
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des terratenientes puertorriqueños-Peninsulares del azt:icar, la pequeña'~-· 

guesía profesional intennedia, y la burocracia de la administración .pOblica, 

apoyaban la administración oolonial y representaron un papel muy importante 

en la defensa del sistema capitalista de plantación azucare.ta. 

Por eso, cuando el sistema se vió amenazado por la clase de hacendados ccn su 

su Partido Ulióri de Puerto Rico, y a partir de la segunda d~cada de danina~

ción, por la clase obrera, ª través de su partido, el Socialista, se entabló 

lllla guerra sin cuartel. 

El segundo cultivo comercial más importante para la nueva eoonanía era el ta 

baca. SU desarrollo fue tal que para 1899 se teníai. sembradas cerca de ---

6, 000 hectáreas, mientJ:'as que para 1929 había alcanzado la fabulosa cifra de 

30,000 hectáreas. 

ros.municipios de Cayey, Cl:!nerío y San Iorenzo fueron.importantes centros :

productores de la hoja de tabaoo. El censo de 1920 revela que Cayey tenía -

el 21% · de su tierra sanbrada de tabaco; canerío 41%, y San Iorenzo 25%. El 

tabaco respondía al 36% del valor de las cosechas en Ceyey., 67% en Cmlerío, 

y cerca del 41% en San Iorenzo.1 

La Porto-Rican-.American Tabacoo o:mpany ocupó una posición parecida a las

cuatro gr~es canpañías azucareras. La gran diferencia estuvo en la cues

tión de la tenencia de . la tierra. Ya que como hemos visto.· en aquéllas, las. 
. . 

tierras fueron controladas por intereses corporativos. ·sin embargo, la, in-

dustria del tabaoo no trat6 de tener el oontrol de las tierras bajo cultivo? 

l. v. s. Clark, op. cit. , p. 675 

2. Bailey-Diffie, op. cit., P• 92 
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F.so no quiere decir que las principales carpmías de tabaco no eje:r:cieran -· 

una ~luencia rronopolizadora en la manufactura y procedimiento·del tabaex> -

de Puerto Rico. Así fue el caso de la Po~Rican-1'lllerican Tabacco Ccllpany 

q1,1e era subsidiaria de la Porto-Rican-American ~y 9f New Jersey,· inc:or,:. 
parada en Nueva Jersey en 1899.1 Esta c:arpañía era propietaria de ocho-pi~ 

tas para la manufactura de cigarros y cigarrillos localizadas en San Juan, . -

Bayamán, San_ Lorenzo, Manatí, _cayey, Cidra y Ponce, Me.más era dueña de una 

fábrica de cajas y un almacén en Mi.ramar.2 

Ia Porto R,ican-l!merican·Tabacco Canpany y sus subsidiarias: Porto Ri.can ~ 

Tabacco canpany, Waitt and Bond Incoqx:,rated; Congress Cigar canpan:y Ino., ~ 

New York-Tam¡>a Cigar Co. , y la L?ldustrial Q:Jrpany of Porto Rico, controlaban_ 

mas del 80% de la industria tabacalera de PUerto Rico.3 ~ esa manera el ro 

sechero óe tabaco no tenía más alternativa que vender su cosecha al rrooopo-
.lio de la American Tobacco canpany que nonopolizaba_las ganancia:s por.tener 

el control de -la manufactura y los mercados. 

Para financiar su cosecha, el pequeño productor tenía que J:uscar crédito del 
. . . 

m:mopolio, mientras que el rico hacendado tenía sus propias fuentes de finan 
4 l 

ciamiento y hacía tratos directos cxm el manufacturero. Clark hace refe-~ 

rencia a un estudio que se hizo para detenninar-las ganancias de los peque..:.. 

l. :tQ;Ld. , ~· 93 

2. r.bid. 

3. Thomas Mathew, La Política Puertorriqueña y el Nuevo Trato, R!o Piedras, 
F.ditorial tmversitaria, universidad de Puertc:> Rico, 1970,.f,- is· 

4. Bailey-Diffie, ~· ~·, E.· 97 
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·ñoS prcxluctores y el resultado fue el siguiente: 11 •• • el. agricultor.~ 11\énos 

de seis hectáreas de tabaco perdiéS dinero; los agricultures con tn4s de seis 

hectár~as pero menos de 63 hectáreas, tuvieron alguna ganancia, pero. en nin

gtm. caso esa ganancia pas6 de $707,000.00. Se necesitaban fincas .. de 63 hec-· 

táreas pira que un agricultor pudiera hacer una pequeña ganancia·de %1,239 -

al año" •1 

Fse misrro estudio de Clark reveléS el tamaño de las fincas, los tres munici

pios donde la siembra de tabaoo era mayoritaria: 2 

Hectáreas de Tabaco Ntmero de.Fincas 

6 O metlOS •••••••••••••••••••••••••••••• • ••• • • • • e22 
7 - 13 ... -.........•..•.......•............•.•.• 23 

14 -· 20 ·········-······-·····························.31 
21 - 27 ••.•. · ••••....•.••..•..........•••.••• · •• · •. • 10 

2& - 34 ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 7 

35 - 41 ••••••••••••••••.•••••••••••••••••••• ~.~- 5 

42 - 63 •.••...••....... • ...•.. • • ...•.... ~ • • • . • .. . • • . 9.; 

l,\1a.S .de 63- ••••••••• · ............................ • ~.13 

La estructura nonopólica no pennitía nada más. Cuando nos enterarcK>S. que el 

80% de los cosecheros de tabaco eran muy pequeños entendaoos por qu~ esas~ 

nas nunca pudieron salir de econanía de subsistencia.· 

El tercer cultivo de importancia era el caf~. En un eap!tulo anterior ~s 

qué antes a.e·1a oa.ipación norteamerican fué el producto.principal. ·Cerca -

l. v. S. Clark, 5?I?.· cit., E.• 683 

2. Ibid. ,· E.· 676 
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·del 41% de ia tierra cultivable era usada para la sierbra dei e~~ siendo ad.e 

IJás el principal producto de exportacion. Previo a la ocupaci6n, represen't!, 

~ el 63% del valor total dé exportaci6nes y para 1901, se hab!a • reducido a 

menos del 20%. Para 1930 descendió hasta menos del 1% del valor total de ... 

las expartacianes.1 

Fue un trenendo golpe el que recibió la industria cuando se transfir.16 al -
¡u·:r· 

nercado norteamericano, donde no había una ~ifa que lo protegiera del ca§ 

barato de Brasil. Por eso cuando oq:r.,s desastres, cano los huracanes que -. 

az.otaron la.isla en 1899, 1926, 1928, causaran grandes pá'didas a la irdus--

·tria, ésta no estaría ya preparada en su base ecxmér "Ja para recuperarse. 

La progresiva ruina de las haciendas cafetaleras fue ftmdamental para anpliar 

el mercado de trabajo que la eoonanía de plantación azucarera necesitaba. A 

medida que el agricultor se arruinaJ:";a, éste se veía obligado a buscal" traba

jo en las zonas costeras del azlicar O se establecía con 91{ familia en ~as 
·que eran focos de enfennedades y muerte. 

Las corporaciones fruteras se oonvirtieron en un rengl6n importallte de la 

eoonan!a exportadora. Cocos, piñas, toronjas y naranjas no hab!a sido 1ffllY -

importantes en el mercado de exportacioo hasta la ocupacicSn. norteamericana. 

·llJr~te 1928 1~ exportaciones de piña fresca fue de $1,654,108,y de la piña 

enlatada fue de $1,159,175. 2 El aumento más importante se registr6 en la -

toronja y la naranja. Para 1899 no existía e.l cx:mercio de la toronja, sin -

. --~ -para 1929 se reg~traron 8,720 hectáreas satbr~s de toronjas •. 3 -

l. A. G. Quintero Rivera, 22• cit., E.• 52 

2. Bailey-Diffie, ge.· cit. , E.• 98 

3. Ibid. 
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ID mism::> sucedió con la naranja antes de 1899: apenas se carercializaba y para 

1929 habían sE!'L1bradas 4,930 hectáreas con un valor en las exportaciones de -

$1, 256,039. 

En tres décadas se establecieron un total de 46 ooi:poraciones fruteras, de las 

cuales 28 eran propiedad de nortearcericanos y 18 de puertorriqueños. D:! esas 

pr.i.Ir..eas 24 que eran·ausentistas CX)ll un total de 6,499 hect~as bajo su cm--

trol. Todo ello oontribuía a que u,n 64% de las tierras fruteras estuvieran en 

manos de oorporaciones ausentistas. 1 

Entre las organizaciones que se establecieron para la venta, anbargue y crédi

to.sen la industria, 2 estaba·La Porto Rican FrUit EA hange que.se dedicaba a 

la venta de las frutas, con oficinas en New York y San lTuan. Controlaba el ne 

gocio de entre una cuarta p:iI'te y un tercio de todas las frutas frescas.. Un -

grupo reducido de mienibros componían la organización.3 Tarru::>ién encontramos la 

Porto Rican Fruit Union, cuya finalidad era el embarque de las frutas para sus 

asociados. Estaba a cargo de todo lo relacionado oon la refrigeraci6n, empa-

que supervisión ~ la. carga en el puerto, etc. 4 Una teroora canpañía era la 

Fruit Gro.r,ers Credit Association la cual se organizó en 1928 con el propósito 

de proporcionar ayuda en problemas de. crédito ci. los pequefios p:roductores que 

fueron afectados ese año por un huracán. 

Por· razones de la dependencia financiera en carrl.sionistas nortearrericanos radi · 

cados en los Estados Unidos, ~stas ·asociaciones fueron débiles y no actuaron 

para·eliminar los intennediarios, sino para hacer racional la producción bajo 

l. Ibid. 

2. v. s. Clark, 9.E.· cit., 435. 

3. Ibid., E.· 435. 

4. Ibid., E.· 435. 
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un régimen capitalista. 

Servicios PClblicos, Ferrocarriles y otras In~,ersiones. 

OJrante los pr:imeros quina:! años de la aaministración oolonial se rechazó to

da sugerencia para que el gabi@.rno oolonial se hiciera resix>nsable de los Se!_ 

vicios públicos básicos. r:espués cambi6 de política y cnuenz6 a participar -

en el servicio de luz y fuerza. Para 1930, la mitad de este servicio estaba 

en manos del gobien10. El éxito de la :t=lanta hidroeléctirca del caribe, que 

se construyó caro parte del sis~ de irrigación de Guayama, ~ando in~ 

sos para el tesoro público, 1ogr6 que se cambiara la política de favorecer la 

inversión y control privado del servicio de luz y fuPrza. 1 

Al principio, hubo un monopolio en la venta de luz y ·fuerza· a,n tres cx,n¡,a-

ñías norteamericanas a la cabeza de ~ste. La más grande las tres fu! la ~ 

to Ria:> R:lilway Light and P<:Mer carpany, 2· sul~:lcliaria de la PortQ Rico Power 

Cmpany, que a su ve~ estaba controlada por la !nte.rnacional Power Corcpany, -

Limited, inoo:r:porada en can~ en 1906. 3 Fsta oampañía vendía su'3 servicio

de luz y fuerza a la capital, San Juan, as! cxr10 a municipios cx,rporaciones e 

individuos en la zona. este. de la isla. 

:r.e seguía la Ponce Electric canpany. Esta era una oampañía CXIT(X)llente de la 

Engineers Public Service canpany, ir1001i;;orada en 1919 de acuei"do oon las ·le-

yes de Puerto Rioo oon un· título de duración ~tua. 4 · TUvo su base de ope

raciones en la ciudad de Ponce, extendi~ndose hacía el oeste hasta Sabana -

Grande y·luego hacía, oonexión oon las líneas de la planta del gc:bierno en 

l. !bid., E· 363~ 

2. ~., E• 360 

3. Bailey-Diffie, 2E.· E:!· , E.• 109 

4. Ibid., E.· 109. 
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carite.1 

La tercera corporación: que vendía fuerza eléctrica fué la MayagÜez Light, -

Pc,.,qer and Ice Carq,:>any. Su servicio cubría parte del rur y sur.este hasta San 

Gennán. 

Este rengl6n de la econanía no era propicio para que el capital inversionista 

lo dominara. Por consiguiente fue muy difícil hacer mayor la maximización de 

las ganancias por el hecho de que Puerto Rico era basicarrente un país a.gríco

la y aún no se había desarrollado un mercado inten1c que dinamizara la deman

da de energía eléctrica. Eso no quiere decir que no hubiese dananda. de ese -

servicio por ei pueblo; si la hubo, sólo que no habf posiblidades de grandes 

gananc.:j.as cano en otros renglones de la econanía. En parte ésto explica la -

pa..rticipación del gobierno en ésos proyectos y su eventual control. 

En cuanto a ferrocarriles, éstos se caracterizaron por estar al servicio 

principalmente de las canpafiías azucareras. Ia mayoría de e11as· teníap sus. 

propias líneas que eran usadas tanto para ).a carga de su caña, c:x:m:> para el 

transporte de pasajeros en su regi6n. El sistana principal fué el de la 

ñnerican Railroad a:rapany que tenía 408 kilómetros y se extendía por k"l costa 

ha.cía el oeste, y de la capitalliasta la ciudad de Guayama por el sureste. Su 

servicio estaba orientado principalmente a los intereses azucarerostlevando 

más del 86% de su carga. 2 

.Para 1930 existían 18 bancos en Puerto Ria;>. De estos, cuatro eran sucursa-

les de bancos canadienses y norteamericanos. Estos erah: J\nerican Colonial -

Bank, organizado en 1899 en el estado de West Virginia; el Bank. of Nova 

l. v. s. Clark, ~· cit., .E.· 368. 

2. Ibid., .E.· 372. 
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IDs bancos locales tenían relaciones con bana.)s de los Estados lhidos; además 

fué muy carrtln y fuerte el negocio financiero directo con bancos de los· Esta

dos tmidos. Esta fuerte dependencia en capitales externos . hac!a que cerca -

del 60% del capital de los bancos canerci.ales qun operaban en Puerto Rico, -

perteneciera a los Estados unidos y Canadá. Y que el 95% del capital de los 

cuatro bancos extranjer()s tuviera a sus dueños fuera de Pllerto Rico. 2 

El interés que cobraban estos bancos, fluctuaba entre ~ y 10%. IDs intereses 

más altos lo pagaban los que hacían pequeños préstamos de hasta $2,000. El -

efecto de esa política de préstanos peIIni tía que mié. ·:ras los bancos ganaban 

entre 8 y 12% en Puerto Rico, ese misrro dinero no ganaría más del 6% en los -

Estados unidos. 3 De esto, se puede inferir que las ganancias de la banca--

eran muy j:µgo~qg. Así lo danuestra Clark p;:>r medio .de los datos de su encue~ 

ta a pesar que él opina que las ganancias no eran 11exhorbitantes 11 •• 

La encusta mostró que ocho bancos locales informaron para el 30 de. diciembre 

de 1928 ganancias en un promedio de 14.7% en su capital acumulado, y 11.6% ... 

en su capital acumulado y excedente canbinado. Por otro lado, los bancos ex-

tranjeros infonnaron de.ganancias que rrontaran a 26.37% del.capital acumulado 

y de 15.8% del capital y la reserva. 4 

En resumen, por · 10 dicho creemos que en Puerto Rico, las fuentes más importan 

1. Ibid., E.· 370~ 

2. Ibid. , E.· 377. 

3. Bailey-Diffie, ~· ~it., E.· 116. 

4. Victor s. Clark 92.. Cit., ~- 389-390. 
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tes de la riqueza, quedaron en manos de extranjeros y dcü capital monopolista 

norteamericano. Fueron inversiones que defonnaron aGn más la estructura eco 

nánica iniciada siglos antes por el sistema mercantilista español. El patrón 

monoproéiuctor y monoexportador de esa primera etar..a se adopt6 y oonsolidó en 

la segunda. Esa deformación estructural se agudizó por el hecho de que el cul 

tivo principal del sistena nercantilista español, había sido el café, mientras 

que la economía capitali~ta de plantación, se orient6 mayormente hacia el sec

tor azucarero. La situación sobrevino porque las inversiones en ese sector, -

eran más rentables. 

4.6. El Proletariado Urbano_y rural se organiza 

· En un capítulo anterior, estudiarros el proceso de instalación de la eoonanía -

de hacienda y las relaciones de producción y de clase a las que dieron lugar. 

Ahí vin'Os la problemática de ese proeceso descrito. Posteriormente, durante 

el régimen oolonial norteamericano, se transfonna esa econanía de hacienda, me 

diante la instalación de una eoonanía capitalista de plantaciones lo que trae 

CCJID resultado nuevas relaciones de producción y de clase. 

Ya hanos identificado a la clase de hace.iidados cano la hegemónica, en el m::xnen 

to de la ocupaci6n militar norteamericana de Puerto Rico. Según hemos plantea 

do, alcanzó el pcrler político oon la Carta Autonáni.ca de 1897. IE igual mane 

ra logró el poder eooná.nico en 1~ últimas décadas del siglo XIX, aunque, caro 

hemos señalado, de manera muy wlnerable por razón de la estructura económica 

colonial que España impuso. 

Por falta de hcirogeneida.d en su base eoonánica, la clase de hacendados logró -

una frágil unidad-entre los varios sectores que la componían ya que con la e~ 

nanía capitalista de plantaciones quedó desgarrada. Primero le afectó el con-
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trol rx>lítioo que impusieron los norteamericanos arrebat&ldole a los hacenda

dos lo logrado oon la carta Autonómica. Más tarde, perdió el poder económico 

ante el predaninio de las corporaciones norteamericanas. 

Haros señalado también la oonposición de la clase de hacendados. En su inte

rior hab!an varios sectores oon otras aspiraciones que se diferenciaban de los 
más wlnerables a la tierra. ~sde finales del siglo XIX aspiraban a una in 

serción al modo de producción capitalista y a la fonnación social correspon-

diente. Con la Guer;ra Hispanoanericana, surgió una situación ooyuntural en -

que los Estados unidos suministró ese modelo. 

Antes de la ocupación norteamericana la clase internait ·1te hegemónica, tenía 

caro enemigo de clase a los trabe.jadores agrícolasquienes habían sido explota 

dos por áécadas en el proceso de acumulación originaria ya analizado anterio

rnente. su explotaci6n se había dado tanto a nivel de productor directo, c::ano 

~ oonsum.i.dor. Con el establecimiento del régi.inen colonial norteameriC;'U'lo, -

surgiéS una clase trabajadora que mantuvo aquel antagonismo, frente a la clase 

de hacendados. Esta vez arribó al planteamiento de sus propias aspiraciones 

que incluyó la sustitución del viejo orden social bajó.la hegemonía de los ha 

cendados, por uno nuevo de justicia y democracia. 

En·estas circunstancias, el Partido Uni6n de Puerto Rico se convirtió en el -

instrumento po~ tico de los hacendados vinculados a la tierra. Por cuatro d! · 
cadas lo utilizaron en la defensa de su hegerrcnía cano clase. Otros sectores, 

los ''modernizantes" de esa clase ~ieron con los primeros y contaron con el 

Partido Iepublicano para· sus fines i;x:>lí ticos. Estos se convirtieron en partj. 

do de OJ;X)Sición durañte el período bajo estudio, sianpre se amsideraron oaro 

l. La Regional de los trabajadores de Puerto Riao f\lé organizada con 12 uni2_ 
nes de oficios én novia:nbre de 1898. Su sucesora fué la Federación Libre 
de los Trabajadores de Puerto Rico que ftre organizada en junio de 18~9. 
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el "partido del gobierno" (gobierno oolonial de la metrópoli) •• 

La clase trabajadora de las plantaciones, así cano el proletariado artesanal, 

también se organizó Pues aún la carta Autonómica ooncedida por España no fué 

garantía para ellos. Por eso prinfil"o cre6 la Federacion Regional de los Tra

bajadores de Puerto Rico, para enfrentarse a las arbitrariedades de la clase 

de hacendados antes de 1898. El escritor Eµ.genio Astol recoge muy bien el p~ 

.bJ_ena en su artículo "Ayer y hoy" cuando cementa las primeras elecciones que -

se celebraron bajo el régimen autonomista de 1898: 

Con el pueblo no se contaba para nada,; era tma. cosa' un -
rrontón, un rebaño enonne. El templo de la ley sólo abría 
sus puertas a los medianos y grandes oontribyyentes, ce-
rrándolas con dable llave a los que carecí.:-, de fortuna. 
Tenían votos lo que gozaban de algún bienes-car, los que -
engrosaban ron algún contingente pecuniario, los caudales 
de la riqueza pública.1 

Por otro lado, el escritor Félix Mates Bemier declara al <:'anisionado Especial 

de Estados Unidos Henry K. Ca.rroll, que la situación de los obreros "se debe a 

la negligencia del gobierno, que ha ignorado a la clase trabajadora, y, a las 

condiciones de· vida bajo las cuales viven con gran necesidad de privilegios s.9. 

ciales. Yo pienso que también se debe en parte a los dueños de haciendas, -

que los miran cano instrumentos de trabajo, y no les dan reconocimiento oonn -

seres htnnanos" • 2 

O.lande Estados Unidos fo:cmuló la política para Puerto Rioo, tuvo sianpre pre-

sente ese antagonismo de clase que el régimen oolonial español engendró. Así 

que hizo uso de éste en la rredida que le fué posible, para lograr sus propósi

tos coloniales. La lucha entre hacendados y la clase trabajadora le impr.imi.ó 

1. La D:m::>cracia, 24 de marzo de 1898. 

2. Heru:y K. Carroll, Report en the Island of Porto Ri<X>, u. S. Treasury ~ 
ment No •. 2, 118 Government Printing Office, Novanber I, 1898, E.· 713. 
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un sello particular a la ideología de ésta última durante la daninación nortea 

rnericana. te ahí, que surgi6 caro producto de la antigua estructura econánica 

de hacienda y de la nueva ecananía capitalista de plantación. 

·Al igual que los ha<Sldados, el mv:imiento obrero poseía unos instrumentos po

líticx:>s. Olatro de ellos, fueron trascendentales en el período bajo estudio: 

la Federaci6n Libre de los Trabajadores de Puerto Rico, el Partid9 Socialista, 

la prensa obrera y la huelga. Estas herramientas sirvieron para luchar contra 

la clase de hacendados que buscaba recuperar su poder político y·eoonánico y ... 

contra la nueva ea:>nomía de plantaciones. La nueva econanía pretendía daninar, 

tanto con el capital ausentista norteameJicano, caco can el capital puertorri

queño y español cuyas raíces se originaron en la eoonomía dominante, anterior 

a 1898. 

F.s indudable que la masiva importación de capitales tuvo efectos negativos en 

la eoonanía de la artesanía puertorriqueña durante esas primeras décadas. La 

metrópoli invadió el rnercado local de productos manufacturados que canpitieron 

con, y arruinaron a competencia muchos: 1'.quéllos que tuvieron que cx:>nvertirse 
. . 

en asalariados, · fueron los artesanos, quienes radicalizaron la lucha y dieron 

concreaci6n.política a un nuevo proyecto social. A estos artesanos prol~tari

zados se unieron los proletarios de plantaciones y formaron en 1915 el Partido 

Socialista. 

El profesor Quintero Rivera nos ayuda a entender el carácter clasista de &te 

partido cuando investiga el apoyo que recibe en su base social. lo primero 

que encuentra es una relación directa entre el crec:imiento del Partido Socia

lista y el desarrollo de las plantaciones cañeras.1 

1. A. G. Quintero Rivera, 2E.• cit., ~. 118-12.4. 
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'Itmando en cuenta el tipo de cultivo y la proporción de la tierra cultivada, 

en particular.- aquellas .. plantaciones con más de 500 cuerdas, Quintero Rivera ha 

enoontrado una relación directa entre áreas de cultivo de caña, concentración 

de la tierra y gran apoyo electoral al Partido Socialista.1 Por otro lado, -

encontró que en áreas identificadas con la estructura de hacienda, donde hay 

mayor concentración en el cutivo del café, y áreas de pequeños agricultores, 

donde se cultivan- frutos menores, el apoyo a ese partido, es menor. 2 

El criterio clasista que sostiene el Partido Socialista será lo que definirá 

la lucha de su novimiento polítioo. Para 1924 alcanzará niveles tan amenazél!!_ 

tes, para la clase antágonica, que los partidos Unión de Puerto Rico y Repu

blicano deciden elaborar una alianza. El objetivo de ésta s~á enfrentarse -

al peligro socialista. 3 Esto se puede obseJ:Var desde los comienzos del novi

miento, obrero cuando desde la articulación de su ideología, la . clase de l'ia-

cendados siente que sus intereses J;X=ligran. 

Ya anteriormente, los obreros habían intentado organizarse cuando, en el año 

de 1899, fundaron el Partido Obrero Socialista, pero éste no tuvo una existen 

cia real en la lucha política del país. Esta nueva etapa enwelve dos aspec

tos: ampliar la organización sindical y luchar por mejorar las condiciónes -

econánicas de sus afiliados. 4 Es uh proceso en donde, no sólo se buscan unas 

1. Ibid. EE.· 119, 121. 

2. Ibid • .E.· 122. 

3. Ibid • .E.· 76. 

4. En muchas ocasiones se canbatió el "hacer política" can la Federaci6n. En 
1899 en una Asamblea el Granio de Trabajadores de los Muelles propuso, en
tre otras cosas:" se nombr6un comité ••• que estos ~añeros electos no -
tengan filiación alguna política, ni sirrg;>aticen con bandera políticas ••• 
"El Porvenir Social, 20 de junio de 1899. 



- 216 -
reivindicaciones sino también se va desarrollando una ideolog!a de clase que 

favorece la oonfrontaci6n de las clases en pugna. 

t.m suceso concreto de esta lucha lo vanos en el caso del dirigente de la Fe

deraci6n Libre de los Trabajadores -F. L. T.- el tipógr~o Ram6n lanero lbsa •. 

El fue electo representante a la Cámara de Delegados de Puerto Ria:>, en las 

elecciones de·· 1904 y 1906 por el Partido Unión de ¡>uerto Ria:> . (partido de -

los hacendados}. Su ejecutoria m::>tiv6 luchas intemas dentro 'del partido de 

los hacendados porqt:e se manifestaba antagónicaa las :i;x,siciones ideológicas y 

estratégicas de su propio partido. Así lo expresó uno de los más .importantes 

ideólogos de ese partido cuando criticaba la ejecutoria del Delegado Remero -

lbsa: 

La conducta del delgado lanero lbsa dentro de la Cámara, 
es :r;:erjudicial para nuestro partido •• estamos crnpraneti 
dos con nuestra política, y deberos salvar .compromisos = 
de gobierno echando abajo todo lo que sea objeto de r~ 
calismo. Desde. la primera Asamblea Legislativa se ha V! 
nido en la Cá-nara pasando leyes que nos han . perjudicado 
mucho ante la opinión del pueblo de los Estados Uudof,. 
Y el año pasado se envió al Congreso nos~ :i;x,rqué conduc 
to, cuatro proyectos de leyes de Romero Fosa, que noso-= 
tres pasamos por la Cámara, los cuales nos han dado ante 
el gobierno americano la nota de socialistas. • • ésto es 
perjudicial1para el país, y en todo caso para el Partido 
Unionista 

Para la segunda década de éste siglo, las :i;x,sicionesde cada clase se fueron 

definierrlo cada vez más, de nodo que la ruptura del m::>vimiento obrero con el 

partido de la clase de hacendados se hacía imninente. Existe un documento de 

denuncia dirigido a la Cámara de Delegados, aontrolada pór los , hacendados, 

donde el novim;i.ento obrero organizado expresa tanto su ideología cano las PQ 

sicianes políticas que lo mueven hacía la organizaci6n de su propio partido 

l. Unión Obrera, 5 de octubre de 1906, citado por A. G~ Quintero Rivera, -
(editor) , en Lucha Obrera en Puerto Rico, a. l. , CEREP, s. f. , p. 45. 
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polí tioo. Este doa.nnento ti tuJ.ado "La Tiraiúa de la Cámara de Delegados de -

Puerto Rico", trata de temas relacionados con al política anti-obrera de los 

hacendados, el peligro que representa para 1a clase obrera la búsqueda de la 

independencia política de los Estados Unidos por 'el partido de los hacendados, 

el significado para el bienestar y aspiraciones de los obreros de las políti 

cas educativas implantadas por los gobiernos de 1a metrópoli, así cano los -

obstáculos que han puesto los hacendados para impedir el progreso de la cla

se obrera a través de 1a educación, etc. Nótese que desde 1a introducción-

queda claro quiénes son los enemigos de la clase obrera, así oorro sus verda

deros aliados-: 

Nosotros, la clase productora de Puerto PJ.co, organizada 
caro la Federación Americana del Trabajo, acusarnos a la 
cámara de Delegados de P erto Rico de ser un instnnnento 
directo del Partido Unión de Puerto Rico, trabajando en 
contra de los derechos del pueblo, daninados por una oli 
garquía, y luchando por levantar obstáculos en el camino 
del progreso y bienestar d! todo el pueblo, en nombre de 
la independencia del país. 

La American Federation of labor es el respaldo o carta de garantía de la fu~ 

za política del novimi.ento obrero puertorriqueño. La Cámara de Delegados es

tá al servicio de los intereses de otra clase, la antagónica de la clase tra

bajadora. Es precisamente a p:,.rtir de la segunda década cuando el Partido -

Unión se declara independentistas, aunque ·hay que reconocer que· muy tímida-

mente. Por eso la denuncia del :rcovimi.ento obrero señala que "en nanbre de la 

independencia del país" esa oligarquía "lucha por levantar obstáculos en el -

camino del progreso y bienestar de todo el pueblo". Los obreros pues, creen 

tener buenas razones para sospechar de los ·ideales independentistas de la cla 

se de los hacendados. 

l. The 'fyranny of the House of Delegates of Porto Rico, en A. G. Quintero Ri 
vera {editor) , Ibid. , E.· 4J-. 
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M.lchos de . los que tuvierqn e_l pcxler durante la ép:,ca de la ~~ ~l~,-

ncstraron ser anti-obreros, y se ronsideraron CcrtD pertenecientes· a la aristo 
. . -

cracia. Estos pennane_cieron, ~ mando de la nueva colonia, se parecj.~ a -

"aquéllos que habían establecido un tipo de jerarquía u.oUgaxqu1a en .la mayo 

ría de las repúblicas -latinoamericanas". Además,. en su ejecutoria.políttc;:a, 

"actuaron de acuemo a ideas y sentinli.entcs, contrarios a todo lo que·estaba 
. . . . . . . 

a favor de los derechos y libertades ·de las ciases productoras del pueblo de · · 
. . . ;_ 

Puert Ri 11 ! o a:>. 

Es interesante notar que se hace una analogía entre reptSblicas latinoamerica

nas y la jerarquía u oligarquía cuando se refieren ~llos mianbros · de _ la -

clase de hacendados que tanto ayer CXlmO hoy estan en el poder y predican la -

indepen:lencia política de Puerto. Ri,co. Este tena será muy manejado por la -

clase trabajadora para 9ponerse a los proyectos de independencia de la clase 

antagónica. Apoyarlos sería :regresar aquel pasado oprci>ioso así cxm> reprodu 

cir la situación del resto de I.atinoémm"ica. 

Aprovechando la presencia norteamericana en el gabiexno·de-Puerto Rioe>, la~ 

clase de hacendados·respansabiiiza a aquéllos por 1as.injus1:icias·que ~ren:. 

los trabajadores. Dice el doC\Jnento: ". • • a 1.os· campesinos se les dioe que 

sus salarios no son aumentadoS. porque los americanos . ·se llevan su ~iqUeza, y 

el oongreso aneric:ano amenaza·o::,n quitar la tarifa protectora del·azdcar para 
así crear o traer desgracia a. todo el paisi,. 2 . Más adelante- 'añade: 

. . . . . . . . 

Practicawente las riquezas acmmüadas en Puerto Rico, ba. 
jo la protecci6n de una legislación perfectamente·elabc>=' 
rada por el Partido Unión de Puerto Rico, no son de bene
ficio alguno para· el productor. Ci1xtades y pueblos. estan 
desprovistos .de anbellec:iiniento_ y limpieza. El caciquis -

l. Ibid. , 2· 48 

2. Ibid. , 2• 50 



no manda en la inmensa mayoría de pueblos y ciudades de 
Puerto Rico. • • La· voz de una pequeña clase se escucha -
año tras año en el pueblo, mientras que su desarrollo -
social y educativo pennanece casi en la misma etapa -de 
los tiE![i)Os cuando el ronquistador Ponce de Leán trilló 
la tierra de esta isla. 1 
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~ido a que la historia ha dem:>strado a la clase trabajadora que los hacenda 

dos siempre buscan defender sus intereses, cuando hacen propuestas canD las de 

luchar :¡:cr la independencia de Puerto Riro, la tendencia va a ser el rechazo: 

Ci'eenos que las declaraciones hechas por el porta voz -
de la mayoría, el señor de Diego a favor de la indepen
dencia de Puerto Rico, son sólo la aspiraci6n y sed de 
daninio hacia las masas productoras, para asegurar posi 
ciones y de asfixiar en las gargantas del pueblo la bie 
naventurada libertad que ahora existe y tiene la delan= 
tera en Puerto Rico, las libres instituciones del pue-
blo americano, el calor de la más sabia y sublime derco
cracia del siglo veinte, la amante de las ciencias y el 
progreso. 2 

Ia política educativa de los hacendados es perjudicial a las aspiraciones de 

la clase trabajadora. Se opone a la política educativa del gobierno, así oaro 

al uso del inglés oc:rrio medio de enseñanza, porque de esa manera detienen el -

progreso de los trabajadores: 

Que la legislaci6n para el pueblo en general, de nodo 
que puede ronvertirse en una rama particular, es sé5lo 
un subterfugio para no pasar una asignación que tienda 
a buscar mayores cantidades para esta línea importante 
de.la educación y limitar aún más el ronocimiento del 
pueblo, amenazando su progreso, para poder rolocarlos 
al misrro nivel de un ciudadano educado ••• 3 

Poderos observar en este documento que el pro-americanisrro es parte de una~ 

1. Ibíp.' 
2. !bid., E.· . 52 
3. Ibid. 
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trategia política para debilitar á la clase de hacendados. los ide6logos -

obreros creen que c::ono único se logra te:ani.nar con la "oligarquía" de la cla

se que tanto los ha oprimido es trasladando a Puerto Rico la danocraciet libe

ral norteamericana. Tanto la.a:nciencia de clase, c::ono la organización del -

proletariado puertorriqueño se desarrolla de acuerdo al sistaqa capitalista -

de plantación. Se pueden establecer dif~encias y contrastes entre el viejo 

sistana econ6mico-social de hacienda y el nuevo en el que las. relaciones de -

producc .. 6n se dan de otra manera. Por eso las armas pa.1:a destruir el viejo 

orden se obtienen de un nuevo orden colonial que tiene com::> objetivo eje, la 

separación de la clase de hacendados de los medios de produccic5n y del pcx:1er 

1,, . 
FO : .. t··,_co. De alú, que la clase trabajadora use cano armas la misma ocupación 

norteamericana, el gobierno colonial las leyes de los Estados Unidos, los vín 

culos con la lmerican Federation of Labor, la educaci6n pública y el mismo -

protestantisrro que tendrá una fl.mción importante, para separar a muchos obre

ros de la ideología religiosa perteneciente al viejo orden. 



CAPITULO V 

EVANGELIZAR Y CIVILIZAR 
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/ 

El sistana capitalista no sólo se mantiene por medios ecouánicos y políticos, 

tambi& lo hace por medios idepl6gioos. En la Ideología Alemana, Marx y En

gels nos dicen que "la clase queej_erce el poder material daninante· en la so

ciedad es, al misno tiempo, su poder espiritual dominante. La clase que tie 

ne a su disposici6n los rnec1i.os para la producci6n material. dispone oon ello, 

al mismo tienpo, de les rcedios para la producción espirirual. •• 111 

Asimismo, Antonio Gramsci, a:m:> señalamos en un.capítulo anterior, nos ha -

ayudado a carprender las varias foilllaS en que la clase dominante ejerce su.. fun 
' ·-

ci6n de hegem:mía en toda la sociedad. La hegemonía, cnro la entendió Graill! 

ci, se puede resumir brevemente en los términos que lo ha hecho ~ .· 

Williams: 

HegalDIÚa es un orden donde cierta fo:r:ma de vida y de 
pensamiento es dani.nante, en donde llll. ooncepto de la -
realidad es pranovido en la sociedad en tcxlas sus mani 
festaciones privadas e institucionales, animando oon su 
espíritu todo gusto, rroralidad, costumbres, los princi
pios políticos y religiosos, y todas las relaci~s so
ciales, particulamente en sus oonnotaciones intelectua 
les y morales". 2 · -

En la situaci6n oolonial· de PUerto Ria:> se dió el problema de que primero se 

usó la fuerza militar para ~erse y expulsar a la clase dominante españo

la. cano señala el mismo Gramsci, la beganonía no puede ejercerse por la -

fuerza. Por eso encontramos que durante los dos años de gobiemo militar, -

el .objetivo era asegurarse el apoyo de sectores ~rtantés de~ clase de -

l. c. Marx y F. Engels, op. cit., p. 219 

2. Jolm M. canmett, Antonio Gramsci and the origins of Italiam -Cammu,.sm, 

Stanford, 1969, E.• 204 
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hacendados, así caro del resto del .pueblo. i):bido a ello . se ·pretendi6 . buscar 

el asesoramü11to de varios sectores .de··la sociedad puertorriqueña en todas ~ 

las consultas ptíblicas que se celebraron.1 cabe ·señalar caro la culminaci~{;; • 
... ~_(.(• 

de éstas, las qtte se celebraron en Washington para la fonnulaciál de la pr~ 

ra ley orgánica Ebraker. 

El marco jurídico que vino del Cbngreso en 1900 trajó los elanentos esencia

les para ejercer la cderci6n necesaria y asegurar legalmente ~l control de la 

clase hegananica puertorriqueña. Ia misma rey Foraker incluyó el instrumento 

es~ial que se encarg6 tanto de la función de difusión de las ideologhs pa

ra asegurar la unificación nacional, cmo de. la prepa.I'.aci6n·de los~ -

profesionales y técnicos que requirirían la nueva econanía. Este instrumento 

fue el sistana de educacicSn ptlblica. 

Es en este contexto que terumls que entender el papel de las misiones protes

tantes de Puerto Rico durante el período bájo estudio. Por eso observarem:>s 

que hay coerción "legal", para lo rual hay que contar con organizaciones fuer . 

tes que diflmdan las ideolOJÍas de la fonnacién social nort:emericana y as! -

ganarse el consentimiento de la mayoría del pueblo que habr& de colonizarse. 

En capítulos anteriores herrDs estudiado·cuál.es eran las ide<?logías daninantes 

1 Las consultas.llevadas a oa:>o por los gobernadores militares y finalnente 
para la rey Fbraker denuestran, por sus resultados, que nunca tuvieron la 
intenci6n de establecer leyes y gobierno ccm::> lo expresaron los.consulta~ 
dos. ver: united States ·o,ngress Senate. Hearings Before the Olnittee -
on Pacific Islands and Puerto Ria:> of the tJnited.States Senate Bi-11 2264, 
To Provi.de a CD/emment for the Island, and fot other Pupases. 56tli am
gressmt,rst Session. s. O::>c. 147, Washington:G.'.>vernment Printing Office, 
1900; LUis M. Díaz Soler, op. cit., pp. 172-175. 
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de las iglesias•protestantes en los Estados Unidos y su relaci6n con el desa

·rmllo del capitalisno en ese país. Ahora nos proponeros investigar 1~ mi

siones protestantes y cátD están enlazadas con.la instalación de la ecx>nanía 

capitalista de-plantación en Puerto Rico. 

5.1. Las_Juntas Misioneras se Dividen el Territorio 

Mientras las tropas norteamericanas invadían los territorios bajo el daninio 

de-Es¡:aña, sus principales iglesias protestantes hacían reuniones en las que 

planeaban las ·posibles divisiones de la isla·en relaciqn a una estrategia mi

sionera. Ia. primera de éstas de la cual teneros conocimiento, la hicieron -

los ejecutivos de la Junta de Misiones Extranjeras de la Iglesia Presbiteraria 

na de los Estados Unidos de .América. Dicha reuru.6n. se efectuó en la ciudad -

de Nueva York el 20 de junio de 1898. 1 

Mientras estas reuniones se celebraban para dividir el territorio a conquis-

tarse :EX)r las tropas de su país, la guerra en ~ continuaba, Puerto Rico -

no sería ocupado militannente hasta el ·25 de julio, el ·12 de agosto los Esta 

dos Unidos aceptarían las proposiciones de paz, y el 18 de octubre se entre

garía la plaza de San Juan, 

En la Sesenta y Seis Sesión de la Sociedad de Misiones D:Jtésticas_ de la Igl! 

sia Bautista J\mericana (J.merican Baptist Home Mission Society) celebrada en 

1. Arthur J. Bram, One Hundréa.d Years, Ne,¡ York, Fleming H. ReVell ·Col., 
1936, pp. 863-64¡ 11A Union Missioruuy Chnference", Public Opinion Vol. 
XJW, Ntím. 4, July 1989-Decanber, 1898, 116; Plans for Olba aÍÍd Puerto ~ 
Rico", 'lhe Missionary Review of the World, XII,_ Janua:ry, 1899, 53. 
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lbchester, New York, en el mes de mayo de 1898, se pronunciaron declaracio

nes que m.iy bien resumen la ideología daninante del protestantismo a partir 

de las nuevas conquistas de territorio del año 1898·. En esa ocasión se defi 

mió el concepto patriotiSllD y se estableció que el IOOdelo de religiosidad e!_ 

pañola era obsoleta en oposici6n al protestantisnc que era "el tipo nás ~ 

zado". En su di~curso inaugural, ,J. Ashton Greene dijo que patriotisrro es -

"Am:>ry devoción su país; el espírib.l que •• J.o nueve a ser obediente de sus -

ley::-: .;l apoyo y defensa de su existencia, derechos e instib.lcianes y a la 

pranoci6n del bienestar11 • 1 Luego, otro de los miembros de la Junta, el se

ñor T. J. M:>rgan, concluyó los trabajas de la asamblea anual diciendo: 

Por sesenta y seis aibs la sociedad tiene una platafonna, 
la a.ial está a favor de un cristian.tSIID protestante -
nmerno y una civilización cristiana. El país con quien 
estaroos lamentablemente en guerra es, quiz&;, el ejemplo 

-más visible del presente día del catoliciSIID :canana merlie 
val. La república americana, por el contrario' represen=
ta el tipo más avanzado de civilización protestante ••• --
Aparte, por lo t~to, de consideraciones patrióticas, la 
si.rrpatía de los-bautistas tiene que estar proñmdamente -
aliada con el triunfo de la repablica. 2 

Este éspíritu patriótico y representativo de la ideolog!a religiosa protes-

tante será el que daninará las pláticas conduamtes al acuerdo aeoortesía -

(canity Agreementl, al~ pr.únero suscribir§n ·seis denaninaciones protestan 

tes en 1898 y al que más ta:r:de, se unir§n otras cuando quede puntualizado -

por el gobierno norteamericano que Puerto Rico será "suyo" oon carácter per

manente. Las denaninaciones protestantes presentes en aquella histórica re~ 

nión son la Iglesia Metodista Episcopal Norte, La Iglesia Metodista Episco--

1. Si.x -Sixth Session of the ~ican B tist Hane Mission Sacie , 
Rochester, N. Y., May, 19-20, 1898, E.• 7 (De en adelante lo citare-
mos por número de sesión e iniciales A. B. H. M. S.) 

2. !bid., E.· 178 
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pal SUr, la Iglesia Bautista. Norte, la Iglesiá Presbiteriana Norte, la Socie 

dad de Amigos y _los Cbngregacionales. 

Fs el consenso general de esa retmión el que: las Illlevas relaciones am Olba., 

Pllerto Rico, las Filipinas y las islas de Micronesia implican responsabilida 

des religiosas, y que el pueblo cristiano de América, debe con·· cuidado y en 

oraci6n, considerar el deber de entrar por la puerta que Dios en su provid~ 

cia está abriendo". 2 

Fsa concordancia en las accione.<; de estas iglesias sigru.fioo, entre otras ~ 

sas, un abierto respaldo a la política del gobiérrio de intervenir en la Gue

rra Hispanoamericana haciendo posible que.un anplio sector de la opinión pú

blica del país respaldara las _ocupaciones militares de OJba, Puerb;) Rico y -

Filipinas. Así lo reconoci6 el periodico Ne'irl York EvepinCJ Pos~ una semana -

después de la reuni6n. Al respecto cx:mentó: 

Observamos que representantes de las principales juntas 
misioneras se reunieron la pasada· sanana para conside
rar planes para la divisi6n annoniosa de los canp:>s en 
alba, Puerto Rico, y las Filipinas, en todos ellos die
ron por sentado fríamente que pronto sería territorio -
de Fstados U:lidos •. En sus mentes, por supuesto, esto -
es sólo el ejercicio de Wla sabia.previsión preparándo 
se para lo inevitable. Pero a::,n ~sto le están irxlican= 
do al gobiemo, que están preparados para apoyarlo a -
despojar a España de todas sus posesiones ooloniales, -
éstos mensajeros de la paz no cabe duda que han ayudado 
a dilatarla. 3 

l. Public Opinion, .9E· cit., E.· 116 

2. ~-, E.· 116 

3. -New York Evening Post, July, 1898, citado. ~-, E: 116 
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te inme:liato se produjo una gran actividad por parte de las juntas misione-

ras para 1~ fonnulaci6n de estrategias. En verdad que no estaban preparadas 

para entrar a países donde no sólo predaninaba el catolicisrro sino que se ha 
. . . . -

blaba el español. Esto los obligó a negociar territorios para evitar dupli

cidad de esfuerzos, a::mo para asegurar una penetración amplia en todos los -

territorios disponibles. Esto últ:i.n-o tenía importancia estratégica ya que -

la rniS)_c,nes vendrían a desempeñar un papel importante en el proceso de insta 

laciór: C: 3 u.na nueva eooncnúa en las nuevas colonias o néoeolonias. 

te ahí se tiene que la afiliación a laCJ iglesias protestantes en Puerto Rico, 

se debió más a vactores geográfioos que a preferencias por una determinada -

canunidad religiosa. Un caso interesente fue el de las iglesias bautistas. 

En Estados Unidos hasta hoy existen dos grandes cuerpos representativos de -

esas_ iglesias: por una parte, los Bautistas del Norte, 'y por otro, los Bau_. ~ 

tistas del SUr. Cada cuerpo tiene sus estructuras eclesiásticas independi~ 

tes, mismas que nacieron en el siglo XIX caro resultado de una divisi6n por 

el problema de la esclavitud negra en el sur de los Estados Unidos. 

Ante la necesidad de racionalizar su participación en territorio que·se con

sideraban nuevos daninios de su país, el 23 de novianbre de 1898, se reunie

ron en la ciudad de Washington representantes de la Junta de Misiones Innés

ticas de la Convención Bautista_ del Sur "para detenninar las relaciones en-

tres! de estos cuerpos que trabajan en O.iba y Puerto Rico".Se aoordó por.:: 

La Sociedad Misionera lbnéstica de los bautistas americanos 
deben de oontinuar su trabajo en la isla de Puerto Rioo, y 
en las provincias orientales de O.iba; mientras que la Junta 
de Misiones D:mésticas de la Convención Bautista del SUr, -
debe continuar su trabajo en las provicias restantes de CUba.l 

l. Sixty~Seventh Annual Report A. B. H. M. s., 1899, p. 43 
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E\J.e así oano la ~i6n Bautista. del SUr no lleg6 a J?uei:to Rico •. ro miSIOO · ocu

rri6 con ·1as otras juntas ·misioneras~ cada jun~ asumi6 respalSabilidad por -

un territorio en la isla. S6lo San Juan, la capital; y Panca -arrbas oon una -

poblaci6n mayor de 25,000 habitantes-.. quedarían abiertas para otras denanina-

. 1 cienes. 

S. 2. Cblpa.ción · de territorio y su Relaci6n a la Instalaci6n de la Nueva 

Econanía. 

Ya hicimos referencia al hecho de que at1n antes de las tropas americanas ha

ber ocupado el territorio nacicmal, se oanenz6 a fo:cmlar éstrateg~s: ·:tánto de 

división territorial oaro de ocupaci6n. 

la situaci6n que hizo posibl~ el que Puerto Riex> se convirtiera en cx,lonia -

norteamericana "asegur6" a los cxmquistadores' que todos los planes propuestos 

no serían en vano. E\J.e así OCIID, mientras el Departamento de Guerra, el On-

greso y el Presidente de ·1os Estados mu.dos follllllaban planes para su nueva -

ool.onia, las Juntas .Misioneras hacían lo misuD. 

ra; estiñios omenados por el Congreso·y otras ramas del gobierm'estadoúni

dense, favorecieron Illlcho · a las juntas para tener una visi6n clara de cual S! 

r!a el futuro'de la isla de· acum:do con ~s objetivos trazados por su gobier

no. 2 Tanto la divisi6n territorial acordada en 1900 por las. juntas. misiona-

l mlwani A. Oiell, It carne To Pass, New York, Board of National- Missions,' --· 
Presbyterian Church u.s.A., 1952, ~· 15. · · · 

2 Ios siguientes 1nfcmnes fueron definitivos para fomular una estrategia ~ 
sionera: Henry K. Carroll, Repart; of tb.e Island of Porto Rioo, · 1899,. Wash
ington, thitec,l States Treasury ·Department, D:x:unent No. 2l18, 18991 George 
w. Davis, Report on Civil ..l\ffairs of Porto Rico, 1899, Washington, o.e., -
G:Jvermnent Printing Office, · 1900; F.ducatian in Porto .Rico, tbited States ;.. 
War Department, 56th Qmgress, 1st Session, Senate Docllnent No. 363, ·Wash
ington o.e., G'.:wermlent Printing Office, 1900; i;as revistas fueron W1a im
portante fuente p:ira conocer distintos aspectos de la· sociedad. puertorri-
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ras, cano las prioridades que fueron rec.ibiendo ciertos proyectos de educa~ 

ción, salui, prensa, .oi:ganización de cam.midades protestantes por toda la is-. 

la, re$pandiendo a los objetivos ecx:máni.cos y políticos de la metit5pol.i. 

Ami cuando la división territorial sufrió nooificaciones para accmxlar a -

otras juntas misioneras1 ésta sianpre mantuvo una relaci6n dtt~cta '.ÓC>n los -

tres cultivos principales del país: caña, café y tabaco. En el mapa rn1mero -

uno aparerove la distr:ihuci6n territorial IXJX' misiones. La distribución se hizo 

de w.ane.ra tan racional que cada misi6n tuvo acceso a más de un área, de nodo 

que, todos se establecieron en· territorios dome daninó la eoonanía capital~ 

ta de plantaci6n. 

la mi.si6n prespiteriana se estableció en el área oeste2 donde los cultivos -

pra:laninantes eran café, caña y frutos menares. También era zona de puertos,

importantes puntos para el CXlil8t"Cio exterior, particulannente aztlcar y café •. 

No es casual que la South Porto Rico SUgar canpany daninase todo el territo

rio a lo largo de la costa occidental hasta la ciudad de Añasco, extendiéldo

se por el centro de la isla.~:-· SU éstablecimiento corresponde a la ~stencia 

. . . 
queña_: 'lbe Missionary Review of the WOrld, 'llle· Independent1 _Fo:r:um7 '!'he Ame-
rican Monthly Review of Revie.ws; Educatioo; M.msE:f's·.Magazi.ne; Har¡>E;r's -
Weekly; OUtlook; Century;- Board of Tráele Journal :y otros. 

1 Olarles t. 'lhanpson, The Soul of linerica, '!he Contril:tltion of Presbyterian 
Hane MissiOllS; New York, Fleming H. Revell Co., 1919, .2• 172. · 

2 Ver ·mapa núnero dos. Despu&l de. la segurña década la misi6n. presbiteriana 
descontinúa su trabajo en la parte nor1:e"."central de ¡a isla. En_ la división 
territorial le correspondió, adanás, la capital donde desarro116 trabajo.
importante de tipo ecles;i.ástico y con la fundaci6n del hospital ~sl;>ite-
riano. Sin embargo, el centro de sus operaciones sianpre fue el ·área oeste. 

3 V. S. Clark, QE_. Cit., ~. 430. 
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de mia eoonanía de hacienda azucarera en ascenso. En este contexto teneros -

que ubicar la importancia estratéJica que la misi6n presbiteriana le adjudi

có al territorio. 

Tcxlas las relaciones mercantiles se mantenían con pequeños y grandes hacenda 

dos identificados con el cultivo y procesamiento de la caña de azGCé'.U". Algu

nos lc~rraron reorganizar su prcducci6n basfilldose en sus relaciones con la -

Sout:~ .. ·::'::.::rto Rico Sugar Conpany. · Su militancia política la hicieron en el Par 

tido 'hepublicano y en general nostraron simpatías con los proyectos de evan

geliza:ión que desarrollaron las misiones presbiterianas en e~a regi6n. 

Asünisrro, las misiones se establecen tambiél. en territorio cuyo cultivo pri!'! 

cipal es el café; este es el caso de la misión presbiteriana, establecida en 

el área oeste. Es un área cuyo patr6n de asentamiento es la dispersi6n de la 

población, carq;mesta de pequeños productores y un número reducido, pero ~ 
' -

roso econánica y políticamente, de ricos hacendados que acaparan gran parte 

de la cosecha del área. El pe:queño productor vive sujeto al poder de los ha

cendados en aquellos aspectos más importantes de la vida. Ias preferencias -

ideol6gicas-políticas las representa el partido· de los hacendados. Por eso -

llega a rechazar la penetración de las misiones pref:;biterianas ya que consi

dera que éstas proponen un proyecto alternativo al suyo. Lamentarros mucho no 

contar cx,n datos estadísticos que nos indiquen la menbresía de las misiones 

en esta área. ·Interpretamos esa infonnación partienc'.o de la hipStesis ·que la 

gran mayoría representar "votos" al proyecto de "americanizacián" ya discutí 

do. Pode:rios sinanbargo, confiar en los infonnes de misiones y éstos revelan 

mi rechazo a la penetraciónmisionera.1 

----·-------
1 One Hundred Seventh Annual P.eoort, Boal.""d of Mis~ions of the Presbyterian 

Qrurch in the U.S.A., 1909. 
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Ibilde encontramos mayor aceptaci6n es en 4reas dom.e ~ ~ .i_. 

cultores, identificados con ei cq:J.tj.vo qe frutos mera:es1• Ql. ndrQero s~! 

cativo de ellos cql1:ivan pai-a. e:i auto-conslllD. Para la seguida ~ ~ 

de estas familias se ;f.ntegi-~$\ ai merCE!4o de trabajo as~.i.> EQ ~ ~ · 

tacione$ de caña y~ la ~tria de la. ~actura ~ ropa de_vest$.r, haCJa 

a danicilia.~ A1.ltqUe falta~ investig~ nds a fcn:l~ cdl es~ reles~ 4e 

los contratistas m~icéUl()S en la il'ldus~ia de la agu.ja y las ~,

nos atrevemos a haoel: una ~o~ ~ciendo que fue recibida OCD:> fuente 

de trabajo. :im los inf~ 4e laEJ juntas misioneras· • que criticar: • blt

jos salarios, E!llPleo de JUell()r8S etc., se interpreta CX11D parte de la nueva -
' ' 

eoonan!a"in4µE1trial" que va surgiendo en Puerto Rico. De hecho .enoclltraal ~ 

ferencias a ntisnbros de la iglesia presbiteri~ en posiciones ga:enciales·en 

ma fábrica de ropa. 3 

D:mde é Enf•is ¡as 11\isiales presbiterianas ponen, es en las 4reas .~ 

de la regi6n, ~ mejores ~..las y proyectos de ~istencia SOQial ae local! 

7aJl en ~- plllltos de mayor desurollo de la ·econanta capitaJJ.sta a.· plan 

taci6n y sus oaapl~ •. El mejor ejanpl.o es la ciudad de ~. A1d se 

localiza uno de los ¡uertos mSs ;tnq:,ort:antes para el ed>axque del utbr, m

pa manufact:urada, cata .y fru1:Ós menores. El gob:lerno de los Estados tld.d0s E!. 

1 De m lugar caJOCido cano "La Pica", predaninarit:anente canp.teSto de peque-· 
~ ~es, señal.a Q:lell lo siguiente: "Dlrante sus pr1me:ros ve1nt1-
cinc:o años salieron veintiun hmbres y mjeres que dedicargn sus~ a -
tienpo oaapleto al servicio cristiano. ~e· hic!erc?n ministros, doctoms; ~ 
fa:metas y maestras ••• ". º2· ~· , E5.• 36. 

2 v. s. Cl.ark, 22· !:!!.· , ES!· 46S-477 

3 Edwam A. Odell, ·· 92. gtt., él!· 60-61. 
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tablece desde 1901 una estaci6n experimental agrícola que evoluciona hacia -

la fonnaci6n de otra rama de la Universidad de 'Puerto Rico.1 Desde esta ciu

dad se desarrolla para toda la regi6n, la industria textil en su fase de manu 

factura. 

En esta ciudad, los presbiterianos establecen su centro de operaciones para -

todo su trabajo, que incluye puntos en el área metropolitana de la capital. -

ID primer ; que establecen es tma escuela que servirá principalmente a "los hi 

jos de :id.S mejores familias de la ciudad". 2 la escuela para la preparación'-· 

de clér.igos queda organizada en 1906 y pennanecerá en esta ciudad hasta 1919 

cuando se organiza en la ciudad universitaria de Río Piedras el Saninario -

Evangélico ccm::> escuela unida. SU peri6dico la \Oz Evangélica se edita desde 

ahí y el mejor proyecto de asistencia social establecido hasta la fecha, se -

logra en un distrito proletario de la zona portuaria de la ciudad.3 

En la antigua ciudad de San Germán, rica en el cultivo de la caña de aztlcar,

quedará establecido en 1912 el Instimto Politécnico. Proyecto que había ini

ciado un rico hacendado del municipio de Iajas en 1907 con el fín de proveer 

instrucci6n en "Artes y Oficios". 4 Más adelante estudiararos la relaci6n del 

"Politécnico" al proyecto de "americanizaci6n" en Puerto Rico. El info:one de 

la Junta de Misiones en 1912 lo presenta cerio una instituci6n que tiene el -

apoyo de· hanbres. de negocios de modo que la gente joven de Puerto Rico tengan 

una ciudadama inteligente y sean eficientes en el servicio cristiano. 5 

1 Clark, Op. Cit., ~. 480 

2 E.A. Odell, QE_. Cit., ~. 35. 

3 The Hane Board .and CUba. and Puerto Rico, New York: The Board of Hane Mis
sions of the Presbyterian Church in the U.S.A. , jtmio de 1918, pág. 288. 

4 E.A. OOell, QE.• Cit., ~. 37. 

5 One Hundred Tenth Annual Rep:,rt, Board of Missians of the Presbyterian --
Church in the U.S.A., 1912, E§_. 56. 
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En Ia importante zona cañera de Añasco, se desarrolla Wl trabajo amplío que -

se extender! hasta el pueblo de Rinc6n. La importancia estratá]ica es ·tal, -

que se organiza una buena escuela dirigida y administrada !X)r misioneros. 1 -

Por los hechos posteriores, encontramos que los misioneros llegan a ser recha 

zados, y Añasco aparece en los infolll\eS de la Junta de Misiones CXliD lugor -

donde hay Wl fuerte sentimiento anti-norteamericano. Parece que el nanbramie.!! 

to de tm ministro puertorriqueño casado con una norteamericana, el Rev. Jos~ 

Osuna, en nada ayudó a mejorar las relaciones. 2 · cábe aqu! mencionqr, que Osu 

na mas tarde ocup:irá la dirección de la escuela de pedagogía de. la Universi-

dad de Puerto Rico. Es !X)sible que el rechazo en Añasco se deba a quP- en esta 

área se localizan hacendados de origen Cbrso que estuvieran mas identificados 

con Europa. 

Así cat0 los presbiterianos van ocupando el territorio occidental de la isla 

de acuerdo a cmo va desarrollándose la nueva econanía, otras misiones ·hacen 

lo misnD. No creeros necesario analizar cada caso por separado pues el patr6n 

para la ocupación del territorio se repite.en cada uno de-ellos. Io que s! -

queranos hacer es examinar brevemente Wl análisis ccmparativo del crecimient:o 

numá-ico de las misianes·de acuerdo al tipo de cultivo predaninante en cada -

área. 

En el mapa rxGmero tres encontramos los municipios donde se establecieron mi-

sienes metodistas de acuerdo a los tres cultivos principales. ObservanDs que 

su prioridad fue en la zona cañera del no:roeste y sureste de la isla, inclu-

yendo la isla de Vieques al . éSte. Aunque s6lo tienen dos distritos de caf~ y 

1 Cklell, Qe_. Cit., ~- 33. 

2 One HundrErl Fourteenth Amiual Re rt Board of Hane MissiQns of the P'rei~,_ 
terian Church in the U.S.A., 1916, pag. • 
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tabaco respectivamente son.muy importantes para el desarroilo·de su proyecto 

misionero. 

Las misiones bautistas le dan prioridad a las zonas de cultivo y manufactura 

de tabaco cx:mpa.rable a las zonas de caña y café. El mapa ntímero cuatro nos -

ilustra el territorio ocupado por los bautistas. Hacia el noreste establecen 

un roe:~: ~1úmero de misiones. Esta ·área, cerca de la costa, se convertirá en -

.;:.-r¡port<'':' ;-~ centro de cult!.vo y procesamiento de la caña de aztlcar. Hacia el -

inter'.· rr.ás hacia el sur por ~..1 centro de la isla, serán importantes cen---

tros de cultivo y manufactura de tabaro. Area de fuertes inversiones de la --

1merican Tobacoo canp:my. En el suroeste se establecen en la zona de café don 

de permanecerá sin cambio significativo la estructura econánica de·la hacien

da cafetalera. 

O{~O 1 
La mayoría de las misiones, · s:i:ete en total , van a ooncentrarse en Breas don-

S.<- i l 
de predaninará el cultivo y elaboración de la caña de azúcar. @meo de ellas 

incluirán los cultivos de café y tabaro2 y tres3, casi exclusivamente la caña 

de aztícar. Para poder analizar mejor la relación, si alguna, entre crecimien

to numérioo de las misiones y cultivos, estudiam:>s los infonnes estadísticos 

de tres épocas rnuy importantes en la historia del país: 1915, 1923 y 19304• 

1 Presbiteriana, Metodista, Episcopal, Cl:>ngregacional, Cristiana, Discípulos 
de Cristo, Luterana y Alianza Cristiana y Misionera. 

2 Presbiteriana, Metodista, Episcopal, luterana, Alianza:sCristiana y Misione 
ra y Bautista. -

3 Congregacional, 'Cristiana y Discípulos de Cristo. 

4 Ya hem::>s hecho referenci?t a los siguientes eventos: 1915 - se funda el pél!' 
tido Socialista, periodo de guerra, auge del ItDVi.rniento i.rrlepen.dentista en 
PUerto Rico, aumento de la desocupaci6n y hampre, etc.; 1923 - malestar ge 
neral por las políticas que se imponen desde Washington, desiluci6n despuls 
de seis años de ciudadanía norteamericana, se funda el Partido Nacionalista 
en 1922 - grupo radical, se celebran 25 años de penetración misionera, etc. ; 
1930 - colapso nnmdial de la eoonanía capitalista, fracaso del proyecto~ 
lonial en Puerto Rico, comienzo de un nuevo periodo oon etapa de formula
ción de un nuevo proyecto oolonial, tanto misionero caro econánico-político. 
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RESUMEN ESTADISTIO) DE !.AS MIS1CX:--1'ES EN PUEPl'O RICOS 

MISIONES Miembros Nmn. de Mianbros NGM. de Miembros N'lin. de 
1915 iglesias 1923 iglesias 1930 iglesias 

Alianza Cristiana y 
'Misionera 312 10 -- - 698 15 
Bautista 2344 51 2472 47 4057 60 
Congregacional 728 11 1000 12 1295 44 
Cristiana 248 5 280 5 -@) 
Discípulos de Cristo 518 7 1077 24 1635 
Hennanos Unidos en Cristo 1252 15 1593 19 1715 20 
Luterana 455 9 --- - 1061 ~@ Metodista Episcopal 3218 55 3097 55 2655 
Presbiteriana 2675 34 2635 36 3258 35 

Totales 11750 197 12154 198 16377 206 

5 Ia infonna.ci6n la hemos obtenido de varias fuentes: . Revistas, Info:r:mes y Anuarios. 

G) Se han unido los datos de las misiones cristiana y congregacional. 

€) Datos de 1928. 

1v 
~ 
U1 

1 
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Algo que nos impactó rucho cuando analizarros el. crecimiento de la merrt>resía, 

fue encontrar dos ccnstantes que se repetían en cada misi6n. Una de ellas se 

presenta caro un crecimiento significativo en la primera década; para luego. 

declinar. De manera que s6lo aumentando el número de misiones en otros muni

cipios y barr~os, se pudo mantener el crecimiento, a~e éste fuE>.ra reduci

do. La segunda constante que encontramos está relacionada al tipo de cultivo 

y su reL::ción al crecimiento numérico. En las áreas donde la estructura de -

hacienr· , esu2ciahnente café y frutos menores, se había mantenido intacta, -

las misiones tuvieron mejor aceptaci6n y su merrbresía fue mayor. Contr~io a 

esto, las áreas de cultivo de caña, en particular aquellos puntos donde se -

estc,blecieron las canpañías ausentistas azucareras, el crecimiento numérico 

de las misiones fue inferior. 

Para ilustrar mejor las características observadas, tananos dos misiones1 , -

la bautista y la metodista episcopal, y seleccionamos dos·.nn:micipios2 para 

cada uno de los tres cultivos principales. 

1 Algunos de los criterios que usamos para su sel.ecci6n fueron: 1- haber -
penetrado en las tres áreas de cultivo; 2- tipo de gobierno eclesiástioo: 
bautistas de tipo oongregacional (más horizontal) , metodistas, de tipo -
episcopal (más jerfuquico-vertical); 3- Fuentes de financiamiento: bau-
tistas, progresiva política de sostenimiento propio; metodistas, fuerte 
dependencia de financiamiento misionero en E,U.; 4- Personal-liderato; -· 
bautista, política de ser ccmpartido entre misioneros y liderato local, ... 
amque posiciones estratégicas (publicaciones, educaci6n) . en manos de mi
sioneros; M:!todistas, predaninante la presencia misionera. Iglesias de ló 
calización estratégica en manos de misioneros; 5- Ideología bautista. pra
norteame:ticana, identificada can I1Dvimiento cbrero¡ metodista: pro-nortea
mericana, "lucha social" moralizante - prohibici6n de producción y venta 
de ron, etc. 

2 IDs municipios escogidos fueron: 1- Area metodista - Taba.CD: Aibonito, CO
merío; café: Jayuya, ut:nado; caña; Guayama, Aguirre; 2- Area bautista - · 
tabaco: cayey, Juncos; café: Ya.uco, .Mjuntas; caña: .G.lánica, camlina. 
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CDMPARACICN m NCffiR) JE MIEMBim m A~ AL TIPO DE aJLTIVO· 

MISI<:m'.S B1\IJTISTA Y ME'l'ODIS~ 

café 

M:!todista 
Bautista 

caña 

Metodista 
Bautista 

Tabaoo 

M9todista 
Bautista· 

OBSERVACIONFS 

1918 

716 
138 

211 
J.20 

636 
232 

1.- Misión Metodista 

a - Tabaco: 

1922 

720 
124 

173 
99 

455 
179 

1925 

673 
139ª 

226 
117b 

548 
184 

1930 

539 

164 

390 

En la misión metoc1i~:ta el auge· fue significativo .para la primera dkada si-

1 Hem:>s recopilado el material de info:rmes, revistas y actas de asani>l~. 

a Da.tos de 1923. 

b Da.tos de 1923. 



a- café. 

1-\qUÍ se registró tma baja de 14. mienbros en los años 1918-1922, ~entras que 

en la misma área metodista., hubo un acrecentamiento de 4 mienbros. En . m so

lo año (1922-23) se registró un aumento de 15 miembros. 

b- caña. 

Se registró una baja de 21 miembros en los años de 1918-1922. En m s61o año 

(1922- ··:·;}, a~.Jment6 18 mianbros. En oomparaci6n, la misión metodista registr6 

una baja de 38 mienbros durante los mismos años. 

c- Tabaco. 

Se registró ma baja de 53 mianbros durante 1918-1922. ID m.ism ocurrió en -

el área metodista con la diferencia que ésta fue superior (181). 

a>NCLUSIONES: 

En el estudio de Quintero Rivera antes citado encontramos que había una rela 

ci6n directa entre el crecimiento del Partido Socialista y el ~esarrollo de 

la eccnan!a capital:i,sta de plantaci6n. En dicho esbldio quedó danostrado el. 

hecho que en aquellas. áreas donde la estructura econánica de hacienda se mB!!, 

tuvo intacta, el apoyo al partido fue reducido o rechazado de un todo. Ama-· 

yor concentraci6n en los cultivos de café y frutos menores, el apoyo al Par

tido Socialista sería menor. 

Tanando el dato que nos ofrece Quintero Rivera y sumándolo al análisis esta

dístico que hanos trabajado, podanos concluir que: 

1) Las misiones protestantes vinieron a representar en la eoonanía de hacien 

da un papel similar al que desarpei=ió el partido socialista en la econanía 

capitalista de plantaci.6n azucarera. 
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milar a la que se tuvo en la zona cafetalera. Pero a partir de 1918, hasta -

1930, la membresía disminuyó progresivamente produciéidose tal carencia, has 

ta registrar una pérdida de-246 mianb:ros. 

b - caña de azúcar 

lqUÍ la manbresía aparece exigua cuando. se cnrrpara con otros cultivos. Hasta 

1918 se registro un total de 211 mianbros. Mas tarde se registró una pérdida 

de 38 miembros, que fueron recuperados en los años 1922-25 cuando se tuvo un 

aumento de 53. Sinembargo, dicho acrecentamiento significó más que otra ex>sa 

el regresar a la membresía original de 1918, al añadir s61o 16 nuevos miem-

bros. 

c - Café. 

Ia zona de l'[layor membresía se manifestó sierrpre en el área del _cultivo del -

café. Le siguió la de tabaco y en últirro lugar qued6 el área del cultivo de 

la caña. En la zona del café, encantrarros un aumento significativo hasta·---

1918. A partir de ahí haeta 1922, se· produjo un tipo de estancamiento; ya -

que sólo aseguró el aumento de un miembro por aro. A partir de ese año (1918) 

hasta 1930, su descenso fue asanbroso pues se registró una baja de 181 miem

bros. 1i.ql.ú cabe hacer una aclaración y se trata de que él municipio· dé Utua-. . 
do, para la década de 1920, caro.enza a registrar un cambio de ti¡x> de culti

vo: la caña errpiez~ a cultivarse en cantidades considerables. 

2.- Misión Bautista. 

En el caso bautista tuvim:>s más dificultades en hallar todos los datos esta:.. 

dísticos de sus iglesias en los municipios estudiados. Por eso nos limitanos 

a analizar aquellos aspectos que la data nos pe:tmitió. 
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2) Las relaciones sociales de la hacienda sufrieron muy .pocx>s cambios, sien 

do la mayoría pequeños productores in::lependientes, awique materialmente 

dependientes del hacendado .• 

3) · La ideología de los misioneros que era básicamente individualista y de -

resignación, apelaba al ·campesinado cuya ideología religiosa y política 

era de igual manera una ele sanetimiento, sujeta a poderes sobrenaturales 

y que ubicaba la "salvaci6n" en el futuro. 

4) El campesino, antes sujeto políticamente al poder de los hacendados esta 

ría ahora sujeto al misionero y a la sociedad a la cual €ste ¡:ertenecía 

por el hecho de praneterle salvaci6n en el futuro •. 

S. 3. ··: -Misiones y :Educación 

Con el auspicio de la nueva metropoli; los protestantes procedieron a la mu. 

ficación ideológica y cultural entre €sta y la colonia. En este proceso s6 

lo podían participar las iglesias protestantes en Estados Unidos, . por el he

. cho de que €stas se nantenían cano las más auténticas representantes de la -

tr~dicicSn religiosa americana. Par eso, el catoliciSllD norteamericano no pu,:. 

do· ~.L~ el ·1ugar que le hubiera oorrespondido · durante ·nuestro .. per!odo :.de -

estm;u.o, siendo Puerto Rico un país de honda tradici6n religiosa • 
. . . ·: - .. 

·Esa;Jü:nción integradora se ejercía oon un capital ideológico-cultural :i.np:>r-. 

~:;,,e,}Memás imfortará··ae la rnetr6poli, los medios de producción í4eol6gi--· 

oos más eficientes ·para asegurar su reproducción en la qolonia. 
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El presidente de la Sociedad de Misiones Iklnésticas de los Bautistas 1-\merica 

nos (The Jmerican Baptist Hane Mission Society), el señor W.C.P. Rhoades, le 

escribió al Presidente Willian Me Kinley planteándole el problema de las nue 

vas responsabilidades que su gobierno tenía en.Pue1.to Rioo, Hawaii y Filipi-

nas. 

Dice que hay que decidir pronto por un sistena de educación pública "por me

las gentes de esas islas sean aptas para aquellas responsabili

dades civiles que le sean requeridas por el genio de nuestra forna. de gobi~ 

no". CoEtintía diciendo que las autoridadeseclesiástieas o los pueblos sin 

instrucci6n "no verán la sabiduría de la idea americana de separar los asun

tos civiles de los eclesiásticos". Es natural esperar que ellos deseen que 

se cnntinúe las viejas relaciones, y que hagan un gran esfuerzo por obstacu

lizar la aceptación de cualquier otra oosa. Tennina su carta con una exhor

tación de la Junta Ejecutiva d~ la sociedad misionera que él preside algo--
.,¡. 

bierno, p.;dimdole "tener fé en la idea de que en este país se ha pennitido 

al Estado tener el beneficio de un sistema educativo:·· a la vez se ha .hecho -

p:,sible que las diferentes iglesias se.beneficien sin fricción ni oontle:!Ilda".1 

l!qUí se plantea lo que pcx1íamos llamar la piedra clave angular del proyecto 

misionero en las nuevas . oolonias: 1) · separar la iglesia católica de la dir~ 

ción ideológica, creando 2) un sistema de educación p1Sblica bajo la direc-

ción de la nueva clase que busca ser la hegarónica: y, 3) estableciendo un -

proyecto educativo que responda a ''aquellas responsabilidades civiles que le 

sean requeridas por el genio de nuestra fonna de gobierno". Esto se traduci 

l. W. c. P. Phoades, American Baptist Home Mi.ssion Society, 14 de enero de -
1901, Natiooal Archives, P.eoord Group No. 350, 2396-1. 
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ría luego, ca'!D en el caso de PuertoRico, en un programada escuelas primarias, 

téalicas y de oficios, agrícolas y educación superior con prioridad en fo:r:ma

ción de cuadros profesionales indispensables para ·1a nueva emnanía. Así los 

misioneros se ocuparan de enarbolar dos banderas muy importantes para apoyar 

estas l!neas programáticas: separación de Igles:i.a y Estado y sistana de edu~ 

ción pilblica. 

La iglesia católica en Puerto Rico/ COITO institución, no fue poderosa econáni 

ca y políticamente, cx:rno señaló H. K. carroll en dori interesantes artículos -

de la Revista The Independent1 de 1899. Había pues que aprovechar su debili 

dad, por un lado, y por el otro, el respaldo que el gobierno metropolitano le 

aseguraba a las misiones. 

Fue esta oonciencia clara de apoyo, lo que estimu16 a las juntas misioneras -

introducirse a la isla con Imlcha agresividad proselitista. Esa agresividad -

se amnifestó de variadas foIIOas: en cantidad de dinero invertido en propieda

des, en personal, en equipos, especiahnente imprentas, en escuelas, etc. 

La misma administraci6n colonial estimuló a e de una junta misionera urgi~ 

dela a que aprovechara bien la oportunidad que esos primeros años ofrecían, -

pues después podía ser muy tarde. -El Dr. Charles L, Thanpson, Secretario de 

la Junta de Misiones n:méstiC'"..as de la Iglesia Presbiteriana, en su info:éme a 

la Asamblea General de su iglesia, así lo advierte: 

Uno que ha ocupado una alta posici6n oficial en el gobiemo 
de Puerto Rico, y que ha tenido Imlcho que yer con la for-

11 

l. H. K. Carroll, The Religious Question in Porto Rioo", ·part I, The Indepen 

dent, Vol. 51, Nt:im. 2657·, Nov. _2, 1899; ~- 2935-2937: Part II, 51, --

2658, Nov. 9, 1899, ~. 3001-3003. 



mulaci6n de nuestra politica allá, nos c1á su opini6n en
fática, que ahora es el ·narento para que nuestra denani
naci6n haga su trabajo más enérgioo y sabio en la isla -
Dice él que en los próxiloos dos. aros será posible darle 
a·nuestra iglesia y sus intereses una tremenda dimcx:::ión 
pero que si no se aprovecha la oporb.midad, se perqerá -
para sienpm. 1 
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Era tal la afinidad de objetivos entm mif:;iones y lé.l administración colonial 

que un mierrbro de la Junta de F.ducación, el Dr. George G. Groff, canandante 

·:1cJ. ejérc~to de los Estados Unidos y leal protestante, le asignó un papel ~ 

i:ortante a las iglesias de su país: 

En la actualidad estas 'gentes (los puertorriquefus) anti 
cipan las bendiqiones materiales más grandes que segui-= 
rán a la ocupación americana. No s61o esperan buen go-
bierno, escuelas, 1.ll1 sacerdocio puro, en una palabra, una 
era dorada ••• Por cuatro siglos España trató de c:ristiani 
zar a este pueblo. Esta msponsabilidad ha sido transfe::' 
riela al pueblo americano. Hant>res buenos, hanbms que -
pueden ver el bien en otros, y entienden los latinos, de-
1:)5¡ enviarse para espirar en el terreno y para.que esta
blezcan iglesias pioneras, y especialmente escuelas~ 

Puerto Rioo está desti.nado desde muy temprano a a:mvertir 
se en un Estado de la Unión Americana. Ia clase de Esta
do que sea dependerá en cierta medida del trabajo que ha
gan las sociedades religiosas de.los Estados Unidos.2 

El proyecto que buscaba sustituir las ideologías dominantes en Puerto Rioo y 

que estaba a cargo de las misiones, se enfrentó a un problema muy serio dado 

l. One Hundmd and First An.nual Report of the Board of Hane l-'fissions of the 

Presbyterian Church in the United States of Atrerica. IDs Angeles, .Ma.y, 
1903, E.· 55. 

2. Major G. G. Groff, u.s.A., "Porto Rioo, A. Mi.ssion Field", '!he Indepen-

dent, Vol. 50, D=c. 22, E.• 1881 
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--
el alto índice de analfabetism:, que hallaron. Siendo el protéstantism:, la -

religi6n de la "Palabra", y la Biblia la "Carta Magna" para la producción -

idoolé5gica de la sociedad civil norteamericana, era necesario erradicar el -

analfabetismo en la colonia, de modo que ese instrumento de la "Palabra" pu

diera usarse. Así cx:,nu la evangelización del puritanism:, novoingl~ tuvo que 

enfrentarse ese problema. oon los nativos americanos, en Puerto _Rico, el mi 

sionero protestante de la era imperialista del capital:i,sro norteamericano lo 

bar.e ' • 1 .La u.e igua manera. 

Manás de tener el poder polqtica y coercitivo, por el heclD de ser parte· del 

ej~tcito ronquistador, los misioneros oontaban oon los-instxument;os de p~ 

ducció- ideol6gica necesarios para reproducir sus ideolog!as. Traje:on Ia -

Biblia, CXJnO libro básico de texto, y fundaron escuelas simultáneamente con 

la administraci.6n colonial para tenninar oon un enemigo · camGn: el analfabe-

tisrno. Las misiones organizaron dos tipos de -escuela: escuelas que siguie-
·--: 

ran la política educativa oolonialy escuelas "dan:inicales" donde se reprodu 

cirían la ~ca protestante-anglosajona. 

S. 3 .1. !:$>9YO al Sistana de Fducación PGblica 

El presupuesto de operaciones para el sistana de instrucci6n ptjblica en PllP.-!_ 

to Rioo, provenía en su mayoría, de los inglesas del gobiemo oolonial.1 Es 

l. A1m cuando la isla no estaba bajo el mando cnnpleto del ejército nortea
mericano aparecen fonnulaciones de p::,lítica educativa y su financiamien
to. w.T. Harris, tllited States Ccmnissioner of Fducation, dice: "Los ~ 
gresos de las islas oolectados por los Esta~c; tllidos_;deben ·ae sostener 
a los maestros y supervisores ••• " "An Fducational·Policy for our NEM -
Possessions", en 'llle Independent, 51, No. 2644, Aug. 3, 1898, ~ 2058-
2060. 
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te hecho sierq;>re limitó las posibilidades de rápida expansión por todo el país 

de la escuela p{iblica. 

~sde tm pr.incipio las misiones adoptaron la política de abrir escuelas en lu

gares donde el gobiemo no hubiera podido establecerlas. Inego se entregaría -

al ~partamento de Educación cada escuela, en el m:,mento en que estuviera. pre

parado para administrarla. 

El Rev. A. B. Rudd, Secretario Gena,,:-al de la Misión Bautista, infoillla a la So

ciedad de Misiones r:anésticas de su iglesia en Estados Unidos, por qu~ hay que 

organizar escuelas: 

caro el gobi~.rno insular atln no está en una posición de 
satisfacer las danandas para la instrucción p:i:;-imaria, -
hem::>s experimentado este año oon dos escuelas rQrales,
que han dado buenos resultados. • • Ha llegado el tienq;x, 
para que los bautistas tanen parte .in'q;:>ortante en el des 
arrollo intelectual de la isla, de lo contrario en el = 
futuro tendrá oportunidad de lamentar su abandono; ya -
otras denaninaciones están viendo sus oportunidades a -
este respecto.! · 

Tant>ién info:rman a sus superiores en los Estados Unidos, el Pev. Philo w. Dru

ry se refiere al. carácter provisional de sus escuelas:_ "Tan pronto el gobiemo 

esté listo para extender el trabajo de instrucción ~lica estas escuelas se-

r&l descontinuadas". 2 

.Manás del problema ecxmáni.oo enc:ontrarcos problemas de escase~ de_personal p~ 

parado para llevar a cabo 1as directrices de americanización exigidas por la -

1. Seventy-Sixth Annual Report of The, A. B. H. M. s. Oklahana City, Okla. ' 
May 1908, E.· 113-114. 

2. Annual. Report of the Mission. of the United · Brethren Olurch in Porto Rico, 
for the Year 1910-11, to· the Board of Di.rectors of the Fbreign :r,,tissionary 
Society of the Ulited Brethrein Cllrist. , p&g. 3 · 
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.política educativa oficial. Muchos maestros puertorriqueños quedaron sin -
. , 

trabajo por no saber ingles o por no estar de acuerdo CX)I1 la nueva pol(tica. 

Tal vez el prcblema de más difícil solución fue la gran· dispersión de mia PQ 

blaci6n que era predominantenente rural. Desde un principio uno de los cri

terios que se tuvo para la ocupación del territorio, fue establecer pequeños 

núcleos poblacionales de connmidades religiosas. Tanto las misiones CCJ'l'D la 

administración colonial_se enfrentaron al problana.de la dispersión y vieron 

que el rnétod<? de escuela e iglesia era una buena soluci6n. 

Así ·:.o reoonoce el misionero bautista, ReV. H. P. r.t<bi:mick, en su infonne -

a la Junta de Misiones Innésticas. Primero, describe el problena, señalando 

que una ~exta :r:mte de la gente vive en los pueblos, y pone caro.ejerrplo su_ p~ 

pio territorio qUe tiene cerca de 130,000 habitantes, y de esos, sólo 20,00_0 

viven en pueblos. I.lleqo roncleyJ: "Cáto juntar a estas familias di~sas -

a,n una gran mayoría de ellas viviendo en lugares casi inaccesibles·- -en con ... 

gr0:Jaciones, donde puedan tener el beneficio de un entrenamiento cristiano: 

he ahí el problema. El ~to de Educación reconoce que las difiC\ll.ta 

des para agrupar a miles de dispersos en escueli;lS es casi . insuperabl~. Esta 

zoos intentando solucionar el problana fm:mando pequeñas congregaciones rura

les bajo la dirección de un hennano nativo sin sueldo".1 

Hasta mediados de la segunda década la estrategia,misianera en áreas rurales 

fue la de establecer una escuela en cada misión. Un caso interesante ocu--

rrió en la Misión M3todista Episcopal que reclutaba pastores:...maestros para -

1. seventy-FirSt Annual Report of ·t.tie A.B.H.M.s., 1903, págs. 115-116. 



- 25:1 -

sus misiones rurales. Esta Misión tal vez fue la que más escuelas rurales -

organizó, pues otras, aunque hicieron sus esfuerzos no lograron establecer - -

tantas CClll) hubieran querido. 

El Superintendente de la Misi6n Me~sta Espiscopal, el Dr. a&ljam!n s. 
·B:lywood, infonna sabre los prop6sitos de establecer las· escuelas rurales: 

Concientes de los 285,00 niños de edad escolar para los que 
,-.o había educaci6n en la escuela pública, entrands al año -
·· 905 con la detenninaci6n de ayudar a resolver el problana 
de entrenamiento de la niñez. Corazones generosos res¡;x,n-
diemn ·a nuestra sGplica y henos pcx:1ido.establecer diecisie 
te escuelas donde más de 1200 niños están recibiendo ins-= 
trucci6n. Quince d61ares mensuales provee a un pastor-maes 
tro y en un caso, lejos en el interior, más de 5,000 gentes 
son tocadas por sus servicios. Estos pastores-maestros, -
las transfo:cnaciones que causan. Jabón,agua. y toallas son 
un lujo para niños que en su mayoría tristenente necesitan 
la introducción, ¡Luego el despertamiento mental! En una es 
cuela nocturna cuarenta hanbres vienen tres veces por semana. 
luego del:·duro. trabajo del día en plantaciones de café para 
recibir su toque educacional. 1 

Mas adelante, en el referido infonne se hace referencia al problana del anal 

fabetism:>, el terrible obstáculo para la evangelización protestante. "La i~ 

norancia es densa y aterradora, su gran necesidad: el Evangelio y Escuelas. 

Más de 90% no pueden leer ni escribir. Est&i clamando por· ~ pastor-maestro 

1 112 y una escue a. • • • 

l. Seventy- First Annual Repo:ttofthe A.B.H.M.S., 1903, ~. 115-116. 

2. "Superintendent's Annual Report - 1907, Porto Rico Mission", Year Book 

and Official Minutes of the Sixth Annual Meeting of the Porto Rico Mission 

of the Methodist Episcopal Cllurch, Janua:ry 1907, ~ 17-18. (D3 aqu! 

em adelante citaranos el informe por cada año as!, P.R.M.M.E.C. y el año). 
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Ia Misión ~todista Episcopal también respondía a .la. ~trategia de ,a¡;cyar el 

proyecto de a:iucación pública. Olando el sistena estuvo preparado para am

tinuar lo iniciado por esta Misi6n, se entregaran las escuelas al Depart:.arne_!! 

to de F.ducaciál. Dice el superintendente: 11 ••• donde nunca se conoci6. mia -

escuela ptíblica, nuestro-plan es coooerar y nunca desplazar a &ta tíltima.. A 

menudo nuestros humildes canienzos fueron la cuña de entrada para el trabajo 

de la escuela pt'.llilica, luego, entregabarcos nuestra escuela a ellos y nos nD

víamos a otros barrios para anpezar de nuevo •. Crearos que la evangelización 

y la educación deben ir de la mano oonstnwendo 

dopoderoso Dios". 1 

nación o el reino del to-

El énfasis en la extensión del sistara de eaucación pjblica practicado por -

las misiones' era uno de los objetivos segGn el Dr. Juan Jo~ Osuna, . cant1n a 

todos los cani.sionados de Educación durante este periodo. Osuna identifica 

en total tres: "Si vamos a mencionar objetivos antes de 1930, quizás . podenos 

señalar tres que parecen haber sido cammes a todos los canisionados, estos 

eran: americanización, extensi.6n del sistana esoolar, y la enseñanza del in~ 

glés". 2 

Tenal0s que reex>rdar que la política de americanización oo fue ideada para -

las nuevas colonias. Había sido parte de un pmceso par el cual todo extr~ 

jero ten!a que pasar para llegar a calificar para recibir la ciudadanía de -

los Estados Olidos. La gran diferencia estribó en que la btisqueda de la -

l. P. R.M. M. E. G., 1908, E.• 13. 

2. Juan José OSUna, AHistory of Education in Puerto Rico. Río Piedras. -

Puerto Rico, 1949, E.• 282, segtm citado p:>r Aida Negrán de M::>ntilla, 92. 
cit., ~- · 36-37. 
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ciudadanía fue practicada por anigrantes que voluntariamente llegaban a te--· 

rritorio norteamericano y para pennanecer definitivamente en él tenían que -

llenar los requisitos necesarios para la ciudadazúa. 

Cl:lrrD a Pueto Rioo se le oonsideró territorio propieiad de los Estados Uti.dos, 

la política de oolonización se pareció mucho a la antes practicada durante -

la COIY-:f- ·: sta del oeste y durante las prime.,:as décadas de este siglo, cuando 

se ·:1ie · '.:, 12.::: grandes anigraciones europeas. No fue accidental el hecho de 

que la mayoría de las iglesias protestantes.le asignaran a la división naci.2, 

nal de misiones, y ro a la división forfillea, el trabajo misionero de Puerto 

RicJ y, muy significativo, de alba también. 

Encontramos un canún denaninador para las misiones: definir en qué consistí.a 

el americanizar a los puertorriqueños. El cuerpo básico de ese proyecto era 

el a:mercio, escuelas, protestantisrro, ciudadanía norteamericana, institucio 

nes de la da:rocracia liberal, idiana ingl~, patriotisrro, etc. 

Olando la iglesia United Brethren in'Christ (He:tmanos Unidos ai Cristo) esta 

ba definiendo su misión en Puerto Rico, lo hizo en los siguientes ténninos: 

••• inaugurar un trabajo que detennine la americanización 
de la isla, c::o>;! oam su entrada a las alegrías y privile 
gios del verdadero discipulado cristiano ••• DebalOs inau 
gurar una escuela, y así alcanzar los cientos de niños -
que puedan ser elevados por medio de esta agencia y pre
pararlos para las responsabilidades de la ciudadanía~ 
ricana. 1 

l. Proceeiings of the Forty-Sixth Board Meetin:J, Hane, Frontier, and Foreign 

Missionaxy Society of the lklitei Brethren in Christ, June, 1899, E: 12 
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El trabajo Misionero envuelve una doble ftmción: por un lado, el denani.nador 

el cual nos referinos antes que es el de "americanizar" instaJanch escuelas 

de m:>do que los puertorriqueños puedan "prepararse" paras~ ciudadanos de -

' su país, Luego el trabajo tiene que cumplir una función religiosa en \lll --

país que no goza de "las alegrías y privilegios del verdadero disci:rw,ado -

cristiano". Aquí se manifiesta la doble funcim que el imperio protestante 

siaupre tuvo en la sociedad civil norteamericana: evangelizar y civilizar •. -

El. obispo de la Iglesia l-'etodista Episcopal., Rev. e,-. H. -FcMler, tiene un pro 

yecto más amplio de americanización para Puerto Rico: 

••• Puerto Rico ••• está bajo nuestra bandera. Está inhalan 
do nuestro E*?Ph'ttu: Esta apremiEmdo nuestro idiana. = 
Esta cmenzando a pensar en inglés. Se está expandiendo 
bajo nuestra libertad. Se está haciendo rioo con nues
tro capital. Está fqrtaleciéndose con nuestra juventud ••• 
Es asunto nuestro abrirles la arrplia bienvenida.de \lll -

evangelio puro y pácífico • • • t.h millón de gente en un 
jardín tropical., que de seguro tiene riquezas en exceso, 
nos ·llama. 1 

Su proµiesta la plantea en la Primera Cbnferencia General Misionera de la· -

Iglesia Metc:rlista en 1902, incluye: bandera, idiana, liebertad, capital, fuer 

za, y su evangelio. A cambio de todo esto, podrá gozarse "riquezas en exce

so" y la estancia en lo que parece ser "un jardín tropical que nos llama". -

Aquí· la americanización tiene p:!rIIliso para ambos pueblos, manera muy idea

lista de ocultar la dominación, tanto del aparato 01ltural cxmo de la econo

mía del país. Y para 1908, seis años despu~s de la propuesta antes señalada, 

el SUperintendente de la Misi6n l-'etc:rlista, el Rev. Benjam1n s. Haywood, lee 

su info:i:me anual ante una concurrencia predaninantanente :p1.1ertorriqUeña y r!=!_ 

sume ·· CXll'D va el prc,ceso de americanización: 

l. Fahs Olar:Les H. , Herber Stephen J. , Benton J. , Benton Ste];hene o. , (edi

tores) , '!he Open D:>or: A Olallenge to Missionm.y .Mvance, N. Y. , Eaton 

anñ Mrin~. 1q,Q1. n 7F.¡o 



Estamos ahora en Puerto Rico cara a cara a las influen
cias fonnativas que están fonnando el. mañana, y el cris
tianisrro protestante está cooperando para hacer el maña
na algo muy diferente de hoy. La transición catprende -
:rroral, política y eoonanía. Fbnper oon la tradición y -
el pensamiento 'heredado y las normas de vida de muchos -
siglos, es lo que caracteriza nuestra difícil tarea". 1 
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Hay que señalar, cano primera cuestión importante, que el proyecto de ameri

carü:~aC' \'.1 se va radicalizarrlo a nivel ideológioo en· los misioneros, a medi

da q'-1e :;asa el tiempo y la econanía capitalista de plantación va quedando ~ 

JJO la dani.nante. El Supe.rintendente Haywood está hablando para 1908 cuando 

se ha avanzado mucho en la extensi6n del sistana escolar con la participa-

cién de las misiones, particulannente su iglesia. La econanía está crecien

do y generando altas ganancias a los inversionistas ausentistas, se han esta 

do oonstzmyendo obras de infraestructura .. para apoyar la eoonanía y otras co-
' 

sas más que ya henos mencionado antes. 

SUs concepciones de cambio social son radicales porque las capta en la reali

,dad. SU propia función caro misionero ha estado dirigida hacia la bt1squeda -

de esos cambios. Haywood es un imperialista agresivo. Pero él no está sólo. 

Encontramos que entre los misioneros predomina una ideología de americaniza

ción que entiende la cultura puertorriqueña cx:mo esencialmente atrasada y en 

tinieblas, necesitada de casi total transfonnaci6n. 

Esta ideología de americanización se mantiene daninante hasta fines de la pri 

mera guerra numdial. Corresponde a esa etapa cuando las misiones, la adminis 

tración oolonial y los capitalistas van "ocupando" el país. Es la etapa de -

l. Year Book, Superintendent's Ann.ual. Rep;>rt and.Official f/dnutes of the -

Seventh An.nual Meeting of the Porto Rico Mission of the Methcxlist Episcopal 

Church. Feb., 1908, E.• 10. 
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acumulación originaria. 

Despu& de la ·Segunda mitad de ia segunda. d~da la ecxmanía capitalista de 

plantación queda CXl1D daninante; se efecttia un ~io jurídico que afecta el 

primer estatuto para la administración de la colonia, y que :incluye la carta 

de la ciudadama norteamericana. Por. su parte la clase obrera, organiza su 

partido; se acentúa ya la importancia estratégica del Canal de Panana, debi-

d ., ~.:i-~- H "tí l ·s :to T'\o-,m.;,...,.. 2 N. J uf 1 . o a . .:.a gurrra; c.ua1~ ai. , an .__,..,_"'jo, y icaragua s ren a ocu~ 

ción de Estados Unidos. En el aspecto religioso, la iglesia cat6lica canie,!! 

za a recuperarse oc:m:, fuerza polí tica¡:ara hacer frente a la presencia de los 

misioneros protestantes. Ellos a su vez organizan el Congreso de <bra·Cris

ti.an en América Latina (1916) en la ciudad de Panamá, 4 y la Unidón Evangéli 

ca de Puerto Rioo (1916). n.irante esta década el ntirnero de misioneros ha -

disminuído y hay más liderato nacional en la dirección de las iglesias. 

tila de las prioridades de las misiones, ahora con portavoces nacionales, se

rá la masificación en la tarea evangelizadora,. dándole más. importancia .que -
. , 

antes a las áreas urbanas. AqU1 el lepa "Puerto Rico para Cristo" se usara 

abarcando a. los dos ejes sobre los que gira el proyecto misionero de evan

gelizar y civilizar. Siendo etapa de rucha agitación social y política en -

Puerto Rico, así cano de reaipera.ción de la iglesia católica, aparecerarr mu-

l. Suzy Castor, La Ocupación Norteamericana de Hití y sus Consecuencias. -

~oo, Siglo xxr, 1971. 

2. Franklin J. Franco, ~púbiica n:mini.ca.,a, Clase, Crisis. y OJmandos •. Haba 

na, Casa de las P.lnéricas, 1966. 

3. Milton Sanchez, Nicaragua, Habana, Casa de las J.\Inéricas, .1967. 

4. Olristian Work in Latin America, (documentos), New York, 'lbe Mi.ssionary 

Fducation M:>vanent, 1917. 3 Vols. 
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ch.os apologetas del sistena socio-econánico-político-religioso que han esta

blecido los norteamericanos en la colonia. 

Será de carácter prioritario cierta organizaci6n que irá dirigida a la educ~ 

ción técnica y superior y que recibirá apoyo econánico y nora!. Ese apoyo -

se ofrecerá a las intituciones públicas mediante la organizaci6n.de proyectos 

educati.v0s asupiciados p::,r misiones protestantes. Aquí hay que incluir el -. 

prc:rec' de educación teológica organizado en 1919. Esta, será una etapa de 

internacionalización del proyecto misionero que, desde la perspectiva de las 

misiones, se · 1ogrará eri Puerto Rico. La ideología de dicha isla caro puente 

entre dos culturas, la sajona y la latina, será p:u:te de la ideología de~ 

ricanización en las iglesias de las misiones. 1 

5.3.2. Escuelas Inminicales 

El Secretario de la Junta de Misiones n::mésticas de la Iglesia Presbiteriana 

en su infonne para el año de 19li asevera enfáticamente el hecho de que la -

"Experiencia es testigo que la evangelizaci6n es el medio más eficaz de ame

ricanización11. Por eso fue prioritario la organización eficiente de una ins 
. -

titución ImlY importante del protestantismo noreamericano: la escuela danini

cal. 

I.a escuela dominical tuvo sus orígenes en la Inglaterra de fines del siglo -

XVIII •2 Prontamente llegó a los Estados Unidos ejerciendo durante el siglo -

l. One Hurrlred Seventeenth Annual Renort B.H.M.P.C.U.S.A., 1919, E.· 10 

2. Sydney E. Ahlstrom, op. cit., Vol. I, E.• 516. 
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XIX una tarea de suma importancia. Esta se fundamentó en el proceso de crear 

una cultura religiosa canCin, frente al problema de la diversidad cultural-~

idoológica que caracterizaron las anigraciones europeas. Fue adenás el mis

no siglo, en que la joven república busc6 oonsolidarse caro tal, y. mucha$ de 

las antiguas divisiones que eran un obstáculo para la 'lmidad nacional, son -

eliminidas. 

Tal im.PJrtancia ll8JÓ a adquirir esta institución, que para 1824 se había ~ 

tendido hasta el pun~ de organizarse'la unión Amerian,a de Escuelas Ianini-
·, 

cales. 1 Para fines de ese mi.srrc siglo, hab!a logrado ·un desarrollo empara

ble al del resto de las instituciones de la sociedad eivil norteamericana -

responsables de difundir las ideologías. La escuela dclninical tenía a.iatro 

características que la acercaban al trod(üo de educa.ción púplica, que por esos 

años tanaba rrncho auge en los Estados Unidos: 1) masificación de la epseñan

za; 2) elaboración de lecciones unifonnes para todas las escuelas; 3) produc 

ción de materiales suplanentarios para la enseñanza; 4) fonnación de asocia

ciones de escuelas .daninicales para la fo:rmación, entrenamiento de maestros 

y la foIInUlación de estrategis :EX>lítioo-religiosas. En Puerto Rico, esta -

institución tuvo una :runciónmuy importante en la tarea-de evangelizar y ame 

ricanizar; se inauguró con el trabajo misionero. 

El libro de texto era la Biblia. Siendo el protestantism:> la religi6n de -

"La Palabra de Dios", ~ta era central para~ desde .ella se pudiera "leer" 

el cumplimiento de la presencia del "país inás cristiano del mundo". Era ne

cesario estudiar este libro bien, ya que había m "enanigo", que era "lbma", 

l. Ibid., E.· 516. 



- 265 -

al cual había que alejar de Puerto Rico. llquí se estaba refiriendo a la igle 

sia cat6lica que se oponía a·la tarea evangelizadora y civilizadora de las mi 

siones protestantes. 

Así a:mo Jahn Eliot evangelizaba a los nativos americanos con la Biblia, enseñan 

do a éstos a la manera de iUtilizarla principalmente cano instrunento de "auto 

defensa y rescate individual", 1 de ·igual manera, la Biblia fue usada por la 

misiones en Puerto Rico. Así, que fue aplicada caro instrumento de autodefen 

sa ante las denuncias de la iglesia cat6lica en el sentido de que el protes-

tantismo era una "religión falsa". 

Por otra ¡:arte, el tipotde religién in:lividual que se proponía catri objetivo 

la escuela daninical suplía a tm0s mediadores que garantizarían la haoogenei 

dad en la civilización cristiana. Tal harogeneidad se necesitaba para asegu 

rar el que los extranjeros fueran leales a la nación. Así lo entemía el -

Rev. Charles L. White, Secretario Ejecutivo de la Socierlad de Misiones~danés

ticas de la Iglesia Bautista lmericana en su infonne, en el que analiza la im 

portancia del programa educativo de las iglesias a la hora de la guerra: 

Se ha dicho que nuestras iglesias bautistas han sido las 
mejores escuelas :¡;ara entrenar a los hanbre a ser leales 
a Jmérica·, y en la práctica de la denocracia, en oontras 
te oon algunas denaninaciones que·se han afiliado a -= 
iglesias del Estado y a gobiernos en p:itria anterior; se 
¡;nede confiar en los.bautistas de habla extranjera en -
cuanto a su lealtad a Jmérica en tiarpos de crisis. 2 

Ips mediadores eran, en primer lugar, .los misioneros y sus juntas misioneras 

que oontrolaban la producción de litera.tura evangélica desde los Estados Uni-

l. Juan A. Ortega y Medina, ~· cit~, E.· 153. 

2. Eighty-Sixth Annual Rfflprt of the A.B.H .. M.S., 1918, E.• 17 
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dos. Ese material se traducía al español y se distribuía J.X)r medio de las 

organizaciones de cada iglesia. Ya para la segunda y tercera década, se fue_ 

centralizando mas, a través del órgano interdenaninacional thión Evangélica -

de Puerto Rico. 

En Puerto Rico esta clase de escuela, era muy necesaria si se quería acelerar 

el proceso de quebrar la ideología religiosa cat6lica española. Pero para lo 

grarlo, había que multiplicar los· contactos con el pueblo. Un incentivo muy 

eficaz fue la enseñanza y. acceso· a la Biblia, algo que para la gran mayoría -

era una nove:lad y representaba en gran medida la libertad religiosa anhelada 

por los liberales. 

Siendo el caso de · Puerto Rico uno en que apenas· se canenzaban a- enseñar los -

principios básicos del protestantism::>, no era posible usar las fÓ:cmulas tradi 

cionales de catequesis que se sujetaban demasiado a dogmas y doctrinas ilrp)r

tadadas de Europa o sacadas de la Biblia. De hecho, hUbo misiones que sí se 

sujetaron más a los catecisrcos, mm los luteranos y episcopales. Pero no 1=2 

daros afi.J::marlo cnto definitj.vo, hemos observado que su crecimiento pumérico 

fue escaso si lo campararcos con misiones que dieron mucho ~fasis a la masif!, 

cación de la enseñanza religiosa I,Or medio de la escuela daninical. En ~tas 

el incremento en cuanto a núnero de feligreses result6 significativo. un -

buen ejanplo lo fue la Misión Metodista Episcopal. 

una ventaja que ofrecía la escuela daninical (o escuela bíblica), cano tam-

bién fue llamada) era que actuaba cano antesala de iniciación en la canunidad 

religiosa. Para hacerse miembro de una iglesia protestante, era necesario te 

ner un buen oonocimiento bíblico, practicar la abstinencia en el ·uso de bebi-
-

das alcohólicas, cigarros, bailes, y muchas otras costumbres que no eran_ can-
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patibles con la ética puritana de la mayoría qe los· misioneros. Esto era -

parte de americanización, que hasta que no se concluyen no penni t!a la rnem-

bresía en alguna iglesia protestante. 

La escuela daninical, es ·el espacio eclesiástico donde cabe todo el mundo; de 

aqui su inp:)rtancia estratégica para la extensi6n y penetraci6n misionera en 

Puerto Rico. l!sí lo expresa el Presidente del canité de Escuela n:rninical de 

la Misión Presbiteriana, el Iev. J. L. Santiago Cabrera, cuando se dirige al 

Secretario de la Presbyterian Board of Publication and Saboth, Sehod Work, 

al Rev. Harold M::A Iobinson: 

Puerto Rico, puede que usted ya sepa, es l país de los 
nifus; y no exagero si digo que no hay otro país en el 
mundo donde los niños estén más desarrparados que los -
nuestros en una instrucción religiosa real y vital. Si 
los Estados Unidos quiere hacer de los puertorriqueños 
buenos y leales ciudadanos de los Estados Unidos, tene
rcos que prestarle atenci6n a la fonnaci6n de su carác-
ter noral.é,Puede s~ junta ayudarnos en tal colosal~ 
sa ••• ? 1 -

h;JUÍ se destaca la i.mpJrtancia de este tipo de escuela para la instrucción~ 

ligiosa en los nifus. De esta manera se ejercerá sobre ellos tal influencia, 

que se COI1VP...rtirán en los niños, "buenos y leales ciudadanos de los Estados -

Ulidos". Aunque ese objetivo no está limitado a los n:üíos hay que recordar -

que cuando lleguen a la edad adulta, miles de ellos defenderán aquellas ideo

logías americanizantes que se introyectaron en sus oonciencias. Bien lo seña 

la unos años después otro pastor puertorriqueño, producto de ese misno proce-

so: 

Olando veros cáno se ha desarrollado año tras año .. la es 
cuela bíblica hasta llegar a ser el brazo derecho de la . 
iglesia evang~lica, don:le ha aprendido las primeras lec
ciones de Biblia toda una generación que ya empieza a -

1 Carta del Rev. ~ Robinson, Secretario Presbyterian Board of Publication 
and Sabath School .Work, Philadelµria, 1 de junio de 1920, The.Presbyterian 
Historial Society. 



dar frutos gloriosos, comprendanos cuán necesaria y cGan 
i.rrq;>ortante es caro edificar la generación actual y de en 
carrillar por la senda de la vida las generaciones del
:r;x:>rvenir. • • Y en efecto, ¿quién puede reducir a n1Jmeros 
la influencia que la lectura, estudio sista:nátioo y pre
dicación de la Biblia han ejercido en la conciencia del 
pueblo puertorriqueño? En nuestras escuelas bíblicas -
han recibido instrucción cristiana miles de jóvenes que 
hoy ocupan puestos de importancia en las escuelas píibli
cas, en el foro, ... en el a::mercio, etc.1 
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CbnD el programa de este sistema de instrucción religiosa se practicaba los •. 

daningos, la lucha por · !"el día de reposo" sería una de las más que se repi-

tiría año tras año; en las resoluciones aprd:>adas por las asambleas de las -

:i.glesias en Puerto Rico. Se ejercería mucha presión política ¡:ara que la ad

ministración colonial prarovi.era una ley que p:rohibü el trabajo de cualq,ti.er 

tipo el día daningo. La prensa protestante cumplió un papel inp)rtante de de 

nuncia para que no se trabajase ese día. 

D:m.tro de la tradición protestante, guardar "el día de reposo" ha sido siempre 

un notivo de orgullo, en oposición a la cultura religiosa católica. Siendo la 

religión del libro, donde se encuentra "la ley de Dios" es importante ser fiel 

a ella. 

El libro de Exodo dice: "Acuérdate del día de reposo para santificarlo. 
Seis días trabajarás, y harás toda tu obra: .. 
más el séptino es reposo para tu Jehová tu Dios¡ 
no hagas en ~l obra alguna, tú ni tu hijo, ni -
tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bes
tia, ni tu extranjera que está dentro de tus -
puertas ••• " _ 

En Puerto Rico, la búsqueda de una ley dentro del na.reo jurídico de la colo--

l. M.E • .Martínez, "Veinticinco Años de Escuela Biblica", Puerto Rico Evangéli 
!::Q, Año XII, Núm. 9, Nov. 10, 1923, ~. 32-33. 

2. "Ios Diez Mandamientcs", Exqdo capítulo 20, versos 8..;10, Ia Biblia, ~oo, 
·Sociedades Bíbliáas en América Iatina, Revisi6n de 1960. 
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nia, tenía el doble efecto de romper la cultura católica popular y disponer -

de un día libre para pranover la escuela dornincal o bíblica. Por eso, enoon'."' 

:trarros que la acción política para prarover las leyes al res¡;::ecto, fue oonstan

te en las misiones. En la conciencia anual de la misión metcx:lista todas sus 

actas registran un llamado a ese trabajo de prcrcoción. En las de 1916 se p~ 

pone: 

primero hacer una fuerte y abierta campaña, tanto en las 
congregaciones cano en los pueblos donde vivimos, para -
interesar a la gente a guardar el día del Señor; segundo 
debemos tratar influir la legislatura de todas las for
mas posibles para que se pase una ley que proteja la ob::
serY.ancia_del día de descanso de manera propia y digna. 
Y finalmente, todos haganos aquello que .,. ·riderá a un cli 
ma. saludable en este asunto, y así habrerros cumplido c:oñ 
nuestro deber de acuerdo a cáro está recomendado por 
nuestro Sefur en Exodo 20:9-11". 1 

-·ri:>s-años después-la legislatura de Puerto Rico aprobó una ley, por la que se ·de. 

clara medio día del daningo, feriado. En sus actas aparece la celebraci6n de 

ese triunfo: 

. 
· Su cq:n:.i..t€ se siente muy satisfecho por la victoria alean 

zaaa·oon la aprobaci6n de la ley sobre el día de desean= 
so en chningo, que acaba de ser pasada por nuestra legis 
!atura. Recxmendanos a nuestros pastores la importancia 
de enseñar a nuestra gente la necesidad de cooperar para 
que esa.ley sea cumplida. Aunque aún no tenertDs un día 
canpleto de descanso en dani.ngo, esperam::>s que pronto se 
cumplan nuestros deseos". 2 

No cabe duda que el mejor servicio dado por las misiones a la estrategia de s~ 

paraci6n de la clase hacendada de la hegemonía política-ideológica en secta--

l. Year Book Official Minutes and Superintendent's .Annual Report, XV Session 
of the PUerto Ri(!? _ Mission Conference C>f the r~th~si_1=_Epi.scopal <llurch, -
1916. p. 60. 

2. Ibid., XVII Session, 1918, págsº 71-72. 
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res del proletariado urbano y rural fué la institucié5n de escuelas dominica

les. El nGmero de gente que asistía a ellas, supero sianpre la menibresía de 

las iglesias. 

Para apreciar mejor el ~et.o de las escuelas auspiciadas por las misiones, 

a oontinuación ofrecanos algunos datos estadísticos. Aunque no tenaros el da 

to canpleto de las escuelas diarias - aquéllas que seguían el programa del de 

partamento de.educacié5n - resulta :irrpresionante su extensié5n en la isla. 

Año Miembro 
de la -
Iglesia 

108 8,890 

1923 12,377 

Resumen Estadístico de Dos Tipos de Escuelas 

Organizadas por las Misiones P"'otestantes 

en Puerto Ria:> 1 

Iglesias NÚmero de Alumnos Escuelas 
Organizadas Escuelas Diarias 

toni.nicales 

137 177 10,326 44 

199 422 28,686 

Alumnos 

2,291 

Podeoos observar, e,i este cuadro que el nGmero de alurm1c& en las escuelas do

minicales predaninaba sianpre sobre la membres!a de las iglesias_. La relacié5n 

entre escueles organizadas y escuelas dani.nicales ·en 19l 8 era de 1: 1. 29 escu~ 

las, mientras que en· 1923 fué de 1: 2.21. Por otra parte, el número de all.J!!!. 

nos de escuela daninical representaba el 116.2% de los mianbros en 190B, y en 

1923 represent6 el 231%. Ul factor que ayudó a tan considerable aumento para 

l. PUerto Rico Evangélico, .QE.• Cit., ~. 14,33. 
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la segunda década, lo fué una mayor organización y eficiencia, estimuladas 

por diversos tipos de apoyo de escuelas daninicales en los Estados Unidos: eco 

nánioo, técnioo, literario y otros. rebido a ello la escuela creció signifi

cativamente, mientras que el número de feligreses pe.."'maileció más o rcerios esta 

cionario. 

5.3.3. Nuevos Planteamientos en la Educación: 1916-1930 

Para la segunda década había cambiado mucho en el panorama de la sociedad -

puertorriqueña. HEllDs mencionado un estudio al respecto en un capítulo ante

rior. Tambiél encontranos un esb.ldio hecho en 1914 1-.Jr el Rev. George F. 

McAfee, de la Junta de Misiones danésticas de la iglesia Presbiteriana, donde 

se hace una evaluación del trabajo realizado por todas las misiones y donde a 

la vez, se exponen las nuevas prioridades para el futuro. 1 

El info:me propone la siguiente política educativa para 
el futuro: 
1. "Que por todo el territorio de la misión se usen -
los medios apropiados para apoyar noralmente el sistena 
de escuela p'Clblica:· que ni a la Junta de Asamblea ni a 
la Junta FartP-lli.l se les solicite apoyo para el trabajo 
escolar primario; que el trabajo de escuela de cualquier 
clase ·sea apoyado únicamente corno oontingente y que in
mediatamente sea relacionado con el trabajo parroquial 
de la iglesia. 
2. Que se le pida a la Junta cooperar oon el Presbite
rio y los pastores individualmente para que en ciertos 
oolegios presbiterianos y universidades en general de -
los Estados Unidos, se hagan arreglos especiales para -
que reciban y entrenen a jóvenes de Puerto Rioo, y que 
a los pastores en la misión se les urja a buscar y esti 
rrn1lar a los jóvenes p.r:ometedores para una educación ge"= 
neral y .· técnica en los Estados unidos, y se espera que 
luego de ser educados regresen a la isla para ser diri 
gentes, en todas las líneas de servicio profesional y=-

1 Rev. George F. McAfee, "Evangelical Mission Work", Board of Hane Mi.ssions 
of the Presbyterian.Olurch in_the.United Sta.tes of i:tnerica, 1914.En lo su 
cesivo lo llamaremos el Infonne M::;~_fee. 



de negocios en las oomunidades ¡Sttertorriqueñas. 
3. Que el Instituto Politécnico en San Gennan sea la -
agencia reoonocida en la isla para entrenamiento general 
o industrial; que se le pida a la Junta que oontribuya -
para su sostenimiento con la cantidad que se detennine 
en ocasiones; y que su desarrollo se adelante lo mas rá
pido posible oon el apoyo moral y de otro tipo. 
4. Que la Escuela de Entrenamiento para laioos y pasto
res ordenados se mantenga tentativamente en Mayagüez ; -
que la junta inicie reuniones con otras juntas y sus re
presentantes en la isla oon miras a afinar los arreglos 
para una Escuela Unida.de Entrenamiento, a localizarse -
en Río Piedras cerca de los terrenos de la universidad 
Insular; que en caso de que se organice esa escuela, la 

· · · ·1 Escuela Presbiteriana de Entrenamiento sea cancelada en -
Mayaguez y que el Señor NcAllister sea transferido a Río 
Piedras caro el representante presbiteriano de la facul
tad en la escuela unida". 1 
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Las nuevas prioridades en la educación serán la educación superior en las ra

mas de profesiones, en especial las ciencias medicas, agronanía educación y -

administración de empresas. En el campo de la educación teológica se pasará 

de los progr~ a oorto plazo y por extensión, a un programa que aspirará a 

copiar los nodelos norteamericanos de los saninarios teológioos. De esta ma

nera en 1919 se organizará el Saninario Evangélico de Puerto Rico caro escue

la unida, donde a:x>perarán siete misiones: bautistas, cristianos, corigregacio 

nales, discípulos de ~isto, metodistas, presbiterianos y hennanos unidos. 

El infonne McAfee 1?ace referencia al Instituto Politécnico y recanienda sea-· 

oonsiaerado o::no prioritario en lo referente al apoyo noral y econánioo. Con 

la ayu:la de las universidades norteamericanas, ~e convertirá en una institu-

ción proveedora de los cuadros profesionales y técnicos que PUerto Rioo nece

sitará en las próximas décadas. 

l. ¡bid. , p. 54. 
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El estudio de McA.fee abarca todas las operñciones de la iglesia_preslJiteria

na en Puerto Rioo, aunque el objetivo principal es reformular la estra~ia 

global en consulta oon todas las juntas misioneras. Por eso, cuando· estudia

ros su oontenido encontramos que es parte de toda una discusión iniciada ya, 

probablanente en la Conferencia Misionera de Edinburgo de 1910, y que ha • si

do adoptada por una serie de conferencias de estudio y consulta en los Esta

dos Ulidos hecho que tiene su cuhninaci6n en el Congreso de Panamá de 1916.1 

Es así corco las misiones en Puerto :Rico se insertarán en el marco de .una es

trategia de carácter oontinental durante esta segunda etapa de su histo:['.ia. 

Olando M:Afee estudia las implicaciones presupuestarias del nuevo proyecto,~ 

justifica el aumento de presupuesto de la siguiente .ianera: 

Ia. oportunidad ha llegado para no regresar. Un lalx>rato-· 
rio de peculiar significación se :i.rrpone. Un semricio du
radero puede ahora hacerse para nuestra vida nacional, y· 
especialmente en la relaci6n de nuestra vida nacional..:.. 
oon ~ica Ia.tina, donde los. problemas se hacen más -
grandes y donde la influencia americana se logrará o se 
echará a perder durante'los años inmediatamente delante 
de nosotros. • • n.rrante estos años estratégicos. • • una sa 
bia política demanda qué inversiones relativamente gran= 
des sean hechas en Puerto Rico, que se usen nétodos supe· 
riores. Toda la vida de la isla se está desenvolviendo= 
oon rapidez y a menos que el trabajo evangélico se desen 
vuelva 0011 igual o mayor rapidez, las oportunidades se_...;
rán sacrificadas para siempre".! 

Ya desde la prinera década se adjudicó a Puerto Rico una importancia estraté 

1. Me. Afee, ~- cit., ~- 50-51. 



• 274 -

gicá nn.iy grande en el área del caribe ; pero no sería hasta la segunda ~ .. 

cuando se fonnularían proyectos oon una orientación oont.inerital. Err adeiante 
. . . . ,· .. 

la ideología que Se manejará Será, la de Puerto Ria:> cmD Hlaboratorio", -

''puente", "llave", "la encrucijada de las civilizaciones· Sajona y !atina'¡, -

etc. 

_Las instituciones educativas que recibieron tcxlo ti!X) de apoyo para su.o~· 
. . -
zación y desarrollo, entendieron su ftmci6n en térininos de este plante~ento: 

desarrollo de-cuadros profesionales, técnicos y de intelectuales protestantes 
nacionales que sustituyeran a los misioneros en sus ñmciones. Esa misma in

fraestructura educativa se usaría en tcx:los aquellos , 3.tinoamericanos y. caribe . . -
ños, que en ooordinación con las juntas misioneras, se seleccionaran para~ 

tudiar en Puerto Rico. Tanbién se usarían cuadros puertorriqueños para el_.., 

trabajo en otros países del oontinente • El Rev. E, A. Me. Jl:>nál4 desatibe -

. la irrg;:iortancia estratégica del mstituto Politécnioo en los siguientes~-

nos: 

Que la 1-nérica Latina va a ser el próxim:> Ir0Vim.iento ·. ha
cia adelante de la iglesia es admitido !X)r la mayoría:~ 
¿Se habrá encontrado la llave para abrir la puerta quf;!..;. 
ha estado cerrada por tan largo tiempo? Tiene·que ser -
una llave latina, ninguna otra servirá. Si se han t(l°L'~""'.. 

do cien años de misiones-para que la iglesia descubra que 
. ··. 

1. El misionero, Rev. J\lson L. Undel'.wood; de .la misión- presb:l,teriana, ~! lo 
expiesó en : "La .importancia estratégica de la isla de Puerto-Rico ·$8 -
está ·haciendo cada día más clara, no sólo desde el punto de vista ~
cial sino además desde el punto i::ristiano ••• es un punto que-está des'\:irl! 
do un peso cada vez mayor en la lectura de la historia de Anérica. S:(.'bl!_ 

. da. • • con las antillas menores al este y los hermanos nayores al ·oestP. ••• 
la apertura del Canal de· Panamá ••• hay que ver a Puerto Rioo <X'lro fuente·
de suministro, caro especie de un centro donde se desarrollaría. el traba
jo de evangelización de éstas islas y para la invasión del a:>ntinente·ha-· 
cia el sur y el oeste". "A West Point in the west Iridies". (1906) . 



s6lo una. viva, auto-propagadora, sacrificial ·iglesia na-: 
tiva puede evangelizar con éxito a llll pueblo extranjero, 
por fin se ha aprendido la -lección ••• los hanbres. de ... 
ese pueblo tienen que buscarse y prepararse·en su.propia 
tierra, en su propio ambiente y, en la medida que sea po
sible, con sus propios es,fuer~·.os •••. Creemos que Dios ha 
preparado a la gente y ; los ha presentado a la iglesia -
para que nosotros los prepararos para que sean usados co 
no la llave para abrir a la ; América latina al evangelio, 
y esa gente e~tá en la pa-.JUeña isla de PUerto Rico. Ella 
está a nuestra di~ici6n coro. ning1ma otra, ya que esd. 
bajo nuestra bandera. • • así que todo lo que nosotros le~
vantaros ahí cano planteles de entrenamiento y esaielas, 
serán pemranentes y libres de ser destruidas ••• 
los misioneros· presbiterianos en PUerto Rico~ encabezados 
por el Rev. J. w. Harris, de San ~, por algunos años . 
han reconocido ese hecho, y se han propuesto llenar la n~ · 
cesidad estableciendo la Esaiela de Entrenamiento ~us~ 
tria! en San Germán, que par.a expresar sus esperanzas, ~e 1 
dieron el narbre de Instituto Politécnico de PUertc;> Rioo"·· · · 
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.Om> el trabajo misionero protestantE~ laboraba bajo llll sistana ·. tria:~gular . co

lOnial que incluía los misioneros la.administración colcm.al e intere$es· co-

nerciales que buscaban el desarrollo de la eoonanfa capitalista de_plántaciál,, 

lo que establecía cano prioritario en la evangelización respondía~cho a· -
. . 

aquel proyecto global de evangelizar y civilizar que la sociedad civil·y.pol! 
. . . . ·. ··---. . . . 

tica norteamericana exigía y dirigía. Por lo que se refería a ·1as misi.Qnes 

éstas necesitaban J:J=rsonal nacional para continuar el proyeci:o·ya que·rec:,ono

cían en ellos la "llave"; tambiél era urgente la fo:rrJa.cioo de~ ·~ofe--· 

sionales y técnicos para fortalecer la nueva econanía. Para garantizar. lar~ 

producci6n de las ideologías de la .metr6poli, en .. particular de las mis.iones 

era :importante establecer instituciones Erlucativas protestantes. ·ras inátitu . . ~ 

ciones de Erlucación su:i;:erior públicas no podían hacer esta tarea 1ntegramente, 

al no tener que anitir la ideología religiosa protestante. Esto tllt:inc.hab!a 

.1. Rev. E. A. ~Ibnald, "The key to Spanish J.\merica" ¡ The Presbyt.;rian Banner, 
22 de marzo de 1917, E.· 24. , ·. ·· .·. · 
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que inp:dirlo, ya que la presencia de otras ideolog.!as religiosas, cc:m:, el ca 
·.·.. . ·-

tolicisrrc, el espiritisno, etc., se establecerían caID las daninantes •. 

Por otra parte, durtmte la s~a década. se roodificarían un.· primer &fas:(,$ - · 

en el desarrollo y extensión del trabajo misionero en áreas rurales, enun in 
. . -

tento ¡x:,r solucionar ei problema de la dispersión rural, a un &fasis de apo-

- l:70 a ~angelizaci6n en área.CJ urbanas. Ello respondía al fenáneno migratorio -

que a mediados de esta década canenzó a desarrollarse¡ tanto interna CDll) ex

temamente. MUchos se cxmcentraron en los ~µevos polos de _la ecx>nan!a capi't! 

lista de plantación y manufactura, trayendo con'3igo tanto nuevos patrones de 

asentamientos humanos, caro nuevas relaciones sociales y-de clase. 

Ia clase obrera organizó su partido~ la clase de hacendados ten!a sectores -

fuertes que pnrlican la independencia política de los Es:tados tllidos •. La -

iglesia católica se ·había recuperado del golpe.que le asestó la ocupaci6n y -

el C'.ambio de relaciones ooloniales. Para la segunda década también ·red.b$a ... · 

\lll fuerte ¡ipayo misionero por parte de Estados Unidos, la nQeVa meb:(5poli, -

ras misiones tenían ahora más que antes, penler peso político 'en una _situa

ción donde la ~yoría era católica. Y, caro si esto fuera poco, el cxeoimi~ 

to numérioo que se registró en las misiones hasta fines de la priroera.d&éda, 

a:menzó a estancarse en la segunda. 

Io oontradictorio de la nueva política de evangelizar y·civilizar·fud ql.e_la 

mayoría-de la base protestante puertorriqueña estaba·constitu!da y continuó-· 

estando por muchas décadas por obreros agrícolas, poi- ~sinos y por el Pl:2 

;Letariado urbano, pero a partir de la segurrla década planificaron una estrate 

gía, que estaba dirigida hacia la fonnación de una pequeña b.l:rguesía profesi9. 

nal y técnica, así CCJ"CD hacía unos programas para la .fonnación de dirigentes 

eclesi~tiex>s, que cerraba las puertas a la mayoría del liderato dC;! la base;.. 
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que tenía un bajo nivel de escolaridad. 

En un estudio1 hecho dos décadas después de este cambio de.prioridades, en -

1941, podellOs notar cuál era la composición de clase de los protestantes en -

Puerto Rico. Obsei:vanos adenás, que la mayoría pertenecía a grupos. de ·bajos 

ingresos de la clase trabajadora. 

Ocupación 

Jomaleros, peones • • . . • . • . • • . . . • • • . • 
Estudiantes . . . . • • • . • • • . . • • • • • • . • 
.Agricultores • • • . • . • . • • • . . • • • . • • . • 
Trabajadores de fabrica • • • • • . . • • • • • • • . 
Trabajadores.profesionales • . • • . . •• • . . . . . • 
Sirvientes • • • • • • • • • • . . . . . . . . • • 
.Artesan.c>s • • • • • • • • • • • • • . . . • • • • • • 
Trabajadores de Oficina ••••••••••••••• 
&rpleados de gobiemo • • • • • • • • • • • • • • • • 
~tirad.os • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •· • • 
'l'eildezos • • • • • • • • . . . . . . . . . .. . . . . 
Trabajadores del transporte • . • • • • • • • • • • • • 
Olrltl:'ati$tas • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
otras ocupaciones (incluyendo amas de casa) •••••• 
Sin clasificaci6n • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Porcentaje 

20.0 
14.s· 

6.5 
5.8 
4.5 
4.0 
3.2 
2.0 
2.0 
1.5 
1.4 

.7 

.s 
27.0 
6.4 

Esta clasificación revela que cerca del 10% dei·miernbro p.mredio de la igle-

sia pertenece a la·.pequef.a burguesía. 2 El miSllD estudio señala, tratando de -

rastrear las causas del pobre crecimiento numérico de las iglesias, que otro 

obstáculo es "el carácter predominante urbano de la organización y programa.:. 

Sin anbargo, un ministerio y un programa de extensión ajustado al Puerto Rioo 
. . 3 

rural, a'Cin no se·ha desarrollado." 

1. J. ~le Oavis, 'llle Church In Puerto Rico's Dilamia, New York, Deparbnent 
of Soci~ and Econanic Research & Council, international Missionary Cb~-
cil, 1942, E.· 30. 

2. ~-, E.· 31. 

3. Ibid., E.· 68 



Sobre la educaci6n en seminarios de teología este estu
dio cementa: "El graduado de un seninario ·teológico es
tá bien preparado para sEmrir a una iglesia de la ciudad 
canpuesta de gente de la clase media. Sin anbargo, ¿est! 
bien preparado para enfrentarse oon los problemas altamen 
te especializados . de la parroquia rural? Hasta qué punto 
puooen los cursos de hanilética, historia de la iglesia, 
dogmática, y teología sistemática preparar a un hanbre ~· 
ra servir en Wlél,canunidad.rural donde· la mitad es analfa 
beta; donde una tercera parte no tiene trabajo en ocasi~ 
nes por más de seis meses del año; cuatro quintas partes 
están endeudados; tres cuartas partes están débiles, ix>r 
causa de las lanbrices, la malaria, y otras infecciones -
parasitarias: y la mayoría son oolonos usurpadores que -
prácticamente no tienen oonocimiento de cfJro usar la tie-
rra ••. " l. 
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~tro de las prioridades que constituían la nueva política evangelizar y ci

vi.lizar estaba la fonnación de clérigos pu~rriqueños C.'QlQ mencionam:>s an"t! 

rionnente. Esto respondi6 a una contínua crítica que se le hacía a los mi.si~ 

neros y a las iglesias que ellos establecieron en la sila, de ser "planta.ex§. 
. . 

tica, institución puramente sajona, y que sólo se adhieren a ella los arneriC! 

nos". 2 El editorial de la conocida revista protestante, Puerto Rico ~]:! 

~, trató de denostrar lo. contrario.en el año de 1924, pero no, lo logr6. No 

habi~ transcurrido en v· no más de dos décadas de educaci6n teoltSgica prepa-- · 

randa p:lstores nacionales, misioneros y mianbros de las iglesias; ellos prol.o!l 

gaban una ideología que los hacía pc'lrte de una "planta ex6tica11 • En 1914 -

ot?o editorial p.~ Puerto Ricq Evang~lioo af~: · 

El establecimiento de saninarios teol6gioos en la isla-. 
es refutación elocuente a la afirmaci6n de nuestros enemi 
gas {"que la obra evang,lica no está identificada oon los 
intereses de la isla, y que aquéllos que 1.n.gresen en las 
iglesias evartg~licas demuestran falta de patriotismo y -
ami son enemigos del país")' porque en..estos planteles de 
instrucción se procura preparar a los pastores evangéli-

1. "Un Ministerio P'uertorriquefio", Puerto Rico Evang~lico, ~ l, NCñn. 2, j!! 
lio 25, de 1914, p. l. 

2. Panamá Cbngress, .Q.e• cit., Vol. II, ~. 20~46. 
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cos para la dirección de la obra". 1 

Cbn la fundación del Saninario Evangélico se quiso establecer ma escuela (do 

tada de mejores de nejores recursos humanos, ecanánicos y de un programa de -

estudios de alto nivel. El resultado fué una instil-ución copiada de un m:>de

lo norteamericano, orientado hacía la fonnaci6n de clérigos nediante un pro-

grama e-::,.,-3.émico; adecuado para una sociedad urbana e industrial. 

otra de las recanendaciones que hace él info:ane M:::Afee es la de darle un apo

yo más decidiclo a todo lo que tiene que ver con las publicaciones evangélicas. 

El congreso de Panamá lo incluye dos años más tarde dentro de lista de priori 
? 

da.e;:: : - Aquí se incluyen peri6dicos, libros, panfletos, materiales para la 

escuela daninical, etc. Cano parte de estq, prioridad ~ee recx:rni.enda la -

adopción de una política vigorosa de traducciones ya que, dice él, "la litera 

tura general en español es degradante iroralmente". 3 

Ia. prensa ocupará un lugar muy destacado a lo largo del proceso estratégico 

misionero tanto dentro cano fuera de Puerto Rico por ser un orga.nisrro de difu 

sión de las idoologías de la clase hegemónica norteamericana. En realidad po 

dem:,s afinrlar, que desde mucho antes, cuando Puerto Rico· era colonia española 

ya se daba, a través de la prensa, una fuerte oposición. Por su parte, la -

clase de hacendados y la iglesia católica tuvieron eficaces canales de difu-

sión en defensa de su idoología. En este nuevo gobierno colonial, una de las 

1. "un Ministerio Puertorriqueño", Puerto Rico Evangélico, Año 3 Núm 2, j:!:!. 
lio 25, de 1914, p. l. 

2. Panamá Cbngress, QE_. Cit., Vol. II, Págs. 20-46 

3. lt:Afee, ~· cit., E.· 44. 
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alternativas para debilitar a ambas· lo fué la prensa y las publicaciones de 

varios tipos que organizaron las misiones protestantes. raitro del auge de -

publicaciones protestantes surgió un periódico que jugé5 un :i.nportante papel en 

la lucha ideológica de la socieqad puertorriqueña •. El Puerto Rioo Evangélioo 

se c:anenzó a imprimir. cano Puerto Rico Evangélico, en 1912, llenando la ne-

cesidad de tma publicación de gran difusión y que representara la voz de las 

iglesias :!n cuestiones religiosas y sociales. 

5.4. La Ideología de la Separación de Iglesia y Estado 

El ,.- ···,~so de misioneros, y la primera generáciqn de protestantes puertorri

quefus, scbre la ideología de la separación de Iglesia y Estado, se inscribió 

dentro de la.tarea estratégica de quebrar la hegaronía de la clase de hacenda 

dos reduciendo el p:tpel de la iglesia católica. al de una institución privada 

y no pública caro se había mantenido durante. la daninación colonial española. 

La nueva estrategia. incluía otros objetivos canplementarios, uno de los cua-- · 

les era levantar.una bandera !X,>lítica que los liberales y el pueblo en general 

habían hecho suya !X')r décadas durante el régimen español. Sabre todo en la -

cuestión de la educación, la iglesia católic¿,.:i_ había tenido la hegerronía, y -

los objetivos en este campo, dentro de la política colonial de España fueron -

extranadamente limitados cano señalamos antes. 

Otro objetivo imp:,rtante en la agitación por la separación de Iglesia y Estado 

fue el é'lsegurarse de que la iglesia católica en los Estados Unidos se ganara 

el derecho de penetrar en Puerto Rioo de la misma manera caro lo estaban ha-

ciendo los protestantes. La oonexión ¡x,lítica·deWashington oon los protestan 

tes hacía que éstos pro-t::egieran a la isla la presencia de los católicos, eruiE. 

bolando el taria de la separación de Iglesia y Estado. ID mismo harían en la 
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colonia. 

Esta ideología actuaba ocul tanda el hecho de que las iglesias protestantE"!S -

eran parte fundamental de la estructura ideol6gica que la clase daninante ca

pitalista utilizaba para controlar el aparato cultural. .Además, actuaba ccm:, 

silenciadora de los esfuerzos que la iglesia católica hacía por difundir unas 

ideologías que no anronizaban con la matriz ideol6gica de la civilización -

cristiana anglosajona.Este ocultamiento de la función :i;x:>lítica del protestan

tisr,..o ,:.::-1 la socierlad civil, le daba úna apariencia (y su propaganda así lo r~ 

conocía, inclusive caco una virtud) de estar fuera de la política. El estar -

"fuera" le·asignaba además un papel que la convertía en.m:bitro en el µite-~-

ric ·:· de la lucha de clases. 

Esta práctica de la.política colonial, reflejará particularidades trascenden

tales cano, son la crítica al_ sistema colonial religioso-español, el rechazo -

abierto a tcxia part:icipación en la implanentación de las políticas de la m~

tr6poli y la prarocióil. al sistema capitalista crh'i tcrla.s sus instituciones so

ciales, culturales. y políticas. Cuando lleg·an a manifestarse las contradiccio 

nes en esa prcmxión, se es acríti.co y si aflora una voz crítica en esa situa 

ción, no se levantará en contra del sistema en sí, sino· que atacará a los in

dividuos que se consideran co.m::> "malos ejanplos". Para su lucha se propondrá 

un programa de justicia social, dem::>eracia, etc., que, en su esencia será am

biguo. Es muy fácil al princi.pio praneter y luchar porque se establezca la·-

justicia,. el gobierno dailocrático, etc., y hasta se busca la legitimación de 

la invasión oom::, una "salvación", si se utiliza para rechazar el régimen colo 

nial anterior. Lo que resulta difícil más tarde, es criticar al sistema soci~ 

ecanáni~político ~rtado de los Estados Unidos corro responsable también -

de la explotación y la miseria que ellos describen_conmucho pesar.en sus in

fonnes. 
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I.a práctica misionera es una característica que le imprimirá un sello particu 

lar al protestantisrro que se naturalizará en Puerto Rico; durante el transcur 

so de este trabajo ya hemos señalado algunas otras. Una muy conocida ha sido 

el rrovimiento de protesta .que data de la refonna del s_iglo ·XVI, pen.) su gra-

dual desgaste, lo convertirá en un novimiento religioso-social débil. En Pu~ 

to Rico anpezará siendo un rrovimie."'lto de protesta para propiciar la bancarro

ta del antiguo régimen. Pero luego, a medida que este otro se va instalando, 

va_ a ~--,~der su función "protestante" y se convertirá en. su defensor. 

5.5. las Obras de Beneficencia 

I:i,.,. misiones protestantes y católicas habían practicado por siglos el estable 
; . ' -

cimiento de instituciones de bienestar social, especialmente hospitales. En -

general se establecían por tres razones principales: por los serios problanas 

sociales que encontraban, oomo respuesta a las exigencias humanitarias-de sus 

creencias religiosas., y la seguridad que estos servicios humanitarios ofre-

cían caro un medio muy eficaz y disimulado para la evangélización. 

En Puerto Rico la cooperación entre las misiones protestantes y la administra 

ción colonial para establecer servicios sociales.fue ventajosa para ambas par 

tes. El hecho de que hubie..c:;e preferencia: en la metrópoli por las misiones -

protestantes, significó un gran apóyo en el desarrollo de sus proyectos. Esa 

preferencia la_haros analizado a lo largo de este trabajo. Cabe ahora preci-

sar que la presencia y el peso político de la iglesia católica era uno de --

esos resortes que obligaban a las juntas misioneras a definir cano estratégi

ca, la ocupación del territorio en el área "servicios sociales". El miedo a -

que ios católicos legitimaran su peso político-por medio de instituciones de 

servicio tales cano hospitales, especialmente en un país de escasos servicios 

médicos y abundante necesidad, convertía los serv;icios médicos en parte de la 
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estrategia misionera. 

5. 5.1. ras Instituciones más Importantes 

5.5.1.1. El Instituto Politécnioo de Puerto Ria., 

Fue fundado por el Rvdo. J.W. Harris, misionero de la· iglesia presbiteriana, 

en 1912. canenzó corro escuela que enseñaba a niñas desie quinto de primaria -

hasta tercero de preparatoria. El objetivo principal de esta instituciéSn, fue 

siempre canenzar con programas de artes industriales y elevar el nivel.acadé

mico con vista a laorganizaci6n de un oolegio universitario. El Rev. Harris 

define los propósitos de la instimción en una carta por ma:lio de la cual btJ! 

ca apoyo del presidente William H. Taft: 

Puerto Rico es una isla agrícola y s6lo hay 40 estudiantes 
que tallan un curso sabre eso ••• dentro y fuera de la escue 
la hay 200,000 j6venes que necesitan educación imustriai:-•• 
además de toda la necesidad industrial está el problema no 
ral ••• hay que inculcar principios morales· junto .. con e1· -= 
desarrollo industrial y mental de estos 200,000. 

Mjunto a la carta le incluye material de praoociál donde destaca la importa.n 

cia estratá]ica de la instituci6n en el marco de la política de los Estados -

tmidos hacia An'Éica Latina: 

Nuestro prop6sito: ayudar a estas naciones a salir de.la -
obscuridad espiritual en el Evangelio de la luz, y fuera -
del ocio material hacia la marcha industrial del siglo XX, 
por medio de un buen entrenamiento cristiar.o en las artes 
prácticas, cier..cia, Biblia y la verdad cristianB:.1 

1. Qu:ta, Material Pranocional del Rev. William J. Harris al Presidente Wi-
lliam H. Taft, agosto 5, 1911, National Archives, Record Group 350, 
23470-2. 
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Cano institución educativa el Politécnico se definió desde·.sus orígenes cerco 

una puerta al servicio de la americanización en Puerto Rioo. Por esta razón, 

prarovi6 la educación, ya que ia 001isideraba necesaria- en el camino para lle

gar a la estadidad. Este pensamiento estaba de acuerdo oon la ideología de su 

fundador aunque pronto· tuvo· el respaldo de la Junta de''' Mi.1:;iones D:mé;ticas de 

la Iglesia Presbiteriana en los Estados Unidos. Eri 1913, el Rev.· Harris Íe ~ 

cribió ·-ü presidente Wilson oon el propósito de poner ~ proyecto al servicio 

de su nación, prorroviendo·la inoorp:>ración de Puerto Rico caro Estado de la -

unión en unos días cuando había mucha agitación· política local por la indepel'! 

dencia nacional: 

Confío que los·Estados Unidos le ooncedan la ciudadanía a 
los puertorriquef.os basándose en requisitos educativos, y 
finalmente la estadidad. Creo que esto es lo que los han
bres patriotas de· la isla desean más que nada. El grito 
de independencia vi~ne más que nada de aquellos que de--
sean explotar al pueblo gobernándolos para fines privados. 
Siento decirles que esta última clase parece que tiene a 
la prensa y a la mayoría de los órganos oficiales en sus 
garras.1 · 

Para la tercera década el Politécnico había evolucionado y SQ programa de e~ 

tudios alcanzaba ya el nivel de preparatoria y universitario para la pl;'epar~ 

ción de maestros dedicádos ~ sistana de educaci6n pGblica. 

5.5.1.2. Hospitales. 

Tres fueron los hospitales importantes contruí.dos durante este periÓclo y que 

permanecen hasta el día de hoy: uno presbiteriano en San Juan2, el segundo -

1. Carta del Rev. W.J. Harris, al presidente WocrlrCM Wilson, .4 de diciercbre 
de 1913, Records of the Bureau of Insulars Affairs, R. G. 350- 23470-4. 

2. "El Hospital Presbiteriano", Puerto Rico Evangélico, Año XXXV, 25 de --
abril, 1946. 
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congregacional en_Humacao1 y el tercero episcopal.2 en Ponce. th ruarto hos

pital fue abierto en la ciudad de M:tyaguez ¡x,r los presbiterianos, y· funcionó 

desde 1904 hasta que, ¡x,r los daños que ~-uf.ri6 en el terrem:>to ocurrido en -

19183, fue cerrado. 

' ' 

En su estudio de Puerto Rioo a fines de la tercera década, Víctor s. Clark --

identificó cuatro enfennea.ades muy canunes: diarrea y enteritis, tuberculosis, 

malaria y uncinariasis ~ y cuatro distritos donde éstas ocurrían con mayor fre 

cuencia. 4 cano dato .importante identificó tres grupos de ocho nunici¡Jalida-

des cada uno, cuyas áreas de cultivo eran principalmente caña, café y tabaoo. 

Un análisis de la localización geográfica de esos cuatro hospitales estableci 

dos por las misiones, nos muestra que cada uno de ellos, fue ubicado precisa

mente en una de esas áreas de cultivo y de alta incidencia de enfenn~es. 

El hospital presbiteriano Rye, de M:iyaguez cubría un distrito donde el culti-· 

vo principal era el café, seguido por la caña. El Hospital' Ryder en Humacao, 

congregacional, en un área donde predaninó la caña. También el Hospital Pres

biteriano de San Juan, cubría una región donde predaninaban caña, cultivo y -

manufactura de tabaoo. Aunque vale aclarar que.este hospital se caracteriz6 -

por su servicio a toda la isla. Finalmente, el hospital San Lucas, episcopal, 

l. "Nuestra Obra Méiü.c::a" ,· "Ptferto Rioo Evanciélico" ,· Año III, septiembre 10 -
de 1914, E.· 6. 

2. E. Reus García, "El Hospital San Iucas de Ponce", Puerto Rico-Evang~ico, 
Año XXVI, 25 de julio de 1937, E.· 8; "Nuestra Obra Mé:lica11 , Puerto Rico -
Evangélico, III, septianbre 10 de 1914, p. 7. · 

3. Fdward A. Odell, 91?,• cit., E• 43. 

4. Víctor s. Clark, op. cit., E.• 58. los municipios son: Urbano: San Juan:, -
Ponce y .Mayaguez.-Caña: Santa Isabel, Vieques, ceiba, Salinas, Fajamo,
Naguabo, Iuquillo, Yabucoa. Café: M3ricao, Ias Marías, !ares, Utuado, -
Ciales, San Sebastián, Adjuntas, Jayuya. TaQaco: Cidra, Cl:merío, C?>.yey,
San Lorenzo, Aibanito, Caguas, Naranjito, Barranquitas. 
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ubicado en el área sur, donde el cultivo de la caña era el predani.nante. · 

La influencia ejercida por estas instituciones en apoyo" a la estrategia de -

evangelizar y civ1lizar fue :4l'i>resionante. No era para más: su localización -

en áreas de gran n:ecesidad, donde sólo cuatro enfenne:iades se llevaban el.ma

yor índice de mortalidad y los servicios médicos eran pobres o no los babia.

Este aspecto del trabajo misi<?11ero llegó a simbolizar un defensor de vidas o 

un consc 1.ador para muchos. 

La pr:\.;dca médica llegó a convertirse en la concreción hist6rica de aspectos 

importantes del discurso salvacionista de los misioneros y los mevos creyei

tes puertorriqueños. Representó un servicio que ayudó a debilitar la lucha -

ideo1Ó:Jica anprendida por la jerarquía católica contra las misiones protestan 

tes, ya que adanás de lo convincente que era la curación en sí, venía aqanpa

ñada de un ''mensaje" evangelizador. Era una misiva a través de la cual se le 

ofrecía al enfetm0 una refle..xión bíblica-social (en el contexto de la misión 

civilizadora de su naci6n) de todo el servicio médico. 

El doctor E. R. Hildreth, director del hospital pr~:iter~ en San- Juan .nos 

dice cuál era el prop6sito principal de ·1os servicios de salud: 

El propósito principal de la obra consiste en proµ>rcionar 
un sitio en donde los.enfencos pobres puedan recibir un tra 
tarniento máiico apropiado bajo la influencia del Evangelio
de Cristo. La semilla se siembra en muchos corazones que, -
de otro modo, estarían cerrados al mensaje evangélico. La -
cosecha es reccgida en las iglesias cerca de los hogares de 
los pacientes. Aunque es difícil estimar el trabajo evangé
lico directo, ha sido sin duda una fuerza p:rlerosa en el -
progreso hecho hacia la realizaci6n de nuestro lana ''Puerto 
Rico para Cristo"~l 

.Manás de crear condiciones favorables para la eVcm3'elización, se pueden ide.!!_ 

1. Dr. E. R. Hildreth, "La Misión Médica", Puerto Rico Evangélico, Añ<:> XII, 
Núm. 9, 10 de noviembre de 1923 ,. E.· 35. 



- 287 -
. . 

tificar otros objetivos de suma importancia en el proyecto global de.ev~geli 

zar y civilizar. Uno de ellos tenía que ver con la fonnaci6n de unos cuadros 

nativos en la profesión médica y paramédica, que, en el transcurso de una re

lación interpersonal, recibieron una fuerte influencia ideológica·del perso"."

nal norteamericano del hospital. Esta influencia· debió haber sido definitiva 

por el hecho de que el personal extranjero venía muy bien calificado y los -

hospita.:-:,~, de las misiones muy pronto ganaron fama por su eficien<:.:ia y profe-

Otro aspecto .iraportante que le daba razón de ser a los·hospitales de las mi

siones, e:;:-a que servía a todo el cuerpo de misioneros que oon frecuencia veía 

su salud amenazada por una serie de enfermedades para las cuales su organismo 

no tenía defensas. Esto planteaba problanas de eficiencia niuy serios I ya que 

el retiro de un misionero o misionera del campo, muchas veces- significó aban

dono tanporal de actividades importantes. e.aro el personal no era abundante, 

cada mianbro de un grupo misionero era muy valioso. 

Manás de los objetivos ya mencionados queda ¡x,r señalar el servicio prestado· 

a las canpañías ausentistas y al personal norteamericano de ·1as distintas ra

mas de la administración colonial. Este a¡x,yo de los hospitales llegó a tener 

un sentido doble: caaó servicio suministrado a enfenros. y cano servicio so--

cial para fortalecer la econanía capitalista de plantación que se establecía 

en Puerto Rico. 

5. 6. Ia Prensa Protestante 

Para la segunda y tercera dkada, el sistema de Erlucación pública y las es

cuelas teológicas de las misiones habían fo:r.:mado un clero puertorriqueño que 

.se c:x:mvertía en defensor intelectual del proyecto colonial global del cual --

eran parte las misiones. Cano reproductor de las ideologías importadas por_,. 
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los misioneros, este clero favorecía a la clase burguesa de manera que la ~ 

nanía de plantación azucarera pudiera realizar su hegenonía en el seno de la 

socie1ad civil. Tcxio esto signific6 el que, después de la primera década, es'

tos sectores intelectuales participarían del misrro capital simbólico-ideológi 

oo que representapan los misioneros. De aquí que estas .circunstancias favore-. 

cíeron el trabajo misionero en medio de un contexto .hist6rico en que mchos -

sectores del país se tomaban hostiles hacia las políticas arbitrarias de la 

tr.,. .. 
me Op::!LJ .• 

Mientras tanto, la clacse daninante capitalista de 1a metrópoli había usado la 

coerción militar primero, luego habían instalado un aparato jurídico-político 

cor· 'as leyes Foraker y Janes para legitimar su pcxier y ganarse el consenti-

miento de los gobernados en la colonia. Pero le- faltaba la fonnación de una 

opinión pGblica que fuese favorable a sus intereses y que se tradujera en~ 

líticas my concretas hacia Puerto Rico. Aquí es donde los misioneros y lO!;i 

nuevos intelectuales protestante.s, "en su mayoría clérigos, colaborarían con 

la estrategia imperialista. 

Haros estudiado en sus aspectos más significativos, el contenido político de 

esa voluntad expresada J;X)r las misiones. Haros visto, por ejanpio, · que las -

misiones se sirvieron <;ie escuelas de varios tipos, para la. transnisión de -

sus ideologías y de su vohmtad polítfca. Manás, que organizaron hospitales 

centros recreativos y vacacionales; en fir1, instituciones de servicio social 

con las que lograron alcanzar sus objetivos. 

QuErla por estudiar un instrumento my importante, forjador de la opinión ptl

blica: nos referimos a la prensa protestante. En Puerto Rico la· prensa misio 

nera represent6 un papel muy eficaz de la difusión de aquellas ideologías cu 

yo oontenido polítioo era favorable a los intereses eoonáilicos y políticos -

de la burguesía norteamericana. Fue una feJ:Viente defensora, tanto de las ba 
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ses, caro dé las estructuras sabre la _que estaba apoyada la presencia 'imperi~ 

lista en Puerto Rico: la oc..-upación riel territorio, el aparato jurídico-políti 

co y la econanía y el aparato cultural. Para ello contaba con el apoyo del -

sistema de educación ptíblica cxmo su estructura básica. 

Para fonnar una opinión p:iblica favorable, el discurso giró en torno a· los ~ 

mas ya examinados en la documentación expuesta •. El tema central fue lo qu~ po 

dríamos calificar COllO la satanización del sistana colonial espariol, con la -

_iglesia cat6lica caro la gran responsable de la d5Jeneración social y moral -· 

de Puerto Rioo. re esta manera se logró laJitimar todo el sistana colonial -

nortearaericano. cuando la prensa protestante defendía el sistema de instrl,lc

ción pública, lo estaba haciendo en ñmción de todo lo demás. Así sucedi6 ... 

con la ideología de la separación de Iglesia y Estado, caro instituciaries de 

la darocraca liberal, etc. Dice un editor de El Testigo Evang~lioo: 

¿Por qué se oponen los rananistas a las escuelas p(lblicas? La 
raron está clara. El rananisno con su mucha supers·tici6n y -
su fe ciega prospera en el. terreno de la ignorancia. La igle 
sia lo sabe, y por lo tanto trata de privar al pueblo de la= 
luz intelectual. La iglesia ranana ha sido el eterno enemigo 
de la instrucción, y en apoyo de este hecho se puede.citar .;.. 
los países, que, cano fue el caso anterionnente en Puerto Ri
co, han dejado la instrucción ptiblica a cargo de la iglesia -
ranana. Allí reina la más .densa. obscuridad intelectual, y la .. 
mayor parte del pueblo iletrado. La iglesia remana nunca se 
ha ocupado de ilustrar al pueblo, y la prueba patente está en 
el actual esW.O intelectual de los habitantes de Puertp Pico, 
particulannante en el de los cam¡:-esiflos. • • ¿Dónde está el -
amor que pretende tener la iglesia :romana ¡:ara el pueblo? Es· 
l.ll1 mito, porque nunca ha querido librar al pueblo, sino más "'." 
bien esclavizarlo. La iglesia ranana es responsable directa~ 
mente por el estado moral e intelectual de Puerto Rico, y to
davía quiere seguir el mismo sendero, echando al suelo lo que. 
se ha hecho para ilustrar al pueblo, y sustituyendo el anti-
gua sisterca que ha producido tan.funestos resultados. l 

l. Philo w. Drury, "Las Escuelas Públicas", El Testigo .. Evangélico, año IV, 

NGm. 7, Julio de 1908 , E· _ l 
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Siercq;>re se manejará la lucha ideológica con la .iglesia católica CCllO antíte

sis de todo lo que es progreso,. denocracia, ·educación y libertad. Por· otra 

parte, el protestantisrro es el campeó11 de todo el progreso material y espiri 

tual de la humanidad desde que éste naci6: 

Es una verdad bien conocida que el protestantisnó, si~ 
pre mirando p.,r lo más altos intereses de la humanidad -
da su más d~idido apoyo a la abra de la instrucci6n y ~ 
trabaja por la mayor extensión de esta izrix:,rtante obra -
que produce resultados tan hennosos y benéficos. El Pr<? 
testantismo y la instrucción son amigos rnútuos, y sien-= 
pre lo serán. Nació el protestantismo cuando la iglesia 
pretendía daninar tanto la mente cano el alma del hanbre, 
y sianpre.ha sido un en~gico·campeón de la cµltura y un 
enanigo declarado de la ignorancia. Su misióa ha sido y 
es la de elevar a la humanidad, destruyendo todo aquello 
qqe. es perjudicial a ella. ·Es de notarse que en los paí 
ses donde predanina el protestantismo .ha habido el mayor -
desarrollo intelectual, y de allí han emanado las influen 
cias que. están. contribuyendo . al progreso del mundo. El
adelanto IIDral y material está unido indisolublanente. al 
desarrollo intelectual ••• ! · 

caro todo el sistaoa social, econánico y p.,líticC? implan~ por España era -

"degenerado", la conclusión es que hay que "regenerarll·a·toda la.sociedad. -

Nuevas µistituciones erlucativas, jurídico-políticas, .una ~a .''mod~a", 
. . 

y la IIDral protestante, se encargaran de regenerar a la soc:tedad ·puertorri-

queña. Por eso es muy importante la alianza: Iglesia-Estado, ,aunque manten:Len 

d> las funciones separadas. Sino hay regeneración espiritual (m::>ral), y ésta 

es dirigida p:>r los protestantes, lo danás se echa a perder.· A éste -pro¡:;ósi~

to dice el Pev. N.H. Huffman en su artículo titulado, "Los fines propuestos""."' 

lo que sigue: 

l. "El ProtestantisnD y la. Instrucción". El Testigo. Evangélico, . Año VI, 
¡ 

Nún. 7, julio de 1908 , E.• l. 



otro fin propuesto es-la r~eracioo espiritual de los 
adeptos al Evangelio. Qué ·.., ganado la causa de Cristo, 
por ejemplo, si un pecador cat6lico ranano no se hace -
protestante sin cambiar de vida. . No ha ganado nada;· al 
contrario pierde, porque la abra queda desacreditada -

.por los que mal la representan. Si sacanos la gente -
del fonnalisrro romano para meterla en el formali.sm:> prQ 
testante, nada se ha adelantado. Lo que se busca no ei 
~amente sacarla del error del rananiSl'l'D. EstanDs pro 

.. ñmdamente convencidos de. que la instituci6n titulada = 
la iglesia cat6lica romana, está plagada de errores y -
reconocenos la necesidad de combatir el error dondequie 
ra que se encuentre. Pero hay mucho más que hacer des= 
pués de convencer a una persona del error del_rananismo 
.o de otro error cualquiera. Hay que :i.nstru!rla en la -
verdad y conducirla a Cristo ••• conducir los profesos a 
un verdadero arrepentimiento y abandono de sus pecados 
y a una fe viva en Jesucristo. Para esto se necesita -
tianpo, tanto para la instrucción caro para ver si en -
la vida del profeso aparecen los frutos rue atestiguan la 
la regeneraci6n del corazón. 1 

~ 291 -

Ya que la sociedad está enfenna a causa del sistema, la sol~i6n tiene que -

ser radical. Hay que ir más allá de los formalismos caro el cambiar el tipo 

de religiosidad "sin cambiar de vida". ·Para que sea verdadera la regene.ra-

ción que hay que instruir a la persona en la otra "verdad" y conducirla · "a 
. ' 

Cristo" (al Cristo del pacto puritano). En otras palabras, tiene que haber 

"un verdadero arrepentimiento y abandono de sus pecados", ya que se esperan 

resultados concretos que demuestren la consumaci6n de tal regeneraci&l. Cb

rresponderá a los protestantes, en particular a los misioneros, dar el dict,! 

men final de cuáles son "los frutos que atestiguan la regeneraoi6n del oora-

zón". 

Fstas ideas se apoyan en la antigua idea del pacto. Se buscan las fuentes -

originales: en este caso "cristo", a::m:> autoridad tUtima para quitarle poder 

l. Rev. N. H. Huffman, "I.Ds Fines Propuestos", El Testigo Evang~lico, .Año 

I.V r N'Gm, 7, J\ll,:i,Q de l~Q8 1 ¡:>ág. 4 
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al sistema social religioso católico romano. La doctrina de la regeneraci6n 

es ma señal esencial de haber sido electo. Regeneración y elecci6n son dos 

ideologías fundamentales del inl:>erio protestantes. Así com:> los puritanos -

legitimaron la ocupación del territorio -su nueva canaán- ante los pUeblos -

americanos del norte, los misioneros legitimaban el proyecto de la clase ca

pitalista en Puerto Rioo. 

La fundamentaci6n de la doctrina de la elección · en su discurso, gir6 alred.e

cbr de la idea de que todo esfuerzo humano (aquí hay que entender puertorri

queños, en especial partidos políticos de oposición) sería inútil, aunque es 

tuviera basado en ideas buenas ya que "la mral pura y sencilla del Evange

lio es la verdadera base de un prosperidad sólida y estable. 111 En otras pa 

labras ante todo estaba la regeneración noral y social; todo esfuerzo que no 

estuviera precedido por ella, fracasaría. 

El fín era desvirtuar y declarar inoperantes las propuestas altemativas que 

se se praoovieran en el país. El partido de· la clase de hacendados, que do

minaba la 1egislatura, aunque presentaba una platafonna·política cx:m buenos 

programas, estaba haciendo las oosas en el orden que no c:x:>rrespandía. P~ 

.ro había que resolver un problema que era previo a todo progreso: el noral. 

Así lo definió una·editc:>rial del Puerto ru.co·Evangélicq: 

Es un _error muy ccmún de los políticos el. creer que la -
solución de los problemas econánioos y sociales estriba 
en determinada plataforma. Puede ser_ que el programa de 
un partido sea mejor que otro, pero a pesar de su excel~ 
cia, si el pueblo no está preparado noralmente para po
nerlo en práctica, no dará todos los resultados que se -
esperaban. 

l. "Ia Moral y el Progreso", Puerto Ri.c:x:> Evangélico, Año 1, Núm. 20, abril 

25 de 1913, Eág. l. 



Crearos finnemente que el cultivo de una noraf franca y 
- honrada es el oomíenzo, y más que el cattienzo, la base -

única y segura del progreso individual y c:nlectivo de -
los pueblos ••• 

Las estadísticas actuales hablan muy elocuentanente en -
favor de nuestra . tesis. Ia naciones más ricas y próspe
ras del día, son al misrro tierrpo las más zoorales. Podría 
nos decir mejor que las más zoorales son las más próspe---
ras y poderosas. 1 · 
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Este editorial se escribe en una época cuando ~ bandera por la independen-

cia de Puerto Rico ha estado tomando fuerza. Existe mucho descontento en to 

do el país por la situación de miseria, hambre y desocupación generalizada. 

En el Congreso estadounidense se ha estado discutiendo un proyecto de ley P! 

ra extender la ci'lrladanía a los puertorriqueños. La . agislatura local ha r! 

chazado dicha propuesta declarando que la predilección es oontinuar ocm:> -

"ciudadanos de Puerto Rico". ra respuesta a la crísis del proyecto colonial 

es extender la ciudadanía, y de esa manera, silenciar la oposici6n y el des• 

amtento en la colonia. 

En el editorial antes citado, se trata de desvirtuar el proyecto de indepen

dencia argumentando que "el pueblo no está preparado moralmente para ponerlo 

en práctica". Es el misrro argumento que los estrategas ·de la netrópoli usan 

después de la ocupación militar, y que se usará hasta nuestros días. En -

otras palabras, es a la metropolí a la que le corresponde. deter.minar el·~ 

to cuando sus colonizados estén listos para asumir la responsabilidad de go

biemo propio. 

El editorial condiciona el progreso del país a la existencia de una moral C9_ 

1. Ibid. , E: 1 
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no la cuestión previa para la prosperidad. Más adelante un articulista p~ 

testante puertorriqueño canpleta el argumento deciendo que aquéllos que se -

atreven a alterar· el orden de los aoontecimientos, no lo lograrán ya que no 

tienen "la base tmica y segura". Para denostrar la solidez de su argumento 

afinna "que el mayor número de analfabetos, esclavos de pensamiento y de la 

oonciencia" se encuentran en Italia, España y no en Inglaterra, Alanania, -

F.rancia y los EStados Unidos. 1 

Para silenciar a los .;independentistas, autonomistas y a todos los que anterio!:_ 

mente defemieron la hispanidad, se les recordaba las grandes diferencias~ 

tre los métodos de colonizar de España y los de Estados Unidos. Con este úl 

timo, "es un hecho que estarros recibiendo mayores beneficios en Puerto Rico 

y gozando de mayoréS ventajas que antes 11 •
2 Otro articulista protestantes~ 

ñala cáro fueran tratados CUba, Filipinas y Puerto Rico por España, en oposi 

ción a los Estados Unidos: 

••• desde que los frailes y curas fueron encargados de la 
enseñanza, únicamente mantuvieron conscientemente al pue 
blo en el mayor embrutecimiento e ignorancia, no sabien= 
do ninguno de los indígenas leer ni escribir. • • Pero en 
cuanto los americanos se encargaron de la enseñanza y co 
mo protestantes consideraron inq?erativo educar a los in~ 
dígenas, por tener estas un alma y un coraz6n tan grande 
y tan bueno cano ellos mismo, entonces los frailes y cu
ras tuvieron que esoonderse a los ojos del indígena ••• -
CUba, Filipinas y PUerto·Rico hubieran sido minas de oro 
si hubiesen pertenecido a una nación protestante ••• 3 

l. Eloy Estrada, "La Libertad de Culto y la Civilización", Puerto Rico Evéi!!, 

gélia:,, Afio II, NÚm 2, Julio 25 de 1913, E.· 3. 

2. "ailo colonizan los Protestantes", Puerto Rico Evangélico, Afio 2, Núm. 6, 

25 de septiembre de 1913, p. 1 

3. Ibid. , E.· 1 
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Iesde los comienzos del nuevo sistema colonial norteamericano, el discurso 

que los misioneros y sus discípulos utilizaron para legitimar el nuevo orden 

de cosas se basó en la i.np:>sibilidad para efectuar canbios. Esa dificultad 

en las relaciones metrópoli-colonia se debía a la existencia de un sistema -

econánico, p:,lítico y OJ.ltural-religioso previo al suyo que lo obstaculizaba. 

La situación que es descrita sabre los países católicos es tenebrosa: "es el --

resultado lógiá:> de aquel sistenia que lucha por evitar el libre exmnen y de

jar al pueblo en la obscuridad de la ignorancia". 1 Era pues obvio gue ha

b!a que luchar del lado de los que estaban construyendo otro sis1:ema que de

fendiera a Pueii:n Rico del oscurantisno. A este respecto eran los norteame

ricanos los· que habían traído "prosperidad", "los pr. 1cipios republicanos", 

"las escuelas p°(jblicas" y nn.ichas otr~ "bendiciones" Por extens16n, los PI'2, 

testantes se sintieron defensores del.nuevo orden de cosas en la dicotan!a -

que se estableci6: progreso (países protestantes) atraso (países catdlicos). 

Para lograr los cambios propuestos en el nuevo sistema colonial, es :inp:>rtB!! 

te eliminar todo aquello que sea parte vital de la vieja estructura. As! lo 

vares planteado en la lucha ideológica que se desencadena·en la prensa pro-

testante y cuya misión es la "descatolización" y "desromanización" de Puerto 

Rico. Ambas cosas se van a lograr una vez se alcance la meta final de los -

protestantes que es el "critianizar".~ una vez eliminado el arcáico siste

ma. sistema español con su arcáica iglesia católica, sd:>revendr& la libertad. 

con sus muchas facetas que incluirá la religiosa, pues ''La fe Evan9'l~ca que 

l. "El Pmtestantismo y la Instrucción", Año VI,. N'Om. 17, 1 ° de-Septierbre· 

de 1910, pág. 2. La Voz Evangelica. 

2. "Descatolizarcos, Cristianizando" , La Voz Evangru.ica, Año II , Ntin. 17, 
OctuJ:?re 12 de 1907, pág. 133. 
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fanenta el protestantisrro es madre · de la derrocracia que ha destronado a los 

tiranos y restituye al pueblo la soberanía que Dios le ha legado". 1 

El catolicismo, OOIID parte de un viejo sistema oonverti.do en d>stáculo, es -

antidemocrático, se interesa en dominar "negando al pueblo toda áspiraci6n e 

igualdad y· .libertad ••• " Por otro lado, el protestantism:> caoo parte del -

nuevo sistana, "se dirige al individuo por nedio del razonamientó1 " ••• El -

p.rop6sito del Evangelio es salvar al.harbre por medio de la mgeneración in-

·dividual".2 No solarrente se le da a esta corriente religiosa cualidad de -

i;x:,der opresor y propulsora dél oscurantismo, sino que tambiái se le declara 

enemiga del cambio social que irrpulsan los líderes po1.íticos: "En Puerto Ri

. a:, todos deben de reoonocer, en particular aquellos que anhelan cambios y -

a¡:oyan a la iglesia católica, que las instituciones de la dem:>cracia liberal 

no llegaran mientras exista el "sistema romanista". 3 

La regeneraci6n individual dirigida por los protestantes enwelve un cambio 

de vida que enfatiza tanto la instrucción, caro el aspecto m,ral. .y este s~ 

gundo aspecto ayudará a la a::mn.midad protestante a servir majar a su país si 

decide participar en la :p:>lí ti.ca. ms a'lm, 1ós mieabros de la prensa protE!_ 

tante, declaran la :i;x,lítica caro un instrumento·efica.z para sustituir el vie

jo sistana que incluye otro poder: el papa. Segt'.jn lo plantea la prensa pro

testante, la dicotanía iglesia protestante/iglesia católica, se agudiza en -

l. "O:m:>cratizar, Evangeliza1l.do", La Voz Evangélica, Año II, Nt:im. 18, Octu

bre 19 de 1907, ~- 133. 

2. "El lanani.srro es el Enemigo· Eterno de las Escuelas. Ptlblicas" , El Defen

sor Cristiano, Aiío I, Núm. 4, 1 de noviembre de 1903, E,• 2. 

3. ~-, ~- 2. 
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el· aspecto de lealtad a un gobierno, pues los cat6licos son súbditos no tan

to del país que los vió nacer, sino del poder papal. Por otro lado, el pro-
. ' 

' . 
testantislID enfatiza el valor individual de cada uno de sus mienbros, razón 

que la capacita a tener derecho de Clmlplir este deber de ciu&idano •. Da esta 

manera, la ínstrucción y la nora! oonvergen para producir ·e1 ciudadano:. 

La verdad e!t que el cristiano evangélioo es el que con -
mayor aci~ puede desaTg?eñar su deber en los CXJmi.cios; 
~l es un horq~re mejor instruído que los de su clase en -
los princip~bs altruístas, en la horadez y la m:>ral por 
las enseñan~as que constantemente recibe de su iglesia y 
escuela ooinyucal. 1 · 

tm pm)lma subyacente~ este discurso, es el rorrt:J:r · que la CUISe de hace!l 
,, 

dados tiene de la Cámal$ de Delegados ·de Puerto Ri.oo. Es tm discurso que. -
1, 

' ! ' 
la clase trabajadora hace suyo en lo fundamental. Por eso. tenaoos que decir 

que aunque aparece dirigido a los creyentes protestantes,.el ptjblioo que pre 

tende orientar y dirigir políticamente, es IlUlcho más amplio •.. El abj~vo -

es alterar la oorrelación de fuerzas en la política. partidista local. La -

clase de hacendados es un obstáculo político para cambiar el sistema. La ad 

ministración colonial podía inplerentar mejor sus políticas si el partido ~ 

publicano daninara en la l.egislatura. Hace falta fonnar 'Qil concenso favora

ble y sólo oon votos en las elecciones se pcxlía lograr. Ia. prensa protestan 

te caracteriza el problema de los legisladores de la siguiente manera: 

(l:)11 raras excepciones, los legisladores de nuestras cama 
ras han sido educados bajo principios roonárquicos, en la 
filosofía europea que atin esta·enmarañada con las especl.! 
laciones de la Edad Media: una filosofía oon más acento 
en lo ideal que en lo pr!ctico, por no decir de sentido 
a:mún. 2 

l. "Ia Religi6n y la Política", El Defensor Cristiano; Afu VI, N15m. ll2, 1 ° 
de septieni>re de 1908, p8.g. l. 

2. "El Nuevo <bbernador'', El Defensor Cristiano, .Año II, Nt'im. 13, 15 de julio 
de 19 04, 12!9:.. l. · 
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La respuesta sería ser susti:t.uídos por elanentos ya forjados en el nuevo "sis 

tena". Así misrro lo declara el editor del periódiro a sus lectores: 

La esperanza del afianzamiento de los principios y de las 
instituciones derrocráticas en Puerto Rico, está en la nue 
va generación que ahora se está educando bajo el sistana
americano; mientras tanto al gobierno le toca vigilar cxm 
mucho cuidado la clase de leyes que se van adoptando, para 
evitar luego cambios o derogaciones que·producen confusi6n 
y desprestigio. 1 

I.a nueva generación es la esperanza. Por eso ·era inp)rtante que la educación 

tuviera caro prioridad preparar una élite.dirigente con preferencia "en las 

escuelas cristianas". Mientras tanto, era función de1 gobernador ("gd:>ier-

no"} vigilar para que las leyes adoptadas por una legislatura rebelde no fu~ 

ra a traer "confusión y desprestigio". En la tarea ccm:> gobernador hay que 

ser finne, no se trata de "_agradar" haciendo concesiones, pues los objetivos 

para gobernar a·Puerto Rico han sido definidos y se pueden resumir a dos: -

"establecer principios que tiendan a genn:inar y.desarrollar los elanentos -

~tales dé la verdadera darocracia que dio prosperidad moral y material 

a los Estados unidos; y por otro lado, vigilar que las sanillas exóticas a -

estos principios, producto natural del rÉ:gimen nonárquico, no sea plantadas 

en el nuevo terreno". 2 

La regeneración es el camino para alcanzar la ciudadanía en la nación del -

pacto. Mas adelante se podría llegar al nivel de "igualdad" siendo acepta

dos caro miembros del "Q:mnonwealth" en calidad de Fstado. Ser ciudadano -

significa entrar, a la a:,munidad del pacto. Es ligarse a un convenio divino 

l. Ibid. , ~ 1-2 

2. "cambio de Q)bernador" , El Defensor Cristiano·, Aiio V, Ntún. 77, 15 de roa::, 
zo de 1907, pag. l. 
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-humano en un Estado donde Dios tiene la soberanía final. 1 

El discurso de los misioneros dejará muy claro esa ideología del Esf:ado. En 

oposición a ella, estará la ideología de la inferioridad de la ciudadanía y 

soberanía natural del pueblo de Puerto Rico. Por ser parte integrante del él!!. 

. tiguo sistana, es deshonrosa y, por lo tanto, otro paso. en el camino hacia ._

la regeneraci6n será la búsqueda de la ciudadanía que le dará ''honra" a los 

puertarriqueiios. Ia misma carta Fbrak.er de 1900 , ?)O incluye la ciudadanía -

norteamericana por esa l'faita de preparaci6n" sino que, por el oontrario de

clara a los puertorriqueños, como "ciudadanos de Puerto Rico". 

Ia ideología de la "desigualdad política", cmo reoordatorio del estado de -

"pecado" cuyo or!gen era el sistema colonial español, peIID9Ó talo el discur

S9 misionero. Fue retana.da luego por sus discípulo puertorriqueños para la 
i 

carrpaña por la "americanización". Esta earrq;>aña terúa CClllD fin, la organiza

ci.6n política del partido de la anexión. Fbnnalmente el partido-existía, só 

lo le faltaba at19?liar su base y controlar la legislat'1I"a1 las misiones pro

testantes se sumaron a la tarea. Su discurso se orientaba a fonnar una opi

nión favorable a todo el proceso de americanización. 

Para los misioneros protestantes, la extensión de la ciudadanía de su pa!s a 

Puerto Rico era neresario tarcbién cmo medida para legalizar' cx:n la palabra 

escrita i/il .. ~ion ~Ííq.ca, é~cá·;v social, ~ el pueblo del pacto . 

tenía sobre los puertorriqueños y su territorio. Menas, ~ ellos era I1llY 

ímportante.presentar evidencias de los buenos métochs de oolonización nortea 

l. :a:bert N. Bellah, S?,• cit., ~- 5-6 
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nericanos en·oposición a los de España. 

Ia ideología de la desigualdad se an~g6 profundamente en las conciencias -

de los protestantes; éstos lucharon con todos sus recursos para salvarse y -

salir de ese estado. OJando la ciudadanía norteamericana se extendi6 a Puer 

to Rico, hubo fiestas. en la mayoría de los protestantes puertorriqueños. 

E\Je entendido litera.l.rrente CCJID un acto de absoluci6nde los pecados de sus 

antepasados. Era salir de un estado de des~a y elevarse a uno de honra -

''en el gran ooncierto del mundo". As! lo expresa un joven líder de la misión 

metodista cuando celebra CXJTO un gran t;riunfo la.extensión de la ciudadanía: 

Al final henos sido hechos_ ciudadanos de l. gran naci6n 
americana. Vivir la existencia de los salvajes- o la de 
los pueblos ignorados, sin gobiemo~ sin privilegios y si 
sin nanbre en el gran concierto del mundo, es triste, -
verdaderamente lamentable, cuando hay países civiliza
dos, esferas altas en donde luce el pn:,greso y en donde 
la humanidad es grande. Tenanos · ahora privilegios inde 
cibles; los privilegios de la grandeza de los pueblos= 
cultos; nos cobija el pabellón de· las estrellas y las -
franjas, la bandera senc;:j.llamente bella, que ha" llega
do a ser emblema de las libertades y .de. la cultura.· •• 
tScm:>s ciudadanos de la Fep1lblica de.los E$tados Unidos
de América! 1 

Hems señalado que la regeneraci6n incluía el cambio del sistema econánic:x>. 

Era pasar del sistana mercantilista espaihl al capitalista ''nn:lexno" nortea

mericano. El discurso de las misiones· protestantes gira alrededor del papel 

que desempeña el cristianisnD en el nuevo sistema. Siguiendo la corriente -

liberal del evangelio social, las iglesias protestantes tienen la funci6n de 

ser rectoras de los asuntos econáni<DS atraws de sus enseñanzas éti.cas. 2 

l. Jos~ Espada .Mar.rero, "Ciudadanía", Puerto Rim Evartg@.ioo, Año V, Nmn 19, 
10 de Jlhril de 1917, l?!l.· 10. · 

2. Ver páginas (sección 3.2.1) donde _discutim:>s el pensamiento ~al del 
Evangelio Social. 
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La prensa protestante señala, con mucha claridad ideológica, este papel que 

la cx:m.midad del pacto sierrpre ha tenido. lb buen ejerrplo del discurso es -

aquel que se reproduce en la revista Puerto Rico Evan<¿élico escrito desde ~ 

las oficinas del CXIlli.té cooordinador de actividades.misioneras en América Ia 

tina en la ciu:lad de New York de sus partes dice: 

Que el cristianisnD es ante todo un.mensaje de salvación 
¡:ersonal, no puooe negarse. De la regeneración indivi-
dual ha de surgir ccm) base prircordial e importantísima, 
la salvaci6p del mundo, pero a la vez es preciso que es
ta regeneraci6n no se circunscriba al individuo en sus -
relaciones personales, privadas o estrictamente religio
sas. F.s preciso que noldee al individuo cano ciudap.ano, 
caro capitalista, caco gobernante. 1 

Cbn mucha ingenuidad se cree que haciendo uso de una ética cristiana el capi 

talista ser& responsable y dejará de sostener relaciones ecanánicas de dani

nio-explotaci6n. El cristianisno, cano rector de toda la vida social del in 

dividuo, puooe hacer que éstE3 actúe independiente de la época y de los inte

reses y neoosidades de la clase a la cual pertenece. Sabaros muy bien que ~ 

to no es posible mientras se opte por ser capitalista. El nodo de produc-

ción capitalista genera su·propia ideología y nora!. 

En lS; cita arriba mencionada,· el discurso va dirigido a la clase burguesa. -

Esta tiene que hacer sus ajustes pellllitiendo ser noldeado por la nora! cris

tiana. El individuo capitalista cristiano tiene una responsabilidad muy se

ria, pues los problanas econánicos, industriales y políticos "existen porque 

la leyes de Dios no se han abedecido 11 •
2 En otras palabras, en este discurso, 

l. ctmité de Cooperación en la América Latina, "Síntanas Halagadores", Puer 

to Rico Evangélico, Año xtI, Núm. 7, Octubre 10 de 1923, pág. S. 

2. Phi lo w. Drury, "Los Probla:nas Sociales" , Puerto Rico Evangélico, Año II, 

Núm. 17, 10 de narzo de 1914, ~- l. 
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se asume que el problena de fondo, en los conflictos sociales, es mio de ~ 

sabediencia por individuos nderrbros del pacto divino humano.-. El tena de la -

desobediencia es muy importante, ya que no sólo es culpable el capitalista;· 

también el cbrero lo es. te esta corriente de pensamiento, surge la ideole

gía para justificar las desigualdades entre obreros y capitalistas. 

Tal parece que el capitalista actúa con desobediencia ruando no hace "desa~ 

recer el ego!srro del coraz6n" mientras.que los ooreros ("los ~res") demues

tran desabe:iiencia por su "pereza, ignorancia y falta de energía ipdividualt. 111 

En ambos casos hay un problana de regeneraci6n. Por supuesto que el problema 

del pebre es de mayor gravooad, pues aún no alcanza tener "gracia" (regalo, -
" 

don) de Di.os. El rico sí tiene gracia de Dios; sólo !e falta ser obediente a 

sus leyes y así evitar el caos social. a:rro el puritanisno de · ailtaño, que. en 

tendía que riqueza y pobreza eran estados muy relacionados a la "aceptación''. 
. . J. 

del evangelio, de igual modo los nuevos protestantes hacen su interpretaci~ 

sobre las causas para que hubieran pobres y ricos. 

a:m:, los pc!lb}:es están en una condici6n de inferioridad tienen s6lo dos sali-,... 

das: el trabajo y la hOsqueda. de otro tipo dé riqueza; la espiritual. ·El tra 

bajo es la clave, ya que nTodo lo que hay de grande en los hanbres viene pol."":.. 

el trabajo, y la civilización, es un p:roducto •••• La ociosidad es una maldi--
' 

ción para el hambre, y no el trabajo ••• 112 JlqUi, en esta parte del discurso/ 
t. 

subyacen dos ideologías. Fn la primera, se glorifica el trabajo oato se en-~ 

tiende en el Il'Odo de producción c;:a.pitalista, un trabajo que ha hecho la "civi 

1. Judson L. Un~, ll¿Quieres ser Rico", La Voz Evancplica, Aib 2, Núm~ 
10, 24 de agosto de 1907, pag. 76. 

2. Samuel Smiles, "El Trabajo y la Pereza", El tefensor Cristiano, Aro XIV; 
Nmn. 301, l de agosto de 1916, pág. 11. 
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lización". La segunda apunta al trabajo, entendido caoo se da en el capitalis 

no sólo por medio de éste podrá lograr "todo lo que hay de grande en los han-

bres". 

En el discurso de las misiones no enaontranos alguna ideología que "explique" 

el porqué de aquéllos que siguen siendo pobres a pesar de ser buenos trabaja

dores. Io que sí encontranos, es la ideología de la riqueza espiritual cx:m) 

la más elevada fonna de estar rE;!(Jenerado. Dice el editorial arriba citado: 

Nadie está destinado a ser dos veces pobre: material y -
noral.Ip.ente indigente ••• Si no puedes ser rico en bienes -
materiales ••• puaies serlo en el anor de Cristo, y toda 
la riqueza material del :rm.mdo no puede ca. )rar ese annr. 
Teniéndolo' te sentirás rico' tendrás una paz' una satis 
facción que el mundo no conoce, y tu vida será un gran = 
pa.tr.inDnio legado a las generaciones venideras. Esta ri. 
queza está al alcance de todos los que la quieren, pues
nuestro Señor ,Jesu-cristo rxx anor de vosotros se hizo -
pobre, siendo rico; para que vosotros por su pobreza .;.._ 
fuéseis ricos.1 

En el pacto divino-humano hay justicia para todos. unos se hacen rioos áe tma 

fo.nna, y otros, de otra. ~!adie queda fuera de los beneficios del pacto .si se 

regenera. La riqueza material no es posible para todos, pero atm así, hay -

una que es superior y esa sí "está al alcance de todos''. 

Es claro que aquí se están reprcxluciendo las ideologías justificadoras de las 

desigualdades sociales entre pobres y rioos , obreros y burguesía. Ia ideolo

gía de la resignación es la que le da contenido al mensaje de evangelización. 

De ahí, que encontrercos que para la segunda década de evangelización en Puer

to Rico, se registren nuevas características en el discurso y programas reli

gicsos, así CCliD de ritno en el crec:imiento nunérico de las ca.unidades reli

giosas protestantes. Io más notable del discurso y las PJ:ácticas culticas, -

1. Judson L. Unde:rwood, QE• Cit., é• 76. 
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es el énfasis en espiritualizar· la núsión evangelizadora •. En toda la docume!!_ 

tación estudiada encontrarros un gran élfasis en los "avivamientos" y la glor!, 

ficaci6n de la vida ascética (la religión del NO: no tanar licor, no fumar, -

no ir al cine' bailes etc.). .Si se elimina lo "nnmdano" y se atiendé riás evi 
. . -

dente·nás a las prácticas cúitivas, el ser humano se estará acercando a lar!_ 

queza espirimal. 

caco cada vez se está haciendo más evidente que la nueva econanía capit.alista 

de. plantaci6n continuará haciendo ricos a unós pocos, se tiene que hacer una 

segunda oferta: todos pueden ser ricos espiritualmente. ¿Qu§ más p:,d!a. hacer 

un cristianisrro al servicio exclusivo de los interese; de la burguesía capi~ 

lista? 

Fs evidente que cuando los misioneros se enfrentan al novimiento socialista -

puertorriqueño no van a estar del lado de los qt1e lo defienden o militan en -

fil. El tana de la regeneración, por ser una ideología de y para la clase btJE 

guesa capitalista, es utilizada sólo para argumentar en contra del aocialisno. 

Mientras que los misioneros representan el sector conservador del Evangelio :. 

Social1 hay grupos de pastores o laicos protestantes puertorriqueños que se 

identifican con el socialisno, el partido socialista de Puerto Rico, y la Fe

deraci6n libre de Trabaja~res de Puerto Rico. 2 Por ser un te:na donde no hay 

1. Por todo lo que henos analizado f>.n la prensa protestante, y otros documen. 
tos de las misiones es obvio que en Puerto ,-Rico el sector oonservador del 
liberalismo protestante es el que domina. Francis G. Peabody, Shailer -
Mathews y Josiah Strong influyen en ello, siendo su pensamiento conserva-
dor y /o rooderado. · 

2. El caso más significativo lo encontranos en el misi6n bautista. En las -
actas de sus asanbleas anuales encontramos algunas referencias a la part:! 
cipación de líderes praninentes socialistas y de la Feierac:::i&,. Libre en -
dichas asambleas. Ver: ktas de la Asociaicón de. Iglesias Bautistas de -
Puerto Rico, Años: 1913, p&g. 20-21¡ 1916 ~. 131 1918, I?!~· 1917 E!sl.• 6. 
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urt criterio haoogéneo entre misioneros y creyentes protestantes puertorrique

ños, su discusión no se dá en. forma ni se cx:>nsigue doam-ientacián a este res

pecto. Y cuando ocurre, quienes la d.nician no son· los misioneros, sino &tos 

1ilt:i.m:>s. 

Por Io·anterio:rmente dicho, la discusión sobre una opción política importante 

al país no ocurrirá en las tres primeras décadas de éste siglo. Esto relata 

más el hecho de que el protestanti.sm:> importado de los Estados Unigos ·tiene -

tma clara opción de clase. También revela el grado de control que tienen los 

misioneros de los te.mas a discutirse públicamente. En la prensa protestante, 

el criterio es: discutir aquellos temas que se inscriban dentro del proyecto 

de la nueva eoonanía capitalista de plantación. .Aquello que obstaculice hay 

que silenciarlo. 

thbuen ejemplo de la discusi9n·en toJ;nO al Rocialisrno la inició, p::)Siblanen

te, el pastor Juan Rodríguez Cepero, director de la revista PUerto · Rico Evan

gélico, cuando publicó en la·pagina aiitorial su artículo tib.llado, "lbs Gran 

des MJvimientos'', 1 su tesis central era que "los dos movimientos más nodei-

nos en Puerto Rico son el protestantisrco y el socialisrco", y el hec-ho que "A 

anbos noviroientos les guardan luchas, trabajos, pruebas, dificultades; pero -

para ambos está reservado el más glorioso y espléndido tritmfo ••• representan 

la regeneración, la redención y la salvación del mundo que hoy gime bajo el -

yugo de la esclavitud del pecado". 2 

~ adelante el profesor Herbert Fbrd, del Seminario ·eyangélioo de Puertp Ri

oo, escribe un artículo donde r~za el sociali.sm:> ccm::> tma altemativa para 

1. Juan Rodríguez Cepero, "DOs Grandes Y.ovimientos"; Puerto Rioo Evangélico, 
Años, núm. 13, 10 de enero de 1917, págs. 1 y 6. 

2. Ibid. 
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resolver los problemas de la sociedad. En una parte de su art!culo no havo

tado en un partido socialista: 

••• ¡x>rque mmc'a pme ver que la p:>sesi6n cx,lectiva y el 
manejo oooperativo de todas las riquezas y de'todos los 
medios de producci6n en el país fuese el remedio verda 
dero para las enfei:nedades de la sociedad.l -

Hay un 11socialisnD11 , oontintla señalando Fbrd, que ''nD tiene pri,g:rama ~al 

o partido p:>lítico ••• y, ~gún mi opini6n, ha obtenido nás legislaci6n social 

y ha hecho más para los oprimidos. y para el proletariado que el J;?artidO. soc1!_ 

.lista11 • 2 En ·otras palabras para Fbrd es una pérdida de tierrpo.organizar un -

partido y folltnllar un programa socialista. F.xisten f,nnas m§s eficaces, es

p:>ntaneas, que han hecho mucho más p:>r la justicia social de los oprimidos •. 

En la situaci6n de Puerto Rico se trasluce que el gobierno de los Estados U'l!. 

dos y las misiones protestantes sin estar organizados carc partidos son pa:i.te 

de ese socialiSllD que "ha hecho ·más". 

Io que invalida a otros socialism:>s, en particular el de Marx, dice Ford, .es . . 

que predican la lucha de clases: "Socialistas han declarado su creencia en el 

credo de que todos.· 16s hanbres son hermanos, pero han exlutdo a todos los que· 

no son trabajadores. Han de~tado de su hennano el capital,ista ••• 113 · Para -

Ebrd, tanto el dueño de los i'iiSdJ.os de prcx::lucci6n caro ei'que vende su fuerza 

de trabajo, tienen funciones c::mplenentarias en la pnxlucci6n. ··Por eso llama 

"pagana" la lucha de clases. El no niega que halla "desajustes" en el siste-

l. Herbert Ebrd, "El CristianiSllD y el Socialismo", Puerto Rf.oo Evan9Elico, 
Año, 6, Num. 6, 25 de septierrbre de 1917, pág. 8. · · 

2. !bid., ~- 9. 

3. He:tbert Fbrd, "El Cristianismo y el Socialismo", Puerto Rico Ev~lico, 
Año 6, Num. 7, p§g. 8. 
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ma. que considera mejor, pero el protestantisno anglosajón ("cristiani.sm:,11 ) se 

está encargando de asegurar el triunfo de la justicia por medio de la regene

ración "espiritual"·: 

El triunfo de la justicia no se fw1dará sabre un estado 
cooperativo, sino sabre un estado cristiano; no sobre -
la lucha de clases, sino sabm el amor de todos los·han 
bres entm sí y Dios". 1. -

Para fines de la década de 1920 la miseria se ha genP..ralizado. No hay p:,sibi 

lidades de cantar loas al sueño de reproducir otra tie1-ra donde "fluye ledle" 

nroelo nortearoor:icano •. Se buscan nuevas altemativas y encontrarlas será la 

responsabilidad de esa primera generación protestante:. fruto del sistema de -

educación pública de laevangelizaci6n misionera y la de la.nueva econanía" -

Enoontramos en esos años parte del semillero que en 1940 se unirá al nuevo -

partido político que conducirá a la oolonia hacia nuevas relacionP.s de depen-

dencia oon la metrópoli. Ante el fracaso del primer proyecto oolonial la eex> 
. -

nanía capitalista de planta.ci6n esa primera generación, se radicaliza y asmne 

posiciones nacionalistas. 

Escuchamos voces cuyo discurso es parecido al de los militantes del Partido -

Nacionalista. Esail;~ces lanzarmi duras críticas al sistema capitalista, al 

latifundio y a la secuela de problemas sociales que sufren· el país. Así lo -

expresa uno de éstos jóvenes que más tarde ocupará posicicnes de liderato en · 

su iglesia: 

Qué diría el profeta si fuera uno de los actuales nati
vos de PUerto Ria:>? Amós diría que "las riquezas gana
das por la explotación del pobre y dependiente son una 

1. !bid., pág, 8. 

2. 



calamitosa amenaza a la sociedad, así o:rio el latifundioll. 
Ese sería su mensaje bien apropiado oontra el presente~ 
sistana :indust.rial y la explotaci6n política de la isla •. 
Ese sería su mensaje allí donde la industria y el comer
cio existen solamente para el lucro y no CXJtD·un serví--· 
cio social, por lo· cual no debe .de sorprendemos el Ae
cho de que ciertas oo:rporaciones controlen la vida· indus 
trial de PUerto Rico, amándose así de dividendos quemí 
ImJ.chos casos ascienden de un treinta a mi cincuenta por 
ciento anual. Ese sis talla que paga grandes ganancias a 
los accionistas ausentes, pero que reduce al pueblo de -
PUerto Rico a la miserable condición de tener que vivir 
medio hambriento y caT1pletamente dependiente del conti-
nente para el pan cotidiano. 1 · 
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No fueron pocos los a.-rtículos que aparecieron en la revista Puerto Rioo Evan

gélico tratando los problanas de la econanía, caoitalista d~ plantación. 2 Io 

significativo fué de cubrir que tcrlos fueron escrito.. por aquella juventud r~ 

dicalizada de la primera generación protestante. can:, cuesti5n lógica nos ha 
' . . -

bíarros preguntado cuál sería el papel desanpeñado por los misioneros en ese -

perícx1o tan crítico· del proyecto misionero y colonial. Pronto enoontrarros la 

respuesta: éltos se mantuvieron fieles a su función legitimadora del sistena 

socio-econánico de Puerto Rico. Hici.Iros una investigación de la tenática de 

sus discursos y encantranos que giran alrededor de temas noralizantes y un -

llamado a la obediencia civil de las autoridades. 3 

1. Tanás Rioo Soltero, "¿Qué Diría JlJIDs?", PUerto Ri.co Evangélico, Me, 
XVIII, Num. 15, 12 de octubre de 1929, pag, 9. 

2. Algunos ejemplos que poderos ofrecer son Abelardo M. D!az hales, ''Ham-.;. 
briento de Pari y JUsticia", Año XVIII, Num. 10, y de septiembre de 1929¡, 
pág. 1; Manuel G. Matos, "El Cenit de la Mis~ía en Puerto Rico" y 'ltb 
Glbi.erno Indiferente", Año XVIII, Num. 12, 21 de septianbre de 1929, pa.g. 
3, ; M. A. Valentine, Ail?'uerto Ri.co y sus Crisis'' , año XVIII, Nu. 24 , 14 de 
dicianbre de 1929, pág. 4; Tanás Ri.co Soltero, "Ia Iglesia y la Redenci6n 
Social", Año, XVIII, Num. 34, 22 de febrero de 1929. pag. 10. 

3. Cl:>n los misioneros encontramos a un: grupo · ~ clé....'t"i_gos. y laioos puertorri
queños que, CCIOC> ellos, . contin6an defei;diendo el. proyecto mislonero-colo-.,: 
nial. En este grupo se encuentran Juan B. Huyke, canisionado de Instruc-,. 
ci6n de PUerto Ricn, Rob.lstiano Torres, J. Espada Marrero; M. E. Martínez 
Jest1s M. Amaro y otros. 
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Quis:im:>s seleccionar un artículo que fuera representativo del pensamiento de 

los misioneros y sus aliados pue1.·torriqueños y encontramos .que Cllarles S. Det 

Meiler escr:ihi6 una serie sobre el terna "La Etica Cristiana''. En su cuarto -

artículo escribió sobre "El Cristiano y el Gobiemo Civil'!, el cual nos penni 

te ver lo importante de entender el papel desempeñado por los misioneros en -

el narento de la gran crisis colonial por ello vamos a estudiar parte de su -

discurso. El terna central es la obediencia a las autoridades civiles. Puer

to Rico tenía una situación parecida a la que tuvo Jesús en su tienpo y por -

eso "no odiaba a los rananos", CXJICD tampoco "favorecía la revolución". Hizo 

too.o lo contrario, consideró que habían unas cosas que pertenecía a Fana y -

otras a los judíos y su Dios, por eso continúa analizc..ldo e¡ misionero Det-

wiler Jesús dijo: "Pagad a césar lo que es de César, y a :nios lo que es de 

Dios". El Nuevo Testamento no aprueba las revoluciones. Y aunque Estados -

Ulidos, Cllbi'I. y muchos otros países ganaron su independencia con uria revolu

ción ,ese métoo.o no es el aceptable, setún Detweiler: 

A esto diré que la conciencia cristiana en las épocas pasadas 
aprobaba cosas que ahora no aprobaría ••• Hay otras maneras me 
jores para renediar el roal. La mansedumbre, la protesta inte 
ligente y la oración son annas irresistibles. El pueblo que -
desconooe el espíritu y las enseñanzas de Jesús, acude a las 
armas para conquistar su independencia; pero el cristiano _de
be abogar siempre por los medios pacíficos y razonables de~. -
resolver los problanas políticos". 1 

El cristiano, entiéndase los protestantes, siendo ciudadanos de la nación del 

pacto, tiene que enfrentars~ a todo aquello que pueda anenazar la unidad en -

el Cbrmonwealth. IDs que hablan de revolución armada, en Puerto Rico, era -

el pa_rtido nacionalista "desconocen" las enseñanzas de Jestls. Fso los des

cualifica, le quita legitimidad a sus objetivos. lila vez más se canfimra que 

1. Charles s. Detweiler, "La Etica Cristiana, El Critianism::> y el·Gcbierno 
Civil"; PUért.ó.RiCó Evanc¡¡filico, Año XVIII, Nu. 16, 19 de octubre de 1929, 
pag. s. 
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la dirección de la sociedad civil y política debe estar en manos de los criatia_ 

nos protestantes por se ciUdadanos de primera en la nación del pacto. Lo que 

los identifica ccm:, tal es el hecho que los cristianos abogan siempre por -

"los medios pacíficos y razonables" en los conflictos ¡;,olítiooscuando, carro 

en el caso en cuestión, existen :conflictos con lametmpoli. 

En oonclusión, el discurso delos I!lisioneros no dejó de ser ambiguo. Todo el 

tierrpo predicaron la venida de una era de bienestar social,.· ecan6mi.oo y polí

tioo para PueJ..-to Rico gracias a la presencia norteamericana. El- tiarpo pasa

ba y IlUlY p:,oo de lo pranetido se currq;>lía. 'lbdavía SOI1ciban en los oídos de -

muchos puertorriqueños testigos, las prcmesas proc~das por el General en -

Jefe del ejército invasor: 

(Haros venido) a traeros protección, no s6lo para voso-
tros, sino para westra propiedad, para prorrover westra 
prosperidad y para procuramos los privilegios y bendi
ciones de las instituciones liberales de.nuestro gobier-
no ••• 

Treinta y dos años después de esa proclama, las tierras cultivables más ricas, 

la política gubernamental, etc., estaban en manos de norteamericanos. Mien

tras ~sto ocurría, los misioneros continuaban siendo críticos del $isterQa co

lonial español y aliados acríticos del sistema capitalista de plantaci6n. Las 

promesas del general Miles y de los misioneros. contrastaban con.la realidad-· 

que el pueblo vivía. A los reductos que aún pemanecían de las viejas rela

ciones de la econanía de hacienda, se smnaban la secuela de pmbl~ socia:·

les y econánicos que acarre6 la econanía capitalista de plantación. 

Será para la década de 1940, cuando una nueva pranesa aparecerá en el. horiZO!!, 

te político. En esta coyuntura hist6rica le carrespon:ierá al Partido Popular 

Ietr:>crático desempeñar el papel de gran benefactor del pueblo. Este ganará -

la oonfianza de las masas puertorriqueñas praneti~dole ~ que por dkadas ha 
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bía anhelado. Porque a:m:> partido, sabrá CRptar la crisis del sistema y la 

necesidad de renegociar las relaciones de dependencia. De ahí que, definirá 

cxm:> base programática, aquellos anhelos del pueblo y los sintetiza en su--

fólJTlllla trinitaria de "Pan, Tierra, y Libertad". 



CONCLUSIONES 
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1 - El protestantisno que estudiaros, desde sus orígenes ha estado vinculac:b 

a una cultura, a un pueblo y a un nodo de producción particular. 

2 - Sus ideologías han reflejado predaminant:enente las experiencias de una -

clase definida. 

3 - Las misiones protestantes que han ex¡;x,rtado sus ideologías e insti tucio- · 

nes a Puerto Rico, se han puesto al servicio de la política a:,lonial de 

su país. El objetivo. de esa política, ha sido establecer una econrniía ·ca 

pitalista de plantaci6n. 

4 - La clase dueña de los medios de producción en PL.Jrto Rico, era la de los 

hacendados. Al nanento de la invasión por el ejército norteamericano, -

los hacendados inauguraban un gobierno autónaro que les había a:,nferido 

el oontrol polí_tioo local. El proyecto político de los hacendados tenía 

cxno meta la transfonnación de la colonia, ya que por siglos, la metrópo 
. -

li había restringido su desarrollo. Por las relaciones canerciales y cul 

turales que se establecieron con los Estados thidos, para fines del si

glo XIX el nodelo a copiarse sería el norteamericano. 

5 - Para instalar la econanía capi talis:ta de plantación, la nueva metrópoli 

fo:rnuló estrategias que le pe:tmitieron separar a los hacendados del pro

ceso político-administrativo de la cx:>lonia. Las leyes Fbraker y Jones ~ 

tablecieron una estructura de gobierno centralizado; dcminado desde la .. · .l"" 

metrópoli, . con aquel fin. El capitalisrro nonopólioo exigió unos centro-

les políticos, de IlOO.) que se facilitaran sus inversiones, la ad:;¡uisi-

ción de grandes extensiones de tierras y la construcción de la infraes

tructura que la nueva econanía necesitaba. 
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6 - Ia política. ecnnáni.ca que se practic6, estuvo dirigida al doble prop6si

to de facilitar.la instalación de la econanía capitalista de plantaci6n 

y de mantener en una posición subal tema, a la estructura socio-ecanáni

ca anterior. Ia aplicación de derechos arancelarios al canercio de Pu~ 

Rico, tuvo la intenci~ de cambiar la orientación europea de dicho can~ 

cio hacia los Estados Utidos. Esta política debilit6 mucho la eoonan!a 

de los hacendados basada en tres productos; c::afé, azúc:::ar y tabaco. Eh -

el caso del café, en particular, comenzó un proceso de deterioro en sus 

mercados al ptmto que para la tercera década del presente siglo, se en

contraba arruinado. ros ot...""Os dos productC',s pasaron a ocupar un lugar -

:importante en la econanía capitalista ausentista. 

Ia aplicación de las leyes de cabotaje, fue ma polí tí.ca más impuesta a Puer

to Ria:> desde los Estad.os unidos, con el doble propósito ele levantar su mari

na mercante y limitar el coanrcio de la isla con la nue,1a metropoli. otra me 
. -

dida econánica que debilitó mucho la economía de los hacendados fué la susti-· 

tución de la nnneda que circulaba en Puerto Rico por rronedas norteamericanas. 

A ese cambio le había precedido la devaluación del peso a $0.60 centavos de -

d61ar. Ambas políticas trajeron grandes pérdidas para tcdos en el país. 

Para levantar las obras de infraestructura que la nueva econan!arequer!a, la 

administración.colonial dependía de dos fuentes p:u:-a financiarla: los ingre

sos p<jblicos y· los créditos de capital norteamericano. ·ourante tres primeras 

dooadas, gran.parte de los fondos públicos se destinaron a esos fin;es. La n!; 

cesida.d de exportar capitales de la econan!a capitalista, influyó mucho en la 

política prestataria del gobierno colonial. Dicha política acentuo Ias ·aefoE_. 

maciones estructurales de la. econanía colonial. Para anpezar, la p:>lttica -

crediticia estuvo orientada hacia aquellos proyectos que favorecían las :lnw!: 
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siones extranjeras. Contrario a ello, los renglones que hubieran. CX)lltribuí"'."' 

do a un desarrollo econánico independiente,se fueron relegando y_.haciéndose 

ca.da vez más remotas las posibilidades de realizarse. 

La crisis que se fanent6 en muchos sectores de la econanía local no sólo es

tuvo dirigida hacia la quiebra de la econanía de hacienda, sinoque tuvo CXlI[[) 

objetivo la arrpliación del mercado de trabajo disponible, de IlOdo que las -
. 

J;>lantaciones contaran con suficiente mano de obra barata. Algo que ayudó a 

incrementar esa reseIVa fue el carácter temporal del trabajo, especialmente 

en las plantaciones de caña. La desocupación de un período ~perior a la mi 

tad del año trajo hambre, enfennedades y desesperación. 

7 - La política. educativa fonnulada por la nueva metrópoli estadounidense, 

tuvo ccm, objetivo la unificación ideológica.y cultural con la metró_po

li. Para alcanzar ese. objetivo se estableció el. sistema de educación -

pública. Cano la educación había estado bajo control nn.micipal, baluar 

te de los hacendados, se creó entonces un sistema centralizado en la -

ley Ebraker. 

la política de unificación ideológica y cultural llevó el nanbre de 

"americanización". Esté proceso signifioo difer~tes cosas para las -

clases sociales y sus sectores en la sociedad puertorriqueiia.. El c:omt1n 

denominador pareción ser el que "americanizar" el país era trasladar las·. 

instituciones de la dem::>cracia liberal. 

8 - Lüs inversiones·norteamericanas de las primeras décadas fueron tan gréf!! 

des que éstas llegaron a daninar las fuentes más inportantes de riqueza 

en Puerto Rico. Tuvieron a:::aro aliados a un grupo local de terratenien

tes que se enriquecieron y llegaron a desenpeñar un papel inp:)rtante en 

la defensa del sistema capitalista de plantación. 
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9 - la clase trabajadora puertorriqueña luchó contra las aspiraciones hege

mónicas de los hacendados que buscaban recuperar su·pcx:1er político y ·

ecanánico. También sostuvo una lucha econánica canta los intereses azu 

careros. Para esa lucha crearon su instnlmento político: el Partido s2 

cialista. los obreros entendían el pro-arnericanism:> cx:m, parte de una 

estrategia política para debilitar la clase de hacendados •. ros ideólo-

gos de la clase obrera creían trasladando a Puerto Rico la damcra-

cia liberal, se podía tenninar con aquella oligarquía que tanto ·1os -

opr.imi6. At,Í terminan ayudando en la derrota de la clase hegan6nica -

anterior y apoyando la hegaronía ecx:mánica-política de la burguesía nor 

teamericana. 

10 - caro la hegaoonía·no puede ejercerse por la fuerza,~y que contar can-. 

organizaciones fuertes que difunda.11 las ideologías de la nueva forrna-

ción social que quiere imponerse. ~ esa manera se puede ganar el con

sentimiento de la mayoría del pueblo a colonizar. En este· contexto es 

que teneros que entender el papel desanpeñad.o por las misiones protes-

tantes en PUerto Rico-durante el período bajo estudio. 

11 - la ocupación del territorio mantuvo una relación directa oon los tres -

cultivos principales del país: caña, café, y tabaco. El discurso de -

los misioneros fue más aceptable en aquellas·zonas_donde la estIUctura 

- econ6nica de hacienda se mantuvo intacta. Por el contrario, las misiones 

tuvieron menos éxito en aquellas áreas donde predominaba la ec:onan!a ca -
pitalista de plantación. 

12 - El hecho que el Partido Socialista.fuera más aceptado en las áreas don ... 

de se desarroll6 la econaúa capitalista de plantaci~ nos· him llegar. a 

las siguientes conclusiones: 
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a) La ideología de los misioneros por ser una básicamente individualis 

ta y de resignación, apeló al carrpesinado cuya ideología era una de 

sanetimiento, sujeta a poderes sobrenaturales y que ubicaba la "sal 

vación" en el fruto. 

b) caro las relaciones sociales de la hacienda sufrieron muy pocos~ 

bies, el campesinado buscó liberarse del dominio político, e ideoló. 

gico de· los hacendados. Así encontraron, en el discurso y foIIllélS -

de organización cammi taria de las misiones, un substituto de las -

relaciones sociales tradicionales de la hacienda. En esta nueva re 

!ación estuvo sujeto a la autoridad del misionero y a la sociedad -

a la cual éste pertenecía por el hecho de que se le pranetía salva

ción en el futuro. 

c) Las misiones no recibían un fuerte apoyo en las zonas donde·dani.na

ba la econanía capitalista de plantación por las siguientes razones: 

·1) Las relaciones sociales en este tipo de econc:xri!a estaban basadas 

en la venta de la fuerza de trabajo por un salario. 

2) Las relaciones sociales eran en base a grupos harogéneos. .Los -

trabajadores descubrieron que,para conseguir mejores salarios -

y prestaciones, era necesario organizarse pol~ticamente • 

. 3) Las relaciones capital-trabajo generaron una ideología clasista. 

4) Tcmto la ideología a:m:> la práctica política del Partido Socia-

lista iban dirigidos hacia luchas que los obreros llevaban en de 

fensa de sus in-te.reses de clase. 

5) Las misiones sólo ofrecían un discurso que rechazaba la econanía 

de · hacienda y las ideologías que aoompañaban a ésta. Es claro -
que la clase trabajadora vinculada a la econanía capitalista de 

plantación tenía·que enfrentarse a contradicciones que el proy~ 
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to misionero sencilamente ignoraba o sobre las que.proponía solu
ciones moralizantes. 

6) Ias ideologías individualistas y de resignaci6n, eran.contrarias 

a las ideologías de la clase trabajadora, que por su parte había . . 
tan~do a:mciencia .del hecho de la explotación del trabajador por 

el dueflo de los medios de producci6n. No se aceptaba la explóta

ción ni CXInO algo que pertenecía al plano de las leyes naturales, 

ni cano resultado de tma voluntad eterna llamada Dios. 

13 - El catolicisno norteamericano no pudo ocupar el lugar que le hubiera co 
.. -

rrespondido en Puerto Rico por no representar la ideología y cul~a de 

la clase capitalista hegarónica en los Estados Unidos. De ahí, que las 

misiones protestantes vinieran a ocupar un luga1.: destacado en las polí

ticas de la metró¡x)li. Ias misiones y el sistema de educaci6n ptiblica 

se convirtieran en instrumentos para reproducir el capital ideológico--
. . . 

cultural irrportado. El gobierno de los Estados Unidos estinUlló a las -

juntas misioneras para que co~aboraran en la ~jecucién del proyecto co

lonial. 

14 - Ia participación de las misiones en la educación respondió tanto a una 

necesidad institucional a:mo a una relacionada más directamente a la -

econanía capitalista de plantación. En primer lugar, el protestantisrco 

ceno religión. de la "Palabra" , y la Biblia a:m, la "carta Magna" para -

la producción ideológica· de la sociedad civil norteamericana, tenía que' 

aliarse con aqufil.los que se proponían erradicar el analfabetisroo en la 

colonia. De otra manera, la evangelización protestante no era posible. 

En segundo lugar, la nueva econanía capitalista exigía una destreza mí

nima de los trabajadores, así corro de un personal técnico que era nece

sario reclutar en Puerto Rioo. La prioridad en 'ia educación estuvo -
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orientada hacia estas necesidades. Ias misiones protestantes tenían en 

este contexto una·tarea ñmdamental, la cual consistió en separar a la -

iglesia católica de la dirección ideológica de las ciases sociales en -

Puerto Rioo. 

15 - caro el sistema de educación pública había definido unas políticas de -

"americanización", las misiones se inscribieron ooro aliadas de ese pro

ceso. ID entendieron como necesario y "preparatorio", en el aprestami~ 

to de futuros citrladanos de la nación del pacto. En-los misioneros pre

daninó la ideología de americanización que entendía la cultura puertorri 

queña ccm:, esencialmente atrasada y necesitada ch una casi-total trans-

formación. 

16 - Las misiones tenían conciencin de que sus métodos de evangelizaciál eran 

muy eficaces para la americanizaci6n. r:e ahÍ, que le dieran prioridad -

al sistana de escuela dominical. Dicho sistema oopiaba los m:xlelos del 

sistana de educación pública a saber: masificación de la enseñanza, ela

boración de elecciones unifonnes para todas las escuelas, producción de 

materiales suple.nentarios para la enseñanza y la constitución de asocia

ciones cuyo fin principal era femar ~, entreru,:ir maestros, ademas de la -

la foIInUlación de estrategias político-religiosa. El sistema de escue_;_ 

la. daninical desen¡,eñó una ñmci6n muy inq;>ortante en la tarea de evangeli 

zar y americanizar. El libro de texto era la Biblia, utilizada por los 

fieles principalmente c:x:m::> instrumento de "autodefensa y rescate indivi

dual". te esta manera, fue aplicada en la lucha ideológica CXlt1 la igle

sia católica. 

17 - ras misiones fueron haciendo ajustes en sus proyectos de educación de -

acueroo a las necesidades que el desarrollo de la ecxmanía capitalista -
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de plantación exigía. Después de la segunda década, las prioridades en 

la educación, estarán en los niveles superiores, en especial la mecli~i

na, agronomía, pedagogía y administración de empresas. Las misiones oo 

laboraran en las áreas de salud, técnicas y agrícolas, tanto fundando -

instituciones en Puerto Ri.oo, a::m:> enviando estudiantes a oolegios y -

universidades norteamericanas •. En el campo de la edu~ación teológica, -

se pasará de unos programas para alunmos de baja esoolaridad, en la pri 

mera y segunda década, a unos que oopiaron los nodelos norteamericanos 

de educaci6n teológica. 

18 - El Congreso de Panamá de 1916, insertará las dsiones en Puerto Rico en 

el Maroo de una estrategia de carácter continental. Desde la primera -

década se adjudica a Puerto Rico, una :i.nportancia estratégica muy gran

de en el área de el Caribe. A partir del Congreso de Panamá, se formu

laran proyectos con una orientación oontinental. Ia ideología a mane--

J· arse será ia de Puerto Rioo corro "laboratorio" "puente" "llave" -, ' ' . ., 
"la encrucijada de la civilización sajona y latina", etc. Las institu-

ciones educativas establecidas por las misiones en PUerto Rico, estarán 

al servicio de esa estrategia continental. 

19 - La estrategia misionera de hacer reajustes de acuerdo a las necesidades 

del capi talisno imperialista norteamericano, experimenta efectos negati 

vos en la tarea evangelizadora. Ello se debe a que por las prioridades 

arriba definidas, se margina la mayoría campesina y analfabeta. 

20 - La ideología de la separación de Iglesia-Estado, prarovida por los mi

sioneros en Puerto Rioo, tuvo CXlt\O propósito quebrar la heganon.ía de la 

clase de hacendados, reduciendo el papel de la iglesia católica al de -
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una instiblción privada y no pública, cano se había mantenido durante -

la daninaci6n colonial española. Con esta bandera ideológica, las mi-

siones lograron el a¡;oyo de liberales y sectores importantes de lapo-

blaci6n, que desde las úl tunas décadas del pasado siglo, había sufrido 

las arbitrariedades de una iglesia aliada a la burguesía espeafiola. 

21 - Las misiones protestantes establecier?11 instituciones de bienestar so

cial con los siguientes propósitos: crino respuesta a las exigencias hu

manitarias de sus creencias religiosas, cx:m:, medio eficaz y disimilado 

para la evangelización y para lograr la fonnaci6n de unos cuadros nati

vos en la profesi6n médica y paramédica. En est ~ últim:> aspecto, se -

constituy6 en ap:,yo de la econanía capitalista de plantaci6n, la cual -

requería de profesionistas • 

. 22 - Ia prensa protestante se destaca al desempeñar un papel ~rtante en -

un proceso que incluye la legitimaci6n del poder -ejercido por-la netró

r;x:>li y conquistar el consentimiento de los gobemados en la colonia. 

Es así can.o se hace necesario, que a través de instrumentos caro la 

prensa, se construya una opinión pública favorable a aqu~llos intereses. 

En todo este proceso, las misiones hacen uso de la prensa para colaborar 

con la estrategia imperialista. Por eso sosteneiros, que en Puerto Rico, 

la prensa misionera difundió eficazmente aquellas ideologías, cuyo cante 

nido político era favorable a los intereses econánicos y políticos de la 

burguesía norteamericana. 
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Año 12, Núm. 10, Noviembre 25, 1923, 

Drucy, P. w., ".7miversario XXV del Principio de la obra 

evangélica en Puerto R:i.co". 

Freeman, Bess, n1a Obra Evan~li·, Institucional en -

Puerto Rico 11 • 

~tweiler, R:lo. c. s., "Vosotros sois la Sal de la Ti,! 

rra". 
Christian, Guillermina Nazario de, "Ia mujer en · 1a -

Cbia Evangélica de Puerto R.100 11 • 

Martínez, l~o. Alberto, ''La obra misionera de P. R. En 

Santo n:rningo". 

Prata Ram5n, "Gratitud del.Pueblo D:fninicano ~gali
co a las Iglesias Evan~licas de GXerto Rico". 
Echavarría D. , "El Poxvenir del evangelio en Puerto F! 
oo". 

Año 12, Ntlm 7, Octubre 10, 1923. 

Cbmi~ de Cooperación en hnérica Latina, "S!ntanas -

Halagadores 11 • 

Año 12, NGm 11, Diciembre 10, 1923, 

cabrera, J. L. Santiago, "CCJoo la ~igi& Evángelica 

hizo su aparici6n en Puerto Rico en el año 1860". 

cabrera, Angel Al:chilla, "R:Jna Agoniza en el viejo lllll!!. 
do suspira por Anérica". 
Estrada, Eloy, "El hogar cristi~ es el ~aluarte de -
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de la civilización". 

Andres MJrales, 11 Infonnes de los subcnnit& dé la 
U1ión EvangiSJ.ica, aprobado en Ponce el 15 de Noviembre 

de 1923". 

Drury, P. w. , "Semana de Harding" • 

Año 12, Nt3m. 14, Enero 25 1924. 
Drury, P. w., "Ia política cristiana". 

Ortiz, Vicente Fodrígut~z., "El cristianiSnD y la Toga". 
Huyke, Juan B. , "Enseñanza ooral 11 • 

Año 12, Ntím~ 15, Febrero 10, de 1924. 
Drury, P. W. , "Venid.ay Ved 11 • 

Año 12, · Ntlln 28, Mayo 25 de 1924. 

ntury, P. w. , . 11La j'UVentu:l hace frente al problena de 

"Salvar"·a la sociedad". 

Año 18, :Nmt 3, Julio 20 de 1929. 

Huyke, Juan, B., "Ia Patria". 

Ano 18, Nti'n. 4 , Julio 27, de 1929, 

Druryp, P. w. , "Desp!És del Cbng.reso de la 

nrury·, P. w. "Entrevista Acerca del Gran Qmgreso His

pano Americano celebrado en la H~. 
Heyke, Juan B. , "Manifestaciones del Cbnisionado de ... 

Instrucci6n de Puerto Rico acerca del Q:mgreso~,

lioo publicadas en ''El M.mdo 11 • 

Año 18, Ntml S , .. Agosto 3 de 1929. 

"1'btable y muy aplaudido discurso del canisionado de -

Instrucción de Puerto Rico, El Sr. Juan B •. Huke, ante 

el a:mgreso Evangélico Hispanoamericano celebrado en -

la Habana, J\.mio 20-30, 1929. 
Hul:e, Juan B., "El Congreso. Evang!lico Hispanoamericano 

celebrado en la Habana. 
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Puerto Rico Evangélico: 

Año 18, NGm 7, Agosto 17 de 1929. 

Drury, P. w~ , "ros dos más grandes problanas de Puerto 

Rico". 

118, Nllm 8, JI.gesto 24 de 1929, 
D1:ttJrY, P. w. , "La cuestioo xeligiosa en M§xico". 

1 
¡, 

f 
.J iº 18, Núm 9- Agosto 31. de 1929. 

"Irfonnes de l;as O:misiones Pezmanentes del <bngreso 
EMmgélico Hispanoamericano". 

"P:rpblanas Industriales y :R.Jrales". 
' i' i : 1 

¡- :: . 

Aijd ~8, NGm 10; Semptiembre 7 r , 1929. 

Drury, P. W. , "Ha:nbriento de Pan y J\lsticia". 

D3tweiler, Carlos, s., "La Etica cristiana". 

Robustiano. "03 actualidad con México". 

Año 18, Núm 11, Septianbre 14 de 1929. 

Huyke, Juan B., "Progr~". 

Año 18, NGm 14, octubre 5 de 1929. 

Drury, P. w., "Las fiastas patronales". 

Reyes, a. Cbtto9 · "La Oelebración del D!a del Trabaje 

en Pónce" •. 

Año 18, NGm 16, Octubre 19 de 1929. 

nrury, P. w. "El mensaje del ho. gobernador Et>oselvet 

.Y nuestra crisis moral y ecxm6relca". 
~tweiler, carios, s., "El cristiano y el gobierno ci

vil". 

Año 18, Núm 17, Octubre 26, 1929. 
Amaro Jestis, M. IJEl mensaje del Han. Gobernador lb:>selvet 

y nuestra crisis mral y ecxm6nica. 
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Puerto Rico Evang€llico: 

Año 18 Ntim 18, Novienbre 2 de 1929, 
Amaro, Jestis, M. "El M:msaje del Ho. G:lbernador·lbosel 

vet y nuestra crisis mral y Económica". 

-Año 18, Nt1m 19, Novienbra de 1929. 

Jmaro Jesús .M. , "El mensaje del Ho. Gcbernador Rx>sel 

velt y nuestra crisis m:>ral y eocnánica. 

Año 18, Núm. 3, Noviembre 9 de 1929. 

ñnaro, Jes1is M., "El mensaje del Hon, Cbbernador R:Jo
selvelt y nuestra crisis m:>ral y ea:mánica". 

"Infor:mes aprobados, en la rel.. .. ión anual de la thión 

Evangélica que se celebro en 

Año 18, NGm 25, Dicienbre 21 de 1929. 

Rivera, José Iópez, '"El cqncepto religioso de NUestro 

G:lbernador.. 

Año 18, N1lm. 26, Dicianbre 28, 1929, 
Zapata, carios Barrios, •tuí 'gd::>emador Cristiano". 

Año 18, Núm. 28, Enero 11 de J930. 

O:,rado, J. Marcial,. ''Rusia siempre nartir". 

Afio 18, Núm 44, M:lyo 22 de 1930. 

Dr. Pereira, A., "Bolshevisquismo; Sovietism:>". 

Año 18, Ntb. -50, JUnio 15, de 1930. 

Dr. Pereira, A. , "Ul peligro para las enfenneras puerto 

rriqueñas y la libertad de a:>ncienci'a". 
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El ~fensor Cristiano: 

Año I, Núm 1, 1° de Agosto de 1903. 

Andujar, Manuel, "A nuestros hermanos en la~, y al -

ptlblico en general. 

Año I, Núm 4, 1 ºde Novienbre ch 1908 

Andt'.ijar, Manuel, "El lbnanticisro es el enemigo etemo 

de las escuelas PGblicas". 

Año I , NOm 5, 1 ° de Diciembre de 1903. 

Imdújar, Manuel, "El cxmflicto de un siglo entre F.r~ 

cia y Pana" • 

.AndO.jar Manuel, "Olestioo latente". 

Año II, NCim. 9, lºde Abril de 1904. 

Andújar, Manuel, "Algo rrás sobre las escuelas Pablicas". 

Año II Núm. 20, lºde Noviembre de 1904. 

And1ijar, .Manuel, "Ias Escuelas PtSblicas" • 

. Año II, Núm 11, 1 ºde J\mio de 1904 • 

.Andtijar' Manuel, "La misioo del oristiano". 

Año II, Núm. 8, lºde·M:lrzo de 19' 4 • 
.Andújar; Manuel, "El ideal define su Mariolatria". 

Año II, Núm 12, 1 ° de Julio de 1904. 
]mdújar, ·Manuel, "un Sermón Protestante por un cbispo 

Católioo". 

Año II, Núm. 13, Julio 15 de 1904. 
Andújar, Manuel, "El Nuevo Gd::>emador". 

Año II ~ Núm 21, Noviellb:r:é 15 de 1904 • 

-· - . -

.And(ij ar, Manuel, "El Arzobispo l.t.>nseoor Espinosa" • 
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Andújar, Manuel, "El ProtestantiSllD rescatando a Fs@ 

ña del escepticiesrro, fruto del mmanticisrro". 

Andújar, Manuel, "El enemigo de las Escuelas Públicas". 

,' 

Año II, Nún 22, 1 ° de Diciembre de 1904. 

And{ijar, Manuel, "El Rector de la Uuversidad de Sal! 

manca". 

Año III, Ntím. 25, 15 de Enero de 1905. 

Andújar, Manuel, "Ia cuesti6n Pl 

Andújar, M:muel, ''Extraña R9ptiblica". , 

Año III, Ntim. 29, Marzo 15 &: 1905. 

Andújar, Manuel, "La EscuelEi Parroquial". 

Año III, NGni. 33, Meya 15 de 1905. 

Andújar, Manuel, "Las Escuelas D:minicales". 

Año III, Núm 39, J.lgos~ 15 de 1905. 

Andújar Manuel, "Cl)ntestando a el ideal cat61ico". 

Año III, NGm. 43, Octubre 15 de 1905. 
Andújar, f"anuel, "lb.a carta Satanica" • 

Año III, Ntim. 44, 1 ° de noviembre de 1905, 

Andújar, Manuel, "ws frutos del evangelio" • 

.Andújar, ~anuel, "'!he Cry of Puerto Rico". 

Año III, Ntím 45, Novianbre 15 de 1905. 

Andtijar, Manuel, "Reuni6n'de misione:ros en el Presi-

dente de Estados Unidos". 
... . . 
.Andújar, ME.uely "'lhe Cl)untry of Puerto Rico". 

Año · TI! Ntím. 46, 1 ° de Dicier.t>re de 1905. 

Andújar, Manu~l, "D!a de Acción de Gracias", 



El tefensor Cristiano: 
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Año IV, Núm. 49, Enero 15 de 1906. 

And1ijar, Manuel, "'lhe Educational P:roblem in Puerto -
Rico.". 

Año IV, NGm. 52, 1? de Marzo de 1906. 

Andúja, Manuel, "El Ideal en un tremedal". 

Año IV, NGm. 53, Marzo 15 de 1906, 

Andújar, Manuel, "Cbverrrent of Puerto Rioo". 

Año IV, NGm, 56 , Mayo 1 ° de .1906. 

Andújar, ll.anuel, "Public School in Puerto Rico". 

Año "IV, NGm 57, Mayo ts de 190b. 

Andújar, ll.anuel, "Las Escuelag Pc3.rI'CX.IUiales y los 

Maestros Pastores". 

P.ño IV, Ntún; 58, 1 ° de Junio de 19 06. 

Andújar, Manuel, "El rananticismo endeudado al protes 

tantiSl1'0 en Puerto Pico" • 

Año IV, NGm 59, Jtmio 15 de 1906. 

And'lljar, Manuel, "Protestantism and Education". 

Año IV, Ntún. 68, Noviembre l O de 1906. 

Andúja, .Manuel, "¿Por qtt~? 11 • 

Andújar, Manuel, "'l'he.Educational 

Año IV, NGm. 70, 1 ° de Diciembre de 1906. 

And1ljar, ll..anuel, "Grato :Eecuerdo" ~ 

Añ;> IV, NGm. 71, Dicierrbre 15 de 1906 

Andtijar, Manuel, "Crist:mas in Puerto Ri.co'. 



El tefensor Cristiano: 

Año V, Nún. 74, lºde Febrero de 1907, 

P.ndújar, Manuel, "Recepción al .Sr. Obispo". 

Andújar, Manuel, "'!he '.Ibbacco Iridu.,;b:y". 

Aro V, Núm 76, Marzo 1 º de 1907. 
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Andújar, Manuel, "Informe Anual del Superin~ente". 

Año V, Núm 76, 1 ° de Marzo de 1907. 

Andújar, Mmuel, "No felCMShip with "Heretics11 ·• 

Afu S, Núm 77, Marzo 15 de 1907. 

And'újar, Manuel, "cambio de ,. ,1:>emador". 

Año V, Núm. 79.- Abril 15, de 1907. 

Andújar, Mmuel, "Church Prosperty". 

Año V, Nmn 84, l O de julio de 1907. 

Andt'.ijar, M3nuel, "Public. Shools". 

Año v, Nllnl 87, J\.gosto 15 de 1907. 

Andujár, Manuel, "Heless Peasants". 

Año V, Núm.. 8E3,. l O de Septiembre de 1907. 

And(ijar, Manuel, "Otra vez contra las escuelas Pt'lbli-

cas" • 
.Andújar, Manuel, "Ya no le queda duda". 

Año V, Núm. 89, Septianbre 15 de 1907. 

Andtljar, Manuel, "tSianpre Alerta!" 

An.d.1ijar, .Manuel, "Life in Puerto Rico·" • 

Año v, Núm 91, Octubre 15 de 1h07. 

Andújar, Manuel, "Fiesta en el campo enemigo". 

stevenson, T. "La ·Educaci6n Libre". 



El ~fensor Cristiano: 

Año V, Núm 93, Novie.Tlbre 15 de 1907. 

Andújar, Manuel, "La Cbnferencia Evang~lica." • 

.Año·VI, Núm. 97, F.nero 15 de 1908. 

Andúj~, Manuel, "Asamblea de Juntas Escolares". 

Año VI, NGm 99, .Febrero 15 de 190 8. 

Nieves, Manuel, "Mlerte del Protestantism:>" 
Andújar, Manuel, "Public Sdi.ools". 

Año VI, NGm. 100 , l O Marzo de 1908. 

·Andújar, Manuel, " Importante Discurso". 
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Andújar, Manuel, "Insti:uccit,._ Publica en Filipinas". 

Afio VI, Núm. 101, M3rzo 15 de 1908. 

Benedict, G. B., "unas. cifras .i...,teresantes". 

Andtijar, Manuel, "'Ihe same birds with the same sogn.". 

Andújar, ·Manuel,. ''No BoXing :in PUe.t:to Ri.co". 

Año VI, Núm. 102, 1° de Abril de 1908. 

And11jar, Manuel, "La Iegislatura". 

Año VI, · Núm. 105, Mayo 15 de 1908. 

Stevenson, T., "El anti-americánismo en Puerto Ri.00 11 • 

Año VI núm. 102, Abril 1 ° de 1908. 

(Suplercento del número 102) • 

Haywood, Benj. s. "Informe · Anual del superintendente". 

Ario VI, Núm 104, 1° Mayo de 1908. 

And1'.ijar, Manuel, "La Cbnferencia Gene:t·al". 

And1'.ijar, Manuel, "catholic Priests befo:r:e the Bar". 

Año VI, Núm 106, 1 º de Junio de 1900. 
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.Andújar, Manuel, "La Conferencia General 11 • 

Drury, P. W. , "Oladro estadístico de las Iglesias Evét!!, 

g~licas en Puerto Rico.; Enero I, 1908". 

Año VI, Nún. 107, Jun. 15, de 1908 • 

.And.újar Manuel, "La escuela y la iglesia" •. 

Año VI, Nún. 108, 1 ° de julio de_ 1908. 

Andújar, Manuel. "Las Escuelas Pablicas ". 

Año VI, Nún 111, Agosto 15, de 1908 •. 

Andújar. P.muel, "Ia 'Verdad' se americaniza". 

J\ndújar, Manuel, "Ia Religión de Mr. Taft". 

Andujar, Manuel, "Escuelas n:mioales". 

Afio VI, Núm 112, Septianb:ce lºde 1908. 
And1'.ijar, Manuel, "Ia religión y la pol!tica". 

Año VI, Nún. 114, Octubre 1° de 1908. 

Andújar, Manuel, "'lhe "W:>rst Enemy of the .American 
Republic". 

1úio VI, Nún. 118, Diciembre 1 º de 190_8. 

Andújar, Manuel, "La Gran Cbnferencia Protestante". 

And1ija,r, Manuel, "lha ola de ten'q;)erancia". 
C'ap6, Rafael, "Gloria a Dios 11 • 

Año VI, Núm. 119, Dicia:nb:ce 15 de 1908. 

Andtíjar, Manuel, "Oiristmas in Porto Rico". 

Año VII, N'Clm. 123, Febrero 15 de 1909. 

And.újar, Manuel, "Enpresa Patriótica"~ 

Año VII, Núm 126, Abril l º de 1909 

And.újar, Manuel, "La Legislatura". 

Andújaz; Manuel, 11I.os Filipinos y los F.railes". 



El 09fensor Cristiano: 
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Suplanent.o al No. 127 de El tefénsor Cristiano. 

Warren, Henry w., (traducido por Andtljar, M.), "1meri

ca cx::m:> poder mundial". 

Suplanento al Núm. 128 de El 09fensor Cristiano. 

Haywood, Benj. s. , "InfoI'l118 Anual del SUperintendente". 

Año VII, Nt'im. 131, Junio 15 de 19 09,. 

Andtíjar, Manuel, "OUr Public Schools". 

Año VII, Núm. 133, Julio 15 de 1909. 

Andújar, Manuel, "Inteiligent Understanding". 

Año VII, NGrn 133, Julio 15 de 1909~ 

Andújar, Manuel, "lbs años de progreso· en las Fscue
las PGblicas de Puert.o Rico". 

Stevenson, T., "¿Quiél salva Cristo o la Igiesia?". 

Año VIII, Núm. 138, 1 ° de Octubre de 1909 . 

.And'l'.ijar Manuel, "cambio de Cobernador". 

Año VIII, Nmn. 149, Enero 15 de 1906. 

Andújar Manuel, "'lhe Fducational Pmblen in Puerto -

Rico". 

Año X, NGm. 203, Junio 15 de 1912 • 

.Andtijar, Manuel, "'llle · New Cl:mnissioner of Education". 

Año x, Núm. 204, Julio 1 ° de 1912 • 

.Andújar, Manuel, "Ios G.lardianes de la Libertad". 

Año X, Núm 205, JU.lío 15 de 1912. 

Andújar, Manuel, "Organized capital and labor ~ons". 



El Iefensor Cristiano: 

Año X, Nmn. 206, 1° ACbsto de 1912. 

~.ndújar, .Manuel, "'!he _:r;:piscopal .Adress". 

Año X, Núm. 210, 1 ° de Octubre de 1912. 

Andújar, Manuel, "¿Ya llegaron los Jesuitas?". 

Año X, Narn. 214, Noviembre 15 de 1912. 

Andújar, Manuel, "Wood.row Wilson". 

Andújar, Manuel, "Ia Terrperancia en Puerto Rico". 

Año X, Núm. 224, Mayo 1° de 1913. 
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Andújar, Manuel, "Resumen Estadístico.de las misiones 

evangélicas en P~ Rico", J: 

¡ 
Año XI, Mm\ 225, Mayo 15, de 191~. 

l 

Andújar, Manuel, "Nuestra Respons¡abilidad M::>ral". 
l 

Andújar, Manuel; "La Convección de Ponce". 

Año XI, Núm. 227, Junio 15 de 19i3, 

Andújar, Manuel, "Paz, y GJ.erra". 

Año XI, Núm. 232, Jtmio 23 . de 19-04. 

Andújar, Manuel, "i:..a re.y del cierre". 

Año XI, Núm. 233 , Septianbre 15 de 1913-. 

Andújar, Manuel, "Descubrimientos científicos' 

Año XI, Narn. 236, "Noviemt?re 1° de 1913. 
Andújar, Manuel, "'lhe Enemi.es of the <bspel". 

Año XI, Núm 217, ~ro 15 de 191~. 

And(ijar, Manuel, "General Miles Replies". 



El ~fensor Cristiñ110: 
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Afio XI, Núm. 218, Febrero 1° de 1913. 

Andújar, Manuel, "Los Magnates de la industria .y el -

trabajo·evangélico". 

Año XI, Núm. 230, Junio 23 de 1913. 

Andtíjar, Manuel, "Bien por ~co". 

Año XI, NGm. 238, 1° Diciembre de 1913. 

:Andújar, Manuel, "El Nuevo Gobernador". 

A"io XII, Núm. 252, Julio 1 ° de 1914. 

And{ijar, Manuel, "Ejercicios Escolares". 

Año XII, NGrn. 262, Diciercbre 15 de 1914. 

Andújar, . .Manuel, "Sexta Asamblea de las Iglesias Evan 

gélicas". 

Año xrr, Núm. 271, Mayo 1 º de 1915, 

Andújar, Manuel, "La Ganancia SUprema". 

Año XIII, Núm. 272, Mayo 15 de 1915 • 

.Andújar, Manuel, "Uso propio de lo que estáª. nuestro 

alcance". 

Año XIII, Núm. 276, Julio 15 de 1915. 

Andtíjar, M;lnuel, "El Evangelio en Puerto Rico". 

Año XIII, Núm. 227, 1° de Agosto d~ 1915. 

And1'.ijar, Manuel, "Chiro oolonizan los protestantes'~. 

Año XI'II.; Núm. 284, Noviembre 15 de 1915. 

Andújar, Manuel, -"Sosten.uni.ento propio". 

Año 14, Núm 288, . Enero 15 de 1816. 



El Testigo Evangfilico: 

Andújar, Manuel. "La Bendición del Trabajo". 

Afio· xrv, Núm. 292, Marzo is de 191.(i. 

Andújar, Manuel, "Discurso" •. 

Año xrv, Núm. 293. Jlhril l.º de 1916. 

Andújar, Manuel, "Congreso ·Regional" • 

.Año XIV, Núm, 296, Mayo 15 de 1916. 

Andújar, Manuel, "En M:ircha". 

Año XIV, Núm. 298, Junio 15 de 1916. 

AndCijar, Manuel, "Principio del Evangelio". 

Año XIV, Núm 301, Agosto 1 ° de i916. 

Andújar, Manuel, "El trabajo y la pereza!'. 

Año I, Núm 1, Enero de 1905. 

"Ur) nuevo periódico Religioso''. 

Ell verdadero patriota". 

Año I, Núm 3, Marzo de 1905. 

·11Fé y ~ra" • 

.Año I Ntlm. 4, Abril de 1905. 
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Huffman, N. H., "Un departamento Fspfritual en PUerto 

Rico". 
Ia Conferencia Evangélica -Una sugestión. 

"Ia Escuelas Pan:-oquiales cxmdenadas". 
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El Testigo Evangélim: 

Año, l. Núm. 6 j\llliO de 1905. 

"Ie\lllión Importante" celebrada en Panoe por los Misio
neros Evangélioos de Puerto Rico." 

Año r, Núm. 7 . julio de 1905. 

Drw:y, Philo w. · "Iepresentaciones Falsas". 

Año I, Núm. 8, Agosto de 1905. 

Drm:y, Philo w. "Fiestas Patronales". 

"La Antítesis de Cristo". 

Año I, núm. 11 Noviembre de 1905. 

Huffman, N.W., "Se levantarán ~sos Profetas". 

Año II, Núm. 2, Febrero de 1906. 

Drury, Philo w. "Tercera Cbnferencia Anual de la Igle 
. -

sia de los Hetnianos \ll.idos en Cristo. 

Año II, Nmi. 3, Marzo de 1906. 

Drury, Philo W. "Esclavos de costurrb.res". 

Año II, Nmi. 4, Abril de 1906. 
Dnn:y, Philo w. "¿Es el Protestantisno Americano? 

Año II, Ntnn. II, Noviembre de 1906. 

Drury, Philo W. "Pago de Sueldos en día de Ikltl.ingo". 

Año II, Nmi. 10, octubre de 1906. 
Drury, Philo W. "El libro ·más Popular". 

Año II, Nmi. 12, diciembre de 1906. 
Drury, Philo w. "Día de Acci6n de Grél.cias". . . ,. 

Afio II, Núm. 8, Agosto de 1906. 
Drury, Philo w. "La Política y la Religión". 



El Testigo Evangélioo: 

Año III, Nt1m. 11, Noviembre de 1907. 

D.rur:y, Fil6n w. "Nuevo Año Escolar" • 
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Drury, Filé5n w. "La Indisposición del Q:lbemador". 

Díaz, Juan. "Día de J.\ccié5n de Gracias". 

Santana, José. "V~~e la Pena?" 

Huffman, N.H. "Todas la religiones son buenas". 

Año III, Núm. 12, Diciembre de 1907. 

Drury, Filón w. "Acuemos Principales de la Conferen

cia Evangélica". 

Año II, Núm. 4, Abril de 1907. 

Drw:y, Filón W. "Soy Católico. pero ••• " 

Año III, Núm. 7, Julio de 1907. 

nrury, P. w. "Interés en Puerto Rico". 

Año III, N~. 9, Septiembre de 1907. 

Reecl, Elizabeth. "El Evangelio y la Mujer". 

Rodríguez, Henninio. "El Evangelio y el Hanbre Instruf 

do." 

Año III, Nún. 10, octubre de 1907. 

Drury, Filón w. "El Progreso del Evangelio". 

Año IV, Núm. 3, Marzo de 1909. 

Post, Regis H. "El Gobernador y los Misioneros Evan~- · 

lioos". 
"Resumen Estadístioo" (Enero 1 a Diciembre 31 de 1907) 

Año IV, Núm. 6, Junio de 1908. 

D.rury, Philo W. "El Evangelio en Puerto Rico". 
"Oladro Estad.ístioo de las Iglesias Evangélicas en --
PUerto Rioo". (Enero 1, 1908). 



El Testigo Evangélico: 

Año IV, Núm. 7, Julio de 1908. 

Drury, Philo w. "Las Escuelas Públicas". 
Drury, Philo W. "El M5vil Misionero". 

Huffman, N.H. , "I.os Fines Propuestos". 
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Santana, José "¿por qué de}:)enos in,:t~resamos en la -

Obra Misionera?"~ 

Año IV, Núm. 8, Agosto de 1908 ~ 

Drury, Philo w. "La Política y el Cristiano". 

Año IV, Núm. 9, Septiembre de 190 8. 
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